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    Los primeros rayos de luz asoman por la ventana. Me desvelan muy despacio. Me extraen de un dulce sueño del que no quiero despertar; no sé por qué hubiera jurado que era real, que estaba sucediendo. 


    Al abrir los ojos, me he sentido defraudada un segundo. Luego, ese buen sabor de boca me ha cambiado la percepción. Me he sentido feliz. ¿Por qué? Ni idea. No sabría explicar qué he soñado con exactitud, pero me siento genial. Un subidón de energía me recorre el cuerpo.


    Hoy va a ser un gran día. Lo sé. Me voy a comer el mundo, y no al revés. Voy a salir a darlo todo, a conseguir el trampolín que me lance en mi carrera. Mi entrega va a ser total. Como siempre, pero con mejor suerte. Porque sí, como dice Serrat: hoy va a ser un gran día.


    Mi madre siempre dice: «que quien siembra recoge». Yo llevo sembrando un tiempo y ahora me toca recoger los frutos.


    Me levanto con ilusión y me preparo la ropa. Son las siete de la mañana de un seis de octubre. Si no me equivoco y he oído bien al de la radio, va a hacer un día radiante, como mi sonrisa y mis ganas de triunfar. Sí, hoy tengo el presentimiento de que lo voy a petar. Voy a tener una revelación o una revelación se va a poner delante de mí. Una señal del destino o un milagro del cielo. A saber, no obstante, será algo tan grande que me hará brillar más que el Sol, rey irrefutable del inmenso cielo azul.


    Seguro que os preguntáis quién es esta tarada que sueña con brillar como el Sol. No, no soy una aspirante actriz, tampoco cantante ni modelo. Soy periodista. 


    Estudié la carrera de Periodismo cuatro años y me especialicé en Periodismo de Investigación. No es tan fácil encontrar trabajo hoy en día, y el primero que me salió, lo cogí. En ese momento pensé que sería algo temporal. Pensé que, en pocos meses, me saldría un trabajo como corresponsal, entrevistadora o mira, ¿por qué no? Periodista de radio. Pero no fue así. Trabajo en un periódico comarcal. Escribo columnas de sociedad, cultura, medio ambiente, diversidad de géneros… vamos, de todo un poco. 


    El problema es que raras veces pasa algo importante en esta zona, y por mucho que busco e investigo, no encuentro más que anécdotas de granjeros, desapariciones de animales, algún accidente de tráfico o recomendaciones de restaurantes, viajes y poco más. No tengo nada en contra, también es periodismo. Sin embargo, en su momento cuando decidí estudiar esta carrera, me imaginaba presentando el Telediario, yendo de corresponsal a Estados Unidos, Canadá o Inglaterra. Hasta me veía en el Amazonas, luchando con mis reportajes, para que no nos quitasen los pulmones del planeta. En ningún caso, me veía viviendo en Vilariu, un pueblo de seis mil habitantes en plena sierra, rodeado de valles y montañas. Soñaba con la gran urbe, rascacielos, pisos minimalistas con vistas a la ciudad o, siendo superoptimista, mirando al mar. El estrés del día a día, el bullicio de los transeúntes mezclados con el transporte público, los coches... 


    Imaginé tantas cosas… y ninguna de ellas, fue la tranquilidad y el silencio de un pueblo de interior. Una oficina en un edificio de dos plantas con vistas a un taller mecánico y un lavado de coches. Un jefe que, por muy majo que sea (y no me refiero al físico), no deja de ser un cascarrabias que solo piensa en el dinero, sin evaluar por un momento la buena noticia. No. Él solo evalúa lo que pueda tener más tirada.


    Pese a eso, hoy siento un hormigueo en el cuerpo, una extraña sensación. Mis niveles de adrenalina aumentan cada segundo que pasa. 


    Mientras me aclaro el jabón del pelo, aún con el ruido del agua cayendo por mi cuerpo y bajando como lluvia contra el plato de ducha, oigo el ritmo de Happy, de Pharrell Williams. No puedo evitar mover los pies y berrear bajo el agua caliente. Me siento optimista y feliz, en medio del vapor y la música. 


    «Hoy cambiará mi suerte, estoy segura», me repito una y otra vez.


    Me coloco unos tejanos ajustados azules y una blusa blanca. El pelo suelto, salvaje. Unas deportivas blancas con un poco de plataforma. No me quejo de mi metro setenta, aunque mi hermana mida tres centímetros más que yo, pero voy más cómoda con plataforma o con algo de tacón. A veces por aquí, voy con deportivas, es mucho más práctico y cuando llego a la oficina (está en el pueblo de al lado, diez mil habitantes más que este, por lo que tienen un periódico. En el mío solo tienen una pequeña emisora de radio), me pongo zapatos de postín, por si tengo que salir rauda a alguna noticia de última hora. Siempre me maquillo un poco, aunque no demasiado: rímel, eyeliner y pintalabios, que, con el viento de montaña se me secan enseguida. 


    Las ocho menos veinte. Un buen café matutino con dos tostadas y una manzana. Bolso, llaves, móvil y cámara de fotos. Listo. Bajo las escaleras de dos en dos, dando saltitos como cuando tenía quince años. Arranco mi Fiat 500 blanco con el techo rojo flamante, que rigurosamente estoy pagando desde hace un año. Como es pequeñito, me puedo meter por cualquier carretera estrecha o camino, si he de hacerlo por alguna emergencia. 


    Me pagan por columna, así que intento cada semana hacer tres o cuatro. Busco, investigo y remuevo cielo y tierra. No obstante, es un lugar apacible lleno de buena gente. Personas que no hacen prácticamente nada mal. Nada que despunte y te haga brillar. 


    Esto no es la gran ciudad. Aquí nunca pasa nada.

  


  
    Capítulo 1
No me lo puedo creer


     


     


    Tessa


     


    “Que yo quiero ser el aire que desnuda tus mañanas… 


    y morir en cada beso…”


     


    Canto medio gritando, medio bailando, dándole golpes al volante con la palma de las manos. Me gusta mucho Antonio José. Puedo ser una persona muy realista, con los pies en la tierra y según qué momentos, una romántica empedernida. Ahora es uno de esos. Miro al cielo por si se nubla con mis berridos o hace caso omiso de ellos y continúa con ese tono azul, sin asomo de ninguna nube por ningún lado. El trayecto es muy recto, simple, exceptuando un par de curvas. Son muy amplias y detrás de la valla hay una bajada bastante empinada que termina en el río. Centenares de álamos, hayas y cedros a los lados, y en las dos curvas, casi seguidas, algún que otro alcornoque desperdigado. 


    Sigo cantando: “Que tú eres la letra de mi melodía… que siento que puedo si estás cerca mía… es que quiero quedarme y no tener que inventarte…”. 


     


    Freno en seco. Me callo de golpe. Hay algo que me distrae.


    «¿Qué es eso? ¿Unos zapatos?», me pregunto aguzando la vista. 


    Me confirmo a mí misma que hay un zapato marrón en la calzada. Tipo sandalia cerrada con tacón ancho de mimbre. Unos metros más a la derecha, casi en la valla de la curva, hay otro. Frunzo el ceño, cojo mi cámara y el móvil, y salgo del coche. Miro hacia los lados, no se ve ni un alma. 


    A las ocho de la mañana hay poco tráfico en esta carretera, quizás en la otra salida del pueblo, la que enlaza con la variante que lleva a la autopista. Esta, simplemente va al pueblo de al lado y continúa hasta el pueblo siguiente, y así sucesivamente. 


    Me puede la curiosidad, ¿qué queréis que os diga? Soy periodista, de periodicucho, pero periodista.


    Cámara en mano sigo los zapatos, ando unos metros más y veo una chaqueta de poliéster color crema, rasgada por un brazo. Está entre los matorrales. Arbustos verdes que empiezan a coger la tonalidad del otoño. Qué raro me resulta todo. No son horas para tener un revolcón con alguien en medio del campo. No un miércoles a las ocho de la mañana, tal vez un sábado o un domingo. Puede que cerca del granero, pero al lado de la carretera… me parece muy superficial y extravagante. No recuerdo a nadie así por aquí. 


    No conozco a todo el mundo, claro está. Seguro que alguno se me escapa, aunque no serán muchos. Sin embargo, no lo veo. No creo que sean tan descuidados para ir dejando la ropa por el camino.


    Bajo un poco más. Voy con cuidado a pesar de las deportivas, que como siempre digo, son la mejor elección para andar por aquí. El terreno está resbaladizo. Hay muchas piedras, hierbas altas y, no deja de ser una cuneta. Con un pequeño despiste, un tropiezo insignificante, puedes bajar rodando como una croqueta. Y no llevo muda de recambio. La blusa blanca se transformaría en la blusa de Cruella Deville. Tendría que volver a casa y…


    «¿Qué demonios es eso? Eso es… no. No puede ser», me niego a creer lo que veo y decido aproximarme unos metros más para verificarlo. 


    ―¡Un cadáver! ¡Joder! ―doy un grito. Exaltada, tapándome la boca con las manos, pese a que las tengo llenas, como si eso pudiera cambiar lo que veo.


    Eso no me lo esperaba. Hubiera preferido encontrarme dos chicos en pleno coito. Les hubiera hecho una foto y escarmentado unos días amenazándolos con publicarla, pero esto…


    Me acerco lentamente para no caerme, llevo el móvil y la cámara en las manos, por lo que me estamparía contra el suelo de yerbajos y piedras. El cuerpo sin vida está boca abajo, con la ropa hecha un cisco y la piel arañada, cubierta de moratones y sangre. Parte del pie derecho roza el agua. 


    Tras un segundo de estupor y más blanca que la cal, decido llamar a la Policía Local.


    «Espera, el linde termina medio kilómetro más allá. Tal vez debería de llamar a la Policía Local de Masforner o puede que, a los Mossos d’esquadra directamente. El Departamento de Homicidios debería encargarse del caso. Esto es un asesinato en toda regla, no hay más que ver a la pobre chica», tal y como lo pienso, lo hago.


     Llamo y hablo con una agente muy amable que me mantiene en línea, mientras teclea todo lo que le digo en el ordenador. Cinco minutos más tarde, con cuidado de no pisar dónde no debo, de no tocar nada que no deba tocar, y, después de haber hecho con mi cámara nueva, fotografías a cincuenta metros cuadrados, me llaman al móvil. Descuelgo y hablo con el comisario a cargo de la investigación.


    —No sé mucho. He parado el coche al ver unos zapatos esparcidos entre el asfalto y el arcén de una curva. Me ha parecido curioso. He seguido caminando unos metros y he visto una chaqueta. Al continuar más abajo he dado con una mujer claramente asesinada a orillas del río.


    —¿Por qué dice claramente asesinada? —pregunta la voz grave al otro lado de la línea.


    —Porque sus ropas están rasgadas, su cuerpo hecho un Cristo, y… porque salta a la vista que ha sido forzada, vamos, que no ha venido por su propio pie. 


    Entiendo que no está viendo lo que yo veo, pero me pregunta como si yo supiera más de lo que sé, y no, como la persona que se acaba de topar con un asesinato. Un crimen de película o de noticia de primera línea en los Telediarios. «Primera línea en los Telediarios… ¡joder!». No lo había pensado hasta este instante. 


    No quiero parecer una aprovechada. No me gusta beneficiarme del mal ajeno. Aun así, podría ser mi oportunidad. Mi catapulta hacia la fama. Mi entrada por la puerta grande a un gran periódico nacional.


    Ipso facto, me viene una idea a la cabeza, debería de estar trabajando y no rastreando huellas como un perro policía. 


    Ni soy un perro ni soy policía. 


    Llamo al periódico. Le explico a Eudald mi versión y flipa en colores con el hallazgo. Por supuesto, me obliga a esperar a los agentes, tanto locales como de homicidios. 


    Diez minutos más tarde y sofocada por el descubrimiento, vienen los agentes de Vilariu, la localidad donde resido: el señor Jaume, jefe de Policía y Fernando, su mano derecha. Llevo tres años viviendo en el pueblo, pero conozco a Fernando desde hace seis. Coincidimos los tres últimos años de carrera. Todavía no entiendo por qué se hizo policía, si había estudiado periodismo.


    —¿Qué ha pasado? Hemos venido en cuánto nos lo han dicho —pregunta Jaume.


    La cara de Fernando cambia de color con cada pieza de ropa que ve, con cada paso que damos.


    —Fernando, te aviso que la escena es dura. Si no la vas a aguantar, te aconsejo que te quedes aquí. 


    —Tranquila, soy más duro de lo que crees.


    —No consigo saber quién es, al estar boca abajo y su medio perfil cubierto de sangre. Puede que vosotros la reconozcáis. Aun así, si no estáis mentalizados, mejor esperamos a la caballería. —Mi voz suena segura, aunque me tiemblan las piernas. 


    Yo tampoco es que vaya muy sobrada, cosa que intento aparentar. Soy una mujer valiente, emprendedora y me gusta creer, que no necesito a nadie que me dé seguridad para tenerla, pero reconozco que me está costando mantenerme en pie. Entendería perfectamente, que ellos, que al igual que yo no han visto un muerto en su vida, se tambaleen cuando lo hagan. 


    Damos tres pasos y nos detenemos. Se oye el motor de varios coches. Estamos a mitad de camino. Jaume, que va un poco más atrasado, prefiere esperar a los demás para bajar. En principio, le aconsejo bajar por donde estoy yo, he creído ver rastros de cómo la han trasladado a regañadientes hasta este lugar al hacer las instantáneas. No estoy convencida, no soy Agatha Christie. A lo mejor es mi infinita imaginación. Por si acaso, y hasta que se lo comente a los polis buenos, lo dirijo para este lado.


    Vienen tres hombres y una mujer, aparte de los dos policías de Masforner. La mujer va vestida con un traje oscuro y lleva un gran maletín en su mano derecha. Pelo negro, superbien peinada con una cola de caballo. Maquillada a la perfección y muy muy elegante, hasta caminando con tacones finos por un suelo irregular y resbaladizo por las lluvias de hace tres días. 


    Qué seguridad, qué firmeza, qué mujer más… atractiva. Si me gustaran las mujeres, podría decir que acabo de tener un flechazo. Parece una diosa, de esas que adoras durante toda tu vida.


    Volviendo a la realidad, de los tres hombres, bajan dos. Uno se queda arriba con uno de los policías de Masforner. Le da indicaciones del lugar; descripciones, supongo. Tal vez detalles sobre el terreno y el tráfico, por lo que, si no me fallan las cuentas, abajo somos siete personas. 


    Una vez ven el cuerpo, a lo lejos, susurran entre ellos. Luego nos miran como si acabaran de vernos y empiezan las presentaciones. Los dos hombres de paisano van vestidos informales con unos tejanos desgastados. El alto; camiseta de manga larga fina remangada y el no tan alto; camisa estampada horrible, de las que te marean si la miras fijamente.


    —Soy Tomás. Este es Juan, el de arriba Marco —indica el alto—, y ella, la doctora González. La forense que se encargará de diagnosticar a qué nos enfrentamos. ¿Y usted es…?


    Me pregunta sin mirarme a los ojos. Ha sacado su móvil gigante y teclea superrápido lo que cree ver a su alrededor. Parece arrogante, seco y controlador. Resoplo con la intención de contestarle con el mismo tono árido y despectivo, pero se me adelanta Fernando.


    —Es Teresa, aunque los amigos, la llamamos Tessa. Vive en el pueblo y conoce el lugar como la palma de su mano. Además, es periodista. —Sonríe y me guiña el ojo. Es un amor, siempre intentando protegerme, pero quería responder yo, y ahora, me ha quitado esa oportunidad de dejar clavado a don perfecto.


    —¿Es periodista? No, no, no. No permito a la prensa en mis casos. No quiero parecer maleducado, pero haga el favor de marcharse. —Erguido, distante, pese a que está a tres metros de mí. Frío como el hielo que se aposenta en el congelador cuando dejas la puerta abierta. Mi piel se enrojece de furia.


    —Lo siento, pero no voy a hacerlo. No, si quieren saber más sobre el caso. Soy la persona que ha descubierto el cuerpo. La que ha llamado a la Policía y gracias a ello, están ustedes aquí —digo muy derecha, peripuesta, igualando su porte altivo y cogiendo un dolor de espalda tremendo para poder hacerlo. Es increíblemente pesado estar tan recto, ¿cómo lo conseguirá?


    —Espera, ¿eres periodista y has encontrado el cuerpo abandonado de un crimen, en un terraplén que no se ve desde la carretera? Explícame eso —pregunta, curioso, el de la camisa extravagante.


    —Sí, Tessa, explícalo. Suena interesante.


    Levanta la cabeza y se pone frente a mí. Alza una ceja, luego la otra. Cruzamos miradas. Yo visiblemente irritada, me estaban juzgando sin conocerme, por lo que contesto visiblemente mosqueada. 


    —Primero, me llamo Teresa. Segundo, soy periodista, pero también vecina de esta población. Paso por aquí cada día a la misma hora. Me conozco el lugar, como bien ha dicho mi amigo, como la palma de mi mano y sí, me ha resultado extraño ver unos zapatos en medio de la carretera. Al menos uno. 


    —Eso, lo puedo entender. Lo que no entiendo es por qué has bajado hasta aquí. Uno no se desvía tanto de su recorrido cuando va a trabajar. Solemos ir con el tiempo justo. No nos paramos por un zapato tirado en la carretera —agrega de un tirón Robocop.


    —Puede que tú no, si eres un autómata controlador sin ningún tipo de impulsos. Yo soy periodista, lo vuelvo a recalcar. Curiosa como un gato, y como tal, me guío por mi instinto. —Se enciende como una bombilla cuando lo presionas un poquito. Carraspea al aproximarme a él mirándolo fijamente. Su nuez sube y baja por su garganta como el péndulo de un reloj. Dos segundos, y su vista vuelve al móvil y sus dedos al teclado. Ja. He ganado el duelo.


    —Bien Tessa, entonces dinos, ¿qué es lo que viste cuándo llegaste? —Se prepara para apuntar todo lo que diga.


    Pongo los ojos en blanco y pido al cielo que me dé paciencia, porque el puñetero don perfecto me la está quitando toda. Llevamos cinco minutos hablando y ya estoy en la reserva. Pero sé jugar fuerte, y si es lo que quiere, por mí no hay problema. Total, es un día. Después, desaparecerá con el viento, como las hojas de los árboles que no dejan de caer y salir volando, jugando entre ellas. Pues nosotros haremos de hojas. Si quiere jugar, juguemos. A irónica, no me gana nadie.


    —Claro, Tom. Verás, al bajar del coche cogí la cámara y el móvil. Fui siguiendo el rastro de los zapatos y vi la chaqueta. Me sorprendió. Creí que era una pareja joven que se estaba dando el filete o un buen revolcón. Pensaba darles un escarmiento fotografiándoles. Luego, se lo diría a sus padres, en plan chivata de instituto. —Me mira como si fuera un bicho raro. No creo que lo hubiera llegado a hacer, pero puedo llegar a ser muy cabrona—. No imaginé, en ningún momento, que me encontraría con un asesinato.


    Sus ojos grises, muy oscuros, están posados sobre los míos. Grandes, profundos. Aparto la mirada bruscamente, no me gusta que me analicen y me da en la nariz que lo está haciendo. Paso muy cerca de él y avanzo entre el terreno. Mudo. Impávido, continúa escribiendo.


    —Os cuento, por si queréis conocer los pormenores del caso —agrega la forense, un pelín envidiosa por la falta de interés que le muestran. Al volver la mirada hacia ella, suspira y sonríe, examinando el cuerpo por encima—. La víctima tiene entre veinte y cincuenta años. Parece que la han tenido atada bastantes horas, por las marcas de sus muñecas. Por los múltiples cortes, diría que la han torturado, aunque no son profundos. Podría haber sido una especie de juego tétrico o un ritual. Es posible que la hayan forzado sexualmente, pero no lo tengo claro. No obstante, es lo que quieren que parezca. 


    —Perdona que te interrumpa, sinceramente no creo que pase de los treinta. Y está claro, que no la han matado aquí, más bien la han «dejado» para que alguien la vea.


    —Y eso lo dices porque… eres policía, asesina o… solo alguien que se mete donde no le llaman. Un gato, ya lo has dicho bien —contesta el guaperas, sarcástico y prepotente, mientras se sopla un mechón que le ha caído en la frente. Se le ha despegado de su relamido pelo oscuro. 


    Salto como un muelle, respondiendo en el acto.


    —Y como los gatos, sé sacar las uñas. —Lo miro sarcástica y sigo a mi rollo—. Lo digo, porque, por si no os habéis dado cuenta, entre la chaqueta y el cuerpo, las hierbas están aplastadas, algunas arrancadas y otras rotas. Hay ínfimas gotas de sangre esparcidas, imagino que al arrastrarla se le han ido cayendo de las heridas recién hechas. ¿Ha muerto aquí? Posiblemente. Auguro que desangrada o de hipotermia. —He captado la atención de todos los presentes que me escuchan con asombro todo lo que digo—. Por la noche baja bastante la temperatura y habiendo perdido tanta sangre, no es de extrañar. 


    Los dos agentes de homicidios caminan en dirección a la escena que he remarcado con el brazo. Juan, el que no tiene mucho estilo vistiéndose, hace fotografías y las manda a la Central. Tomás o Tom, como lo voy a llamar a partir de ahora, ha dejado de escribir y ha pasado a algo más práctico y rápido: la grabadora. Todo es importante y lo describe con múltiples detalles. El tío es bueno y, está bueno. Joder, qué guapo es si lo miras detenidamente. Estirado, gilipollas, pero lo mires por donde lo mires, no tiene desperdicio. 


    —¿Y por qué dices que no pasa de los treinta? ¿La conoces? —Juan me interroga amablemente. Intenta hacer de poli bueno, ya que el guapetón va de malote.


    —No, pero mi madre tiene cincuenta. Es bastante moderna, contemporánea y, aun así, no la veo con esa falda y ese top, mucho menos con ese calzado. Ni yo me pongo eso y tengo veintisiete años. 


    —Estoy de acuerdo contigo —contesta la forense riendo—. Es una buena observación. Doy fe de que es difícil ponerse esos tacones, y lo digo yo, que siempre llevo. Y el top, es más de una mujer de veinte o treinta que de cincuenta. De todos modos, me llevo el cuerpo al depósito. Le haré la autopsia y en veinticuatro o treinta horas, os diré todo lo que obtenga. —Se levanta y se extrae los guantes de látex—. Coincido con ella en varios puntos: el principal, que no ha sido violada; después de revisar por encima los muslos, he notado que la ropa interior está intacta. Por el tono de su piel, me atrevería a decir que ha muerto hace un par de horas —añade con tristeza—. Sola, y como bien ha dicho nuestra nueva amiga, por hipotermia. De todas maneras, seré más explícita cuando la haya inspeccionado en la morgue con los instrumentos adecuados.


    —Bien, cuando Juan acabe de hacer fotos al lugar, nos iremos al pueblo. Si no les importa necesitaremos su colaboración para conversar con la gente de aquí. A ver si alguien ha visto algo que nos pueda ayudar. —Tal y como lo dice, se vuelve a mirarme y sin dejar, ni por un instante, su mirada prepotente, añade—. Tú, no te vayas muy lejos, tendremos que hacerte más preguntas. Sería interesante que estuvieras esta tarde por aquí. Hasta entonces, no es necesario que te quedes. Puedes irte.


    Si hubiera tenido una cuerda a mano, lo habría ahorcado. Sin embargo, pagaría caro por ello. Una vida perdida por un minuto de placer no merece la pena, la verdad. Mucho músculo, pero poco seso. Sí, además de unas facciones alargadas y varoniles, un pelo perfectamente peinado, espeso y oscuro, unos ojos grises grandes y expresivos y una percha que, cualquier traje del Corte Inglés le quedaría como un guante, tiene músculos. No es Arnold Schwarzenegger en Depredador, pero está fibroso y la camiseta le aprieta los tríceps. 


    Respiro hondo conteniendo mis instintos primarios de estrangularlo o de cepillármelo ahí mismo (mi mente es muy obscena a veces, más, cuando hace un siglo que no rasco bola). Luego le contesto.


    —Tal vez sí lo sea. Te recuerdo Tom, que llegué la primera y, por si no lo has notado, llevo una cámara de fotos Canon 5D IV. No sirve solo para tener las manos ocupadas, también para hacer unas fotografías minuciosas sobre un lugar solitario, posible escenario de un crimen. —Me recreo con lo de que llegué la primera, solo por ver su cara de pitbull y aguanto la risa. Si la vierais, no tiene precio—. Me aburría mientras esperaba e hice bastantes.


    —¿Puedo verlas? —Juan se aproxima a mí entusiasmado. A estas horas, y aunque no hemos pisado mucho esa zona, algunas huellas se habrán borrado. 


    Mientras las miramos, llega la científica. Tom y la forense se dirigen a la carretera conversando sobre el caso, y por alguna extraña razón, también sobre mí. Miro de soslayo. Si me concentro puedo llegar a leerles los labios, pero Juan se daría cuenta y Fernando también, que no me pierde de vista. Pobre, está preocupado por mi nerviosismo, aunque no debería, controlo el cotarro perfectamente. Estoy acostumbrada a moverme entre gente presuntuosa. Trabajo en un periódico, entrevisto a personas de toda índole. No me achico ante nada ni nadie, por muy agente de homicidios que sea.


    

  


  
    Capítulo 2
¿Me tomas el pelo?


     


     


    Tom


     


    Camino del pueblo voy tomando apuntes. Lo más directo es con la grabadora. A pesar de las prisas, cuando el comisario Suárez me llamó esta mañana explicando la situación, me dio tiempo a coger el maletín. En este trabajo es imprescindible ser organizado, si quieres ser el mejor. Y yo quiero serlo. 


    Para investigar adecuadamente, necesito mi portátil, la grabadora, el móvil, mi iPod y mis auriculares. Sí tengo un iPod. Me encanta separar mi música de mi trabajo. Me relaja, expande mi mente igual que hacer ejercicio. De este modo, descifro muchos patrones de conducta. Lo más importante para un policía es tener su mente abierta a cualquier posibilidad. No hay que descartar nada ni a nadie. Por ello, necesitas estar relajado, centrado y estar pendiente de todo lo que te rodea.


    Paramos en una cantina. El jefe y el tal Fernando se bajan y saludan a un hombre mayor que, absorbe una calada de su cigarro como si fuera la última que fuese a dar en su vida. Puede que sea así. Deduzco que tendrá setenta y pico años, y tose como si hubiera acabado de salir de un incendio; el de sus pulmones que tienen que estar achicharrados. 


    En fin, él sabrá. Entramos.


    —Manel, ponme un café solo. —Jaume se sienta en el taburete pegado a la barra, apoya su mano en el hombre que se come con afán un bocadillo de tortilla mientras le da un trago a su cerveza—. ¿Cómo vamos, Toni? ¿Ya han quitado la saca de runa de delante de tu puerta? Ayer les di un toque, deberían de tenerlo hecho al final del día.


    —Sí, ya lo han hecho. Dos meses ahí. Dos, y si no te lo digo, ahí seguiría —gruñe dándole otro mordisco al bocadillo—. Tenéis que fijaros más, yo no puedo estar llamándoos cada dos por tres.


    —No podemos estar en todo. Hay que revisar muchas hectáreas y somos cinco. Mira, ahora venimos de la orilla del río, en las tierras de Romero. Han encontrado el cadáver de una joven. Tú pasas por ahí todas las mañanas, ¿no? ¿No te has percatado de nada extraño hoy?


    Vaya, que sutil. Cómo ha entrado al hombre para sonsacarle detalles, sin que parezca que quiere hacerlo. Ha sido una buena estrategia, admirable por su parte. 


    —Suelo pasar todos los días a las siete de la mañana. Me siento en la roca del puente y miro al valle unos diez minutos. Me gusta ver el amanecer antes de ir a trabajar. —Come y habla al mismo tiempo, sin importarle mucho, que le salga algún que otro trozo de comida al hacerlo. Soplo un poco asqueado. Le pido un café solo al camarero, sin dejar de escuchar la conversación, pero manteniéndome alejado para que no me escupa—. Incluso hay veces, que hago alguna foto con mi móvil nuevo y se la envío a los del tiempo de la televisión. Ya me han puesto tres de ellas en el apartado de las noticias.


    —No sabía que fueras un romántico.


    —No lo soy, al menos es lo que dice mi mujer. Me despeja. Ves la vida de otra manera durante unos minutos. Respiras profundo y te sientes como nuevo. —Le da otro trago a la bebida y continúa hablando—. Siempre está muy tranquilo a esas horas, no pasa ni un alma. Bueno, hoy sí ha pasado un coche gris que llegaba tarde a trabajar. Casi me despeina. —Rompen a reír los dos amigos por la broma sobre la calvicie del tal Toni, y Jaume me hace un gesto con la mirada.


    No soy tonto, me he quedado con la información, no obstante, es muy escasa. Así que voy al grano.


    —Por casualidad no se habrá fijado en el modelo del coche. —Me mira de arriba abajo, como si estuviera viendo un extraterrestre.


    —Te presento a Tomás Berasategui, inspector de Homicidios. —Se vuelve dirigiéndose a mí. Acto seguido me señala a su amigo—. Él es Toni, vecino del pueblo y dueño del granero que hemos visto hace un rato, a unos trescientos metros de la víctima. Sus tierras colindan con las de Romero, donde estaba el cuerpo sin vida de esa pobre muchacha. 


    —Encantado. ¿Sabría describir el coche? —pregunto con un amago de sonrisa, a ver si le saco algo más.


    —Hijo, no tengo ni idea de coches. —Se encoge de hombros sonriendo irónico—. Solo me sé el modelo de mi tractor, porque me costó un ojo de la cara. El que entiende de coches es mi primogénito, que no se pierde ni una carrera de fórmula uno. Yo solo sé que tenía prisa. —Se limpia con la servilleta las mollejas que ha dejado el último bocado de su almuerzo—. Casi no me da tiempo ni a ver el color.


    Termina su cerveza y paga al camarero. Yo me quedo igual que estaba. Me doy cuenta de que recabar la información para coger al culpable me va a llevar más de un día. Puede que varios, así que prefiero organizarme desde el minuto uno. Jaume avisa a Fernando, que hablaba con otro lugareño, para decirle que nos vamos.


    —Necesito un despacho y una pensión. El despacho, cuanto antes, mejor. Desde el portátil puedo averiguar más cosas y necesito concentrarme. La pensión puede ser al final del día. La cuestión es que, si he de quedarme hasta atrapar a quién ha hecho esto, necesitaré un lugar donde dormir.


    —Tanto una cosa como la otra es fácil, solo hay una. —Señala al frente—. Ahí la tienes. El hostal de Nati.


    Mi primera impresión es desear que no haya cucarachas, ratones o algún animalito por el estilo. No es que desee un hotel cinco estrellas, que tampoco estaría mal, pero sí un ambiente acogedor y tranquilo. Sin sobresaltos, y a ser posible, con calefacción y agua caliente. Viendo la antigüedad de la casa, no sé si tendrá algo de eso. 


    Miro al cielo, le pido que me dé paciencia para superar todos los obstáculos que se me presenten en este viaje. Hasta ahora no he tenido un camino de rosas, aunque es la primera vez que salgo de la urbe y de mi cómodo apartamento. Puede que no haya salido de mi zona de confort en cinco años, pero nadie me ha regalado nada. Todo el mundo sucumbe ante mi aspecto. Se creen que, porque uno se cuida y se arregla, tiene que ser un pelele. Pues yo no lo soy. Lo demuestro cada día con mi esfuerzo y sacrificio, y seguiré haciéndolo por muy cuesta arriba que me pongan el trayecto. 


    Supongo que el comisario Suárez me está probando. Todavía retumban esas palabras en mi cabeza, las que le dijo al capitán Romeva: «Le falta cocción. Tiene sabor, buenos ingredientes, pero aún no está listo». 


    Al día siguiente me manda a este lugar. Es obvio, no hay que ser un lince para ver que me está vigilando. Bien, pues tendrá lo que busca: Al mejor inspector que haya tenido. Le dejaré un buen sabor de boca. Tan bueno que no querrá probar otro.


    —Enséñenme la comisaría, por favor —pido con premura. Necesito acelerar el ritmo de trabajo.


    —Está doblando la calle. Esta zona es el casco antiguo de la población. No es que no tengamos edificios de este siglo, es que esta parte es la más turística. Aquí es donde está la pensión, las dos cantinas, el lugar de encuentro de casi todos los vecinos —explica excusándose, al constatar mi desaprobación con la mirada de todo por donde paso, incluida la calle de piedras que estoy pisando, y por la que he estado a punto de caerme dos veces en tres minutos—. Por descontado, también está el Ayuntamiento y la caserna de la Policía. Es el lugar más concurrido de la villa, donde realmente puede pasar algo extraordinario. Por eso, le he traído primero aquí.


    —No se preocupe, todo es acostumbrarse —contesto firme.


    Intento parecer convincente, tienen pinta de buenas personas y necesito su colaboración. Lo mejor es ser condescendiente, de este modo obtendré más ayuda. 


    Llegamos. Es pequeño, como todo en este pueblo. Familiar, escueto y falto de intimidad. Hay tres habitáculos con una mesa, varias carpetas, un ordenador, un portalápices y fotografías. Al fondo un mini despacho y delante de mí, casi en la entrada, una impresora grande, justo al lado de una agente que, intuyo, es la recepcionista/administrativa/policía encargada de tramitar las solicitudes y los impresos de los ciudadanos.


    —Esta será su mesa, por si quiere dejar sus pertenencias.


    —¿No tendrá por casualidad un tablero? —Pone cara de circunstancia— ¿Una pizarra? ¿Un cristal dónde pueda escribir y borrar los detalles del caso? —Su rostro sigue inmóvil. Algo me dice que es como si estuviera pidiendo la luna. Suspiro. Tendré que buscarme la vida por mi cuenta—. Es igual, no se preocupe, ya encontraré algo.


    Coloco mis utensilios en la mesa, organizados por el servicio qué hacen. Desde el que más uso al que menos. Suena el móvil.


    —Inspector Tomás Berasategui al habla. 


    —Tomás, soy el comisario. He visto las fotos que ha hecho Teresa Ortega. Son muy minuciosas, en todos los aspectos. He conversado con ella durante diez minutos intensos, en los que me ha narrado con pelos y señales la historia del lugar.


    —No le entiendo. —Mi sentido arácnido me dice que no me va a gustar el resto de la conversación.


    —Quiero que trabajes con ella para esclarecer este crimen. Te puede ayudar a dialogar con los vecinos. Tiene buen olfato y mejores ideas. —Y una mierda. Imaginaba que no me iba a gustar, pero esto ya es demasiado. ¿Ahora tengo que hacer de canguro?


    —Ni hablar. Trabajo mejor solo. Y para hablar con la gente ya tengo a Fernando y a Jaume. No necesito a una metomentodo.


    —Tomás, es una orden, no una sugerencia —aclara contundente mi comisario—. Me ha detallado cada milímetro del lugar con exactitud desde que llegó hasta que se ha ido. Conoce cada palmo de las tierras de alrededor y al noventa por ciento de los habitantes, sea porque los ha entrevistado, porque es su vecina, porque les ha hecho de canguro o porque se ha ido de copas con ellos. Es simpática, afable y puede llegar hasta donde tú ni te aproximas 


    —Pero ya tengo colaboradores. Está Juan que, según usted, era indispensable por su buen hacer con la tecnología, verificar pruebas y analizar datos. También los dos policías locales. Ellos pueden acceder a todo lo que puede acceder ella, y, por si fuera poco —hago énfasis en esta parte—, los otros dos de la población de al lado, que también se han sumado a colaborar. ¿Qué más necesito? Si ya somos un equipo de voleibol…


    —Pues ahora seréis un equipo de balonmano. Y ella estará en la delantera contigo, de asesora de investigación. —Resoplo poniendo los ojos en blanco. Acordándome de toda su familia, aunque conozco a su mujer y sus hijos y son unas personas encantadoras, pero es lo que hace la impotencia—. He tenido unas palabras con su editor y es toda tuya hasta el miércoles que viene, por lo que te aconsejo que descubras quién lo ha hecho, antes de que se vaya. 


    —Sí, señor.


    Cuelgo el teléfono y asoman por la puerta, la susodicha y Juan, riéndose como si se conocieran de toda la vida. No me lo puedo creer. Trabajo con él desde hace dos años y jamás se ha reído así conmigo, y eso que, alguna vez, hemos tomado una cerveza juntos; después del trabajo, en alguna ocasión puntual, antesala de alguna fiesta o gala oficial. 


    No lo entiendo. ¿Qué tiene esa chica que a todo el mundo le gusta? A mí me parece de lo más normal. Ni siquiera va maquillada.


    —Bueno, te he conducido hasta aquí y te he ayudado a traer el material, ahora te dejo con tus nuevos compañeros. —Sonríe extrovertida con su boca enorme y luminosa, mirándonos a todos. Bueno, a todos menos a mí—. Me voy a trabajar o será a mí a la que busquen por desaparecida. Mi editor es muy exagerado, si a mí me sobra imaginación, la de él no tiene límites.


    Me armo de valor. Suspiro y lo suelto. 


    —No creo que te busque. Tienes un nuevo trabajo: ayudarme a resolver este crimen. —La miro de refilón por encima del monitor, dado que estoy buscando información de la zona industrial y apuntando la dirección de las fábricas que me pueden aportar algún video de vigilancia que haya grabado los coches que circulaban a esas horas. Como no dice nada, sigo con mi trabajo—. Mientras te buscan un lugar donde puedas recabar información, ¿podrías ir a la papelería? Porque habrá alguna papelería, ¿no?


    —Mi labor consistirá en… ¿ser tu chica de los recados? Porque si es así, paso.


    Se gira sin esperar a que le responda y se va hacia la puerta.


    —No. Y tampoco depende de ti. Ni siquiera de mí, que aceptes el trabajo o no. —Me exaspera, no lo puedo evitar. Lleva dos minutos aquí y no soy capaz de concentrarme en lo que tengo delante—. Simplemente lo aceptas, y punto. 


    —Entonces me quedo con vosotros y hago faena de campo, no de compras para el personal.


    —El encargo es un complemento que necesitaremos para ordenar las pruebas, a medida que vayamos avanzando. Hay que llevar un seguimiento o nos perderemos con la segunda pista que tengamos. —Levanto la cabeza del ordenador y cruzo la mirada con ella. Me impongo. Que sepa que no la necesito, que no me gusta y que no me fío de ella—. Si no vas tú, iré yo.


    Cierro el portátil de mala gana y me levanto en dirección a la puerta. No me apetece discutir. No me voy a concentrar mientras esté ella allí, por lo que decido ser yo quién vaya y, de paso, doy una vuelta para conocer el terreno. Buscaré material de oficina y la dichosa pizarra, pasaré por el hostal y dejaré mis cosas. Después buscaré un lugar dónde comer e indagaré si echan de menos a alguna conocida. De momento no tenemos gran cosa, hasta que Itziar nos dé más información sobre la víctima.


    Sus ojos me persiguen hasta la puerta. No me gusta. Me confunde tanta efusividad. Nadie es tan expresivo. Paso por al lado de Juan, evitando acercarme a ella.


    —Préstame las llaves del coche, pasaré por el hostal. Si quieres, dejo tu mochila y te inscribo a ti también.


    —Vale. Si no te importa…


    —¿Por qué iba a importarme? Tengo que hacer mi reserva. Tardo prácticamente lo mismo en pedir dos habitaciones que en pedir una, y no por eso, voy a creer que soy tu recadero.


    Salgo directo al coche sin mirar atrás. Aun así, he notado la descarga de su mirada en mi espalda como un táser potente. Su intención: la de provocarme un cortocircuito en las entrañas. Creo que el crispamiento es mutuo.


    Abro la gran puerta de madera del hostal y al entrar me encuentro una estancia cálida, casera y absolutamente acogedora. Las paredes de piedra, los muebles de madera provenzal en tono rojizo. Cuadros de fotografías antiguas del pueblo, tal vez de primeros de siglo. En el centro, erguida y muy peripuesta, Natividad. Una señora sesentona con el pelo corto, teñido con todos los colores del arcoíris y una sonrisa amplia de bienvenida. Alzo las cejas sorprendido, por ella, y por todo en general. 


    —Buenas, ya dudaba si vendría a la tarde. Estaba a punto de salir, pero lo he visto aparcar el coche y he dicho: «Nati, espera. El inspector macizo está a punto de entrar. Y me he quedado». 


    —Gracias, creo. —Lo reconozco, no me esperaba ese recibimiento—. Necesito dos reservas… para toda la semana.


    —Por supuesto, ¿a nombre de quién? —Sonríe a la vez que teclea un iMac de 21” 4k. Un modelo mucho mejor que el mío, que es de hace cinco años. Le doy mi nombre. 


    —Tomás Berasategui. Muy bien, ya tiene usted la reserva hecha. Le explico: solo servimos cenas. La cantina de enfrente cierra a las ocho por lo que nos ajustamos a su horario. Como abren a las seis de la mañana y hacen unos desayunos riquísimos, no queremos perjudicarlos, por lo que nosotros no realizamos estos servicios. Conozco a la cocinera desde hace sesenta años, es mi hermana. Así que ya le digo yo, que es muy recomendable.


    Me explica los horarios de comida más rápido de lo que escribe en el ordenador. Creo que mi abuelo tarda menos, pero no tengo intención de parecer un maleducado. Siento respeto por todos mis mayores, y admiro que sepa hacer lo que hace, aunque vaya como una tortuga en una carrera de galgos.


    Tras veinte minutos de espera, me da una llave de latón colosal, y me acompaña hasta mi habitación. 


    —Esta es la suya y, la de enfrente, la de su amigo. Fíjese, es fácil. Da dos vueltas a la izquierda y luego hacia afuera, como si tirase hacia usted. —Tengo la sensación de entrar a un castillo medieval. Cuando abra la puerta saldrá el mago Merlín o alguna copia barata—. Listo, ¿sabrá hacerlo o es demasiado clásico para usted?


    Eso ha sonado un tanto burlón, aunque no la culpo. Mis pintas no son de haber ido a muchas murallas, fortalezas o castillos. 


    Al entrar se me desencaja la mandíbula. No doy crédito a lo que ven mis ojos. Grandes ventanales de madera hacen de la habitación un universo de luz. Una cama enorme, puede que dos metros (cosa que me viene de fábula ya que mido metro noventa y cinco y me cuesta encontrar camas de mi tamaño). Un espejo de pie clásico, tipo Blancanieves solo que de mi tamaño. Lo más alucinante, la gran chimenea presidiendo la habitación. No hay cuadros. Todo es de piedra, excepto los muebles y las vigas que cruzan el techo, que son de madera noble. Nogal, tal vez roble. No sé distinguirlos. 


    —Te esperabas otra cosa, ¿eh? Una habitación mugrienta, pequeña y con telarañas, ¿no? ¿Alguna cucaracha tal vez? —Se aúpa y me da una palmadita en el hombro, al ver mi estupor y mi inmovilidad en el quicio de la puerta—. Siento decepcionarte. No duermo mucho, cosas de la edad, y me relajo limpiando.


    Se va riendo, al ver mi cara a cuadros. No sé qué decir. Después de dejar la mochila de Juan en su habitación y de guardar mi ropa perfectamente ordenada en el armario, salgo a buscar mi material de oficina con una pizca más de entusiasmo. 


    Doy un par de vueltas con el coche. Echo un vistazo a las calles del casco antiguo, la muralla que rodea toda la villa. Fuera de esa muralla hay un barrio más moderno con los edificios antes nombrados por el jefe de Policía. La calle más ancha está plagada de tiendas. No hay mucha diversidad. En su mayoría son carnicerías, supermercados, panaderías y bancos, aunque he visto un par de zapaterías y tiendas de ropa. 


    Cuando ya daba por perdida mi misión, consigo vislumbrar una papelería/estanco/librería/copistería. Tras unos minutos he encontrado lo que buscaba, que es lo más importante, además de unos postits, chinchetas, celo, clips, y varias carpetas. 


    Una vez he puesto todo en el maletero, decido dar un paseo por las calles del interior. No solo para chafardear, también por el concierto que ha comenzado en mi estómago. Cinco minutos y veo dos bares. Uno está vacío y al otro, solo le quedan tres mesas disponibles. Está claro a cuál debo ir.


    Miro a mi alrededor y aguzo el olfato. Recuerdos de mi amona[1], me vienen como fogonazos. Cuando hacía aquellas lentejas, el bacalao al pilpil, y las patatas a la vizcaína. Todos esos olores mezclados inundan mis fosas nasales en este instante. Sonrío, he elegido bien. Me dispongo a sentarme en la mesa del rincón, cuando una voz me llama. Muevo la cabeza en la dirección del sonido femenino, deseando que no sea quién yo creo. Mi sonrisa desaparece. 


    —Siéntate con nosotros, hombre. Así podemos trabajar mientras comemos.


    Sus palabras no se las cree ni ella. Aún tiene restos de la gran sonrisa en su cara. El brillo en los ojos de Juan me dice que él también disfruta de la conversación. Eso no es trabajar. 


    Suspiro mirando hacia el techo, me están haciendo señas con la mano. Miro la mesa del rincón. Vuelvo a mirar hacia ellos. Ni comiendo me voy a librar de esa mujer. 

  


  
    Capítulo 3
Don Perfecto


     


     


    Tessa


     


    —Como te iba diciendo, este restaurante es el más famoso de estos lares. No solo por su comida, también por los dos camareros que están para mojar pan, y… por la hija del dueño. —Le guiño el ojo. Don perfecto me acribilla con la mirada. Está a punto de erupcionar como un volcán, «¿sacará lava por la boca?». Es una pregunta retórica, claro—. Es una belleza sin igual. Simpática como pocas y de tu misma edad.


    —¿Qué pasa? ¿Qué también eres adivina? —Ya tardaba en saltar. Aunque no es lava lo que sale por su boca, te hace salir corriendo igual. Pero no lo pienso hacer—. Porque dudo mucho que, por hablar con él dos veces, sepas la edad que tiene.


    —¿Seguro? No. Aproximadamente, treinta o treinta y dos años. Elena tiene treinta y uno, así que está en su edad. ¿Me equivoco?


    Los dos miramos a Juan, compitiendo por saber quién tiene razón. Juan cohibido, pero jocoso, responde después de darle un trago a su refresco.


    —Tengo treinta y dos años. Aunque si te sirve de consuelo, en las Navidades hago treinta y tres —dice mirando a su compañero. Yo hago un gesto de satisfacción y le doy un sorbo a mi naranjada.


    —Pura casualidad —agrega muy digno él, impaciente, buscando a uno de los camareros con la mirada.


    Cenizo. Eso es lo que es; un cenizo. Un aguafiestas. Un estirado. Le doy un repaso con disimulo. Me da penita tanto orgullo, tanto desdén hacia todo y hacia todos. Qué difícil tiene que ser vivir dentro de él mismo.


    —Está bien, vamos a hablar de trabajo. Se acabó el recreo —digo desganada. En el fondo soy buena persona, y me doy cuenta de que se revuelve en la silla, como si estuviera dentro de un saco de pulgas—. He hablado con un amigo, que ha hablado con su hermano. —Levanta una ceja, extrañado—. Sí, por si no te has fijado, aquí se conoce todo el mundo. 


    —No soy tonto, pese a que te lo parezca. —Se vuelve para hablar con el camarero que, sudoroso se ha puesto a su lado. El pelo lo lleva húmedo por la nuca, la sien y el labio superior izquierdo. No puedo evitar fijarme—. Ponme un caldo casero de primero y bacalao al pilpil de segundo. Y un agua, por favor.


    Aleix, el camarero rubio que se parece a Brad Pitt con treinta y cinco años menos, sale disparado. Le están llamando de otra mesa. La verdad es que está a rebosar para ser un miércoles. Normalmente al mediodía nunca estoy aquí. A veces por trabajo, me acerco a tomar café. Mayormente sobre las tres y media o las cuatro. Ahora son las dos y, me resulta raro verlo tan lleno, debe de ser por las numerosas fábricas del polígono industrial.


    —Bueno, lo que decía, que me han contado un cotilleo. Una pareja que discutió el sábado en la discoteca de aquí al lado, y que ayer tarde, volvieron a hacerlo. Delante de todo el mundo.


    —Eso puede ser morboso para vosotros, pero para nosotros no es nada. No podemos interrogar a todas las parejas que discuten. —El tono de su voz es de indiferencia.


    Inhalo. Exhalo. Así, repetidas veces. Con él es imposible ser amable, pero mis padres se han esforzado por darme una educación y hay momentos en que hay que sacarle partido a tanto dinero invertido. Este es uno de ellos. Unos segundos después, continúo con mi explicación, no sin estocarle con una banderilla. De algo tenía que servir ver los toros con mi yaya, cuando iba a verla los domingos por la tarde.


    —Si me dejas terminar de hablar, te diré que le dio un sonoro guantazo. Que varias personas se giraron y lo increparon, y que él, les chilló soltando improperios de toda clase. —Bebe un trago de agua y frunce el ceño. He conseguido captar su atención—. Ella se quedó sentada en el suelo, tapando su mejilla con la mano. Muerta de vergüenza. Puede que no sea nada, o puede ser un comienzo. Si no lo investigamos, no lo sabremos.


    —Entiendo. Como dice el refrán: «A falta de pan, buenas son tortas». —Escupo un trago del refresco, casi me atraganto. ¿Eso era sarcasmo? Madre mía, es remilgado hasta para eso—. Hasta que Itziar nos dé más información o desde la Central nos den el nombre de la víctima, es un buen motivo para investigarlo. Por algo hay que empezar. —Esto último lo deja caer con desgana.


    —¿Sabes dónde vive? —pregunta Juan entreabriendo la boca al ver a Elena, la chica que les comentaba, la que podría ser miss Vilariu, si hubiera un certamen de misses o algo parecido. Tom hace lo mismo cuando la ve y yo, hago la mueca de: «lo sabía» o «os lo dije». Cualquiera me vale.


    —Cuando os limpiéis la baba, seguimos —ironizo mientras la miran irse—. ¿Ya? Sí, sé en la calle que vive. No el número. Evidentemente, no soy Dios. No lo sé todo. Ni siquiera sé su nombre, pero lo conozco de vista. Aun así, es fácil preguntar.


    —Sorpréndenos. ¿Te lo va a decir cualquier persona que camine por la calle? —Su gesto es poco menos que despectivo. Es de total incredulidad. 


    Me pregunto cómo hará Juan para sobrevivir a su compañía, después de horas escuchando sus manías. Decido ignorarlo.


    —Tanto en una gran ciudad como en un barrio o en una población menuda, el mejor sitio para enterarse de algo es un bar. En esa calle hay uno que hace un café muy bueno y si me permitís el consejo —añado con retintín, ofreciéndole mi cogote a Tom—, cuando terminemos de comer, voto por tomarnos un capuccino allí.


    —Por mí genial. En el restaurante has acertado, la comida está buenísima. Si además me tomo un buen café… te haré la ola con los brazos. —Juan bromea la mar de risueño, parece majo. No cómo el que ya sabemos, que salta como el muelle de un mechero.


    —Cuando acabéis los arrumacos, podemos seguir con el caso que nos ocupa.


    Pongo los ojos en blanco, me echo el pelo hacia atrás, se me viene a la boca cada vez que le doy un sorbo al caldo casero. Me encanta, porque es igual que el que hace mi madre. Está buenísimo. Qué raro que don perfecto también se lo haya pedido, y no una ensalada para seguir moldeando su magnífico cuerpo de míster de revista.


    El tiempo pasa y salimos del restaurante. Vamos caminando hacia la calle en cuestión, está a unos trescientos metros. Un paseo. Entretanto, les narro un poco la historia del pueblo, la actual, no la de 1715, cuando después de una gran batalla entre borbones y Austrias, desolaron el lugar. Meses después empezaron a reconstruirlo.


    No, mi documentación es sobre la historia reciente, de 1990 hasta ahora. Les detallo la zona más moderna, hacia dónde vamos. Dónde vive el chico. Bueno, no tan chico, que, tiene tres años menos que yo.


    El rarito de Tom, anota parte de lo que digo y el resto del tiempo, me escruta como los escáneres de seguridad del aeropuerto, a ver si llevo algún arma o escondo algo que no ha descubierto todavía. Yo, que soy transparente como el agua. A él sí que no me importaría cachearlo, además de lo visible, por el espécimen único que parece ser. 


    «¿De dónde habrá salido? ¿Le habrán dado vinagre en vez de leche al nacer?», dudas razonables revolotean en mi mente, mientras Juan y su compañero, susurran detalles de sus próximos movimientos.


    Llegamos al bar, entro con la mejor de mis sonrisas y me siento en uno de esos taburetes incómodos de delante de la barra.


    —Buenas tardes, Mara. Ponme un capuccino. —Miro a Juan que se pide otro, y con sutileza, comienzo el sondeo.


    —Pues lo que te iba diciendo: «el hombre se ve que se puso hecho una fiera. Comenzó a gritar como un energúmeno, un psicópata sacado de uno de los capítulos de Mentes criminales». —He lanzado la caña, ahora solo hay que esperar a que el pez muerda el anzuelo.


    —Tampoco hay que exagerar, solo gritaba. —Me doy una palmada en la frente. No me refería a ese pez, aunque sea un besugo, sino a la camarera. Suspiro y agarro el café con ganas.


    —La verdad es que es muy fuerte. Por aquí nunca pasa nada, pero ayer, Fran, se tomó varias cervezas. Iba un poco pasado de rosca y por las conversaciones que se oyen de vez en cuando, ella lo engaña —dice Mara medio excusándolo—. Imagino que uno más uno, son dos.


    La miro. Miro a Tom, que se bebe el café expreso que ha pedido de un tirón. Me mira por encima del hombro. Vuelvo la cabeza y soplo. No sé, no me acaba de convencer. Sin embargo, ya tenemos un nombre. No será difícil averiguar el resto.


    —Te entiendo. Menos mal que vive cerca, porque si bebió demasiado…


    —Sí, es lo mismo que pensé yo. Suerte que vive en el edificio de enfrente, y que no tiene que subir escaleras, porque si no, se cae redondo al suelo. —Tal y como lo dice, pasa el paño por la barra y se va a atender a otros clientes que la llaman con el brazo.


    Sonrío satisfecha por la información obtenida y miro a mi amargado compañero de investigación, altiva. Digna. Más digna no puedo sentirme. Digna y orgullosa. Él sopla sin darle la más mínima importancia. Se levanta camino de la puerta con el afán de terminar cuánto antes. Juan me regala una palmadita en el hombro y un consejo.


    —No te desanimes. No eres tú, es él. Es así con todos. —Sonríe—. No es mal tío, y, por lo que he podido comprobar, estos dos años que llevo trabajando con él, es muy buen policía. Tiene un don para llegar hasta donde otros no llegan —añade con admiración observando cómo abre la puerta—. Su carácter ya es harina de otro costal. Pero oye, no se puede tener todo en esta vida. Ya te acostumbrarás.


    O no. Solo voy a coincidir con él una semana. A lo mejor ni eso, si descubrimos antes el pastel. Esa idea me llena de energía. De buen rollo. Cojo fuerzas y salgo del bar.


    —El edificio de enfrente es ese.


    —Muy agudo, veo que no necesitas gafas —suelto, irritada. Él pasa de mí olímpicamente—. El detalle más importante es que no tiene que subir escaleras. Por lo tanto, vive en un Bajos. Que yo sepa, en ese edificio solo hay tres. Si miramos en el buzón, no creo que todos se llamen Fran.


    Levanta una ceja, luego la otra. Ni se altera, es inmune a mis observaciones, a mis argumentos. Un trozo de hielo con forma humana, de esos que hay en las fiestas de alto postín, solo que este se mueve. Cruzamos la calle. Tras revisar los buzones, el Bajos B gana. Fran Méndez es el susodicho.


    —No hables, solo escucha. Observa, y si ves algo fuera de lo normal, haces una señal.


    —¿Cómo si estuviéramos jugando al mus? ¿Te va bien si levanto una ceja como has hecho tú antes? O ¿prefieres un tic en el ojo? Porque tocarse la oreja es demasiado evidente.


    Se vuelve a mirarme, y lo hace como si fuera un extraterrestre. Su cara es un poema, y no de amor precisamente. Si pudiera hacerle una foto, la colgaría en mi espejo del lavabo. Para verla todas las mañanas y ensayarla, así cuando viera a las personas que no soporto, saldrían corriendo. 


    Lo que está claro es que, si el remilgado este, piensa que yo voy a desaparecer porque él me trate así, que espere sentado, porque de pie se va a cansar. Pienso ser su sombra, aunque llueva, nieve o se haga de noche al verlo.


    Llama al timbre. Me mantengo detrás de ellos. Fran entreabre la puerta. Tom está un paso adelantado. Juan a su lado, atento a todo lo que rodea al tal Fran. Y yo, estoy intrigada.


    —¿Es usted Fran Méndez? —pregunta Tom revisando cualquier mueca en su rostro.


    —¿Quién lo pregunta? —responde haciéndonos un escáner con la vista a los tres.


    —Soy Tomás Berasategui, inspector de Homicidios, quisiera pasar y hacerle unas preguntas. ¿Sería posible? O… ¿Tiene algo que esconder?


    —No sé a lo que se refiere, pero no tengo porqué dejarle entrar en mi casa. Si quiere preguntarme algo, lo hace desde aquí. —Allá que sale hacia afuera y con gesto chulesco se cruza de brazos.


    —Está bien, como quiera.


    Mientras Tomas le hace una revisión exhaustiva de cada gesto que obtiene con sus preguntas, yo me he fijado en lo poco que he podido ver del piso. He anotado varios detalles sobre el abandono de su buzón, de su puerta y de ese trozo de comedor. Toco el brazo de Juan. Me mira y asiente. Él también se ha percatado de ciertos objetos, como botellas de cerveza vacías encima de una mesa y un jarrón roto en el suelo. Le doy un leve codazo a Tom, que me responde con una mirada fría de: «¡Déjame en paz!, ¿no ves que estoy trabajando?». Entonces recuerdo lo del juego de mus y le tiro de la camiseta muy suave. Cuando se gira bruscamente, le guiño el ojo. Frunce el ceño. Gruñe. Se ha dado cuenta de lo que quiero sin mucho entusiasmo.


    —Un segundo y seguimos con la conversación. No se aleje.


    Vamos a un rincón y espera pasivamente mi explicación.


    —Espero que sea importante.


    —Si crees que estás delante de un alcohólico maltratador, sí. Creo que es importante.


    —¿Por qué lo dices? Y no me digas que, por las costras de sus nudillos, porque eso ya lo he visto.


    —¿Sabes que es un maltratador y no lo detienes? —Mi nivel de ofuscación va en aumento y le clavo una mirada hostil.


    —Eso no me dice que sea un maltratador. Se puede haber peleado con alguien, incluso con un amigo, y no por ello voy a detenerle. —Su tranquilidad es desesperante. 


    —Y, ¿un jarrón roto en el suelo? Quizás varias botellas de cerveza vacías tiradas encima de la mesa, ¿te ayudarían a considerarlo? —pregunto con retintín. Me enerva la sangre.


    Hace una llamada rápida y se va hacia el energúmeno que sonríe descarado al tenerlo de nuevo frente a frente. 


    —Me gustaría seguir con esta alegre conversación en la comisaría. Puede venir por las buenas o por las malas, como usted prefiera. —Su ademán es serio, aunque no acobarda al hombre que tiene delante. Todo lo contrario, se envalentona.


    —Y, ¿con qué motivo me va a obligar? No será porque me han visto discutiendo con mi novia en la calle, no tiene mucha validez ante un abogado.


    —¿Quiere un abogado? Porque las personas que lo quieren suelen tener algo que esconder. ¿Es usted una de ellas? —Acercándose más a él, lo presiona insistentemente—. Quizás si analizamos sus nudillos, nos den los resultados que necesitamos para meterlo un tiempo entre rejas. El motivo que usted pide para necesitar ese abogado.


    —Le he dado un golpe a la pared. No verían más que trozos de pintura —agrega sin convencimiento.


    —Estoy seguro de que sí. Sin embargo, o me enseña la pared y con ello su casa, o lo llevo ahora mismo a comisaría.


    Sus caras están a pocos centímetros. Su altura claramente le añade distancia, también impone más. Fran no aguanta su mirada. Carraspea y acepta de mala gana. Abre la puerta, no para dejarnos entrar sino para coger las llaves del llavero y una chaqueta del colgador. Tras ello, cierra con fuerza. Esos dos minutos, los hemos llenado de imágenes en nuestro cerebro. Imágenes que hacen presuponer una situación de violencia de género. 


    Objetos por el suelo, bebidas, todo desordenado. Un ambiente caótico y desolador. Ni rastro de la novia. Solo espero que no haya acabado en homicidio. 


    Por otro lado, si la víctima no es su novia, ¿quién es? ¿Tiene otra mujer y por eso se peleaban? Porque… ¿hay una tercera en discordia? Aunque los rumores eran que es ella quién lo engaña...


     No me cuadra. Su imagen es la de un ser amargado, abandonado. No la de un asesino. Pero ¿qué sé yo de la imagen que tiene un asesino? 


    No obstante, basándome en ciertos capítulos de Mentes criminales, que es como la Biblia de los perfiles psicológicos de los psicópatas, este tío puede ser muchas cosas, pero no tiene pinta de asesino. 


    No sé, hay algo que no me convence. Y si él no es el asesino, ¿quién es? Y si ella no es la víctima, ¿nos enfrentamos a un maltratador y a un asesino en la misma semana? Porque a ver, una situación así, no se crea en un día. Hace tiempo que se cuece, tanto un acto como el otro. 


    Mi mente sigue cociendo los ingredientes camino de la comisaría. Repaso mis notas y añado más observaciones. Ya en la jefatura, Tom coloca la pizarra y el material de oficina que ha comprado. Yo aprovecho para pasar ciertas fotos al ordenador y revisar la escena del crimen. Imprimo las que veo más sugestivas, más interesantes. Juan las repasa mientras habla por teléfono con la forense que le documenta parte de lo que ha visto. Al momento suena el fax. Muy despacio, deja entrever la cara de la mujer. A ojo diría que es de mi edad.


    Cuanto más me acerco, más se me acelera el corazón. Me suena mucho su cara. La he visto en algún sitio y no me viene a la cabeza. 


    Piensa, Tessa. Piensa.


    

  


  
    Capítulo 4
¿Quién es el psicópata?


     


     


    Tessa


     


    Tom se me ha adelantado, antes de poder coger el papel y ver la cara de la víctima lo ha cogido él. Se lo ha llevado. Ha pasado por delante de mí, ignorándome. No he tenido la oportunidad de mirarla de frente. No sé exactamente a quién he visto. Aun así, juraría que la conozco, algo que no es difícil en este pueblo, por lo que sigo sin descartar a nadie. Viendo su afán por descubrir quién es y su obsesión por controlarlo todo, dudo mucho que me pueda acercar a su foto, y no tengo ninguna intención de pedírsela.


    Ya son las seis. El día ha sido agotador y puesto que nadie me hace caso, decido marcharme. Jaume está en su despacho hablando con Fernando y dos agentes sobre la seguridad del pueblo, tienen que reforzarla, después de los últimos acontecimientos. Algo muy lógico.


    Juan ha anotado todo lo que le ha dicho la Dra. González y después de comentárselo con pelos y señales a Tom, y con la imagen de la víctima en las manos, han decidido terminar el interrogatorio de Fran. Han avisado a Jaume y de no muy buenas maneras, lo han acompañado hasta la única celda que hay. 


    Puesto que, hasta el momento, nadie ha querido compartir conmigo los nuevos detalles de la investigación (soy prácticamente invisible), he tomado la firme decisión de irme a mi casa. Y más, tras el mensaje de mi querida Tamara. Por fin alguien alegre en este mundo cruel. Alguien que me levante el ánimo, que después de tanta atrocidad, me ha dejado por el suelo.


    —Chicos, me voy. Mañana más y mejor. Yo ya no hago nada y viendo vuestra entrega a la información que os han dado y que, no tenéis intención de explicarme, para estar sentada de brazos cruzados aquí, estoy en mi casa.


    —Me parece bien. Mañana a las ocho repasaremos todo lo que tenemos y actuaremos en consecuencia —suelta casi sin mirarme.


    Descuelga el teléfono y marca un número mientras continúa informando a Juan. Ni un «adiós», ni un «hasta mañana». Nada. Su amabilidad brilla por su ausencia. 


    Juan en cambio, me hace un gesto con el brazo. Me ofrece una sonrisa espontánea que, por supuesto, agradezco en el alma. Jaume sale de la parte trasera donde está la celda y me dice adiós con la mano. 


    Ágata y Javier, salen a hacer la ronda. Fernando se dispone a sentarse en su mesa, pero cambia de opinión al notar mi mosqueo.


    —¿Estás bien? El día ha sido intenso. —Su voz es dulce y su preocupación por mí, como siempre, es de agradecer.


    —Tranquilo, soy fuerte, ya lo sabes. Puedo con todo y con ese iceberg, también. —Se nos escapa la risa por el comentario que, sin querer, me ha salido del alma.


    Él vuelve a su mesa. Yo me voy andando hasta mi casa, a tres manzanas de allí. 


    Es un edificio del casco antiguo. La construcción puede que sea de hace más de doscientos años, pero por dentro la he decorado de lo más chic. Es un poco escueta, no tengo muchos muebles. Eso sí, los que tengo son vintage. Tonos blancos y pasteles que le dan luz y brillo a la estancia. 


    Es una casa de dos plantas. En la primera a un lado está el garaje, no muy grande, pero suficiente para meter a mi Cari (es mi Fiat 500). Es tan pequeño y lo quiero tanto que quise ponerle nombre. Car es coche en inglés y cómo es pequeñito, le llamé Cari (no es muy original, lo sé). 


    Al otro lado, un recibidor y un trastero, al pie de las escaleras que suben a la segunda planta. En esta tengo un gran cuarto de baño a la derecha, la cocina en el lado izquierdo y una habitación de invitados. Yo duermo en el gran salón-comedor/habitación. En una colosal cama de dos metros, justo al fondo pegada a la ventana. No tengo cortinas, me gustan más los estores, si bien siempre están recogidos. 


    Lo sé, es una distribución rara, pero es que no me gustan las puertas. Soy un pájaro libre y mi nido, es inmenso como el cielo. Y ¿quién le pone puertas al cielo? Hay dos columnas porque no quiero que se derrumbe la casa y estas, son los pilares en los que se apoya.  


    Cuando llego al portal, está mi amiga esperando.


    —Hola, Tessa.


    —Hola, cielo. ¡Qué ganas tenía de verte! —le doy un abrazo enorme y me recreo en él.


    —¿Qué ocurre? Cualquiera diría que llevamos años sin vernos. —Se separa despacio extrañada y nos quedamos frente a frente—. Nos vimos ayer para comer. ¿Has bebido algo aparte de café? Tienes una cara… ¿Qué ha pasado?


    —Puff, mejor di: ¿Qué es lo que no ha pasado? Sube vamos, que te pongo al día.


    Meto las llaves en la cerradura. Subimos las escaleras soplando, estamos a veinticinco grados. No es normal a primeros de octubre. Para que luego digan los escépticos que no hay calentamiento global. 


    Nos acomodamos en el sofá salmón aterciopelado que preside el gran salón con las piernas cruzadas en plan indio. Una delante de la otra con un gran helado de marca francesa cada una. 


    Le explico lo poco que sé del crimen. El impacto al verla. Las fotografías que hice y la impresión que me dio de lo que podía haber sucedido. A veces, cuando no tenemos ganas de ir a la capital, nos juntamos Tamara, Fernando, Sarai, Ricki, Cristina y yo, y hacemos noche de pelis. Cada semana toca una casa diferente y el dueño de la casa, escoge la categoría de la película. Yo siempre elijo policíacas o thrillers. Me encanta especular. Imaginar teorías e intentar averiguar quién es el asesino y el porqué de sus actos. 


    Es un juego. Hacemos apuestas a ver quién gana, en el sentido más entrañable de la palabra (no son apuestas reales, solo metafóricas), nos divertimos sin salir de casa.


    —No me lo puedo creer. ¡Un crimen en Vilariu! Pero ¡¿si aquí nunca pasa nada?! —Mi amiga no sale de su asombro. Sus ojos marrones desencajados, arruga la barbilla y se toca la frente preocupada—. Dices que es de nuestra edad. Y ¿si es un asesino en serie? ¿Si las siguientes somos nosotras?


    Me levanto para dejar los dos cubos de helado vacíos en la basura y bromeo sobre su miedo. Ahora la que necesita un abrazo es ella, pero necesito cambiarme de ropa. Ponerme algo más cómodo antes de achucharla como se merece.


    Abro las puertas de mi armario de color haya, como digo, me gustan los tonos claros. Saco un pantalón corto deportivo y una camiseta de tirantes. Dentro de casa hace calor, ha estado dando el sol todo el día. Uno de los motivos por los que siempre tengo el estor subido, es porque así se calienta la casa y me ahorro una pasta en calefacción. Al ser toda de piedra, como las murallas que rodean la ciudad, en invierno es fría. Muy fría. Lo que hace que se agradezcan los rayos del sol. Sé que estamos en otoño, también que se agradece estar en tirantes o en manga corta dentro de casa y no con bata de guatiné.


    —Lista. Esto ya es otra cosa. Ven aquí bombón de caramelo. —La abrazo y suspira.


    —¿En serio no estás preocupada? Ya sé que te van estos rollos y que te mueres por un caso así. Te sale la vena detectivesca y disfrutas como un pez en el agua. —Cambia la expresión de su cara, se hace más tierna. Se nota que está inquieta—. A mí también me gustan en la televisión o en un libro, pero…


    —A ver, me mosquea que pueda haber un asesino en el pueblo, claro que sí. Aun así, ¿quién dice que tenga que ser del pueblo? —Se aparta y me mira curiosa.


    —No te entiendo.


    —Pues que están presuponiendo que es alguien de aquí. Lo dan por hecho. Pero digo yo, ¿no puede ser alguien de la ciudad? ¿De treinta, cuarenta o cien kilómetros de aquí, que haya dejado el cuerpo ahí para que la encuentren y se haya largado? —Doy vueltas y me voy hacia la cocina—. No lo sé. Solo sé, que se da por hecho que es de la localidad. A lo mejor es lo que quiere que creamos y es de fuera de la comarca. De la provincia. Hasta de la región… 


    —De muy lejos no puede venir, si dices que murió desangrada y sola en la cuneta. Como mucho un par de horas conduciendo. Puede que menos, ¿no? —razona mi querida amiga.


    —Ahí tienes razón. También es cierto que, en ese tiempo, podría venir, incluso de Francia. —Levanto las cejas y encojo los hombros. 


    Las dudas están en el aire. La que más, mis ganas de saber quién es ella. Ahí está la clave para llegar a su asesino. 


    La intriga me da hambre.


    —¿Te quedas a cenar? Son las ocho y media.


    Mira el reloj con motivos parisinos que tengo enfrente de la mesa del comedor. No quiere cenar sola.


    —Vale. Me has puesto mala sangre y ahora, tendré pesadillas esta noche. ¿Qué hay de cena?


    —No me apetecen ensaladas. ¿Hacemos noche de pelis y pizzas? Prometo no escoger una de suspense —digo levantando la mano como si tuviera la Biblia delante y estuviera sentada ante un tribunal—. Podemos ver una ñoña de las que te gustan, en plan Un paseo para recordar, City of angels o Postdata; te quiero.


    —Vale. —Da palmaditas entusiasmada por el plan—. Llamo a la pizzería mientras tú buscas la peli.


    Voy hacia el portátil, siempre lo dejo en mi mesita de noche. Al pasar por la ventana me fijo en una silueta que se acerca. Va haciendo footing o corriendo despacio, vestido con pantalón corto deportivo, camiseta sin mangas, ajustada y con capucha. Tamara viene hacia mí y lo ve. Entra en pánico.


    —¡Mierda! ¡Mierda! Mira hacia aquí. ¿Y si es él? ¿Y si es el asesino y conoce tu casa?


    Me mira ida totalmente. La miro y niego con la cabeza. Incrédula. Realista. ¿Qué posibilidades hay de que eso ocurra? Vuelvo a fijarme en la silueta. Está más cerca y con descaro mira hacia arriba. Me fijobien. Ella también. Ya es de noche, pero no está oscuro del todo. Es un azul grisáceo que todavía no llega a marino. Aunque no tenga farola delante de casa y esté en la acera de enfrente, hay un paquistaní abierto las veinticuatro horas y el rótulo ilumina su rostro al mirar hacia nosotras (quizá no esté las veinticuatro horas abierto, pero casi).


    —Joder, no sé si es el asesino. Espero que no. —Se restriega los ojos y lo vuelve a mirar—. ¿Has visto cómo está? Quién fuera camiseta para estar pegada a su cuerpo.


    —No puede ser. No me lo creo… ¡Será cabrón!


    Soplo. La rabia me corroe. Uno de los siete pecados capitales se apodera de mí y salgo disparada sin darme cuenta de que voy descalza.


    —¿Adónde vas? ¡Tessa! ―grita desesperada mi amiga.


    Bajo los escalones tan deprisa que casi lo hago rodando. Abro la puerta de golpe. Él sigue ahí, hablándole a un móvil o grabadora. Me planto frente a él, al mismo tiempo que, él al verme, intenta salir corriendo. Se lo impido de un empujón.


    —¡Eh! Pero ¿qué haces? ¿Te has vuelto loca?


    —¿Qué haces tú? ¿Me estás espiando? ¿Acosando? ¿O qué? —Por cada pregunta mi dedo índice se clava en su pecho. O en la tabla que tiene por pecho. Hay que ver lo duro que está. Creo que me he hecho una capsulitis con tanto golpe, aunque no me voy a quejar. Es más, voy a seguir dándole hasta que me lo rompa. Entonces a lo mejor le pido una indemnización. Por capullo. Por arrogante. Por invadir mi espacio. Por respirar.


    —Deja de tocarme con el dedo. No estoy haciendo nada de lo que dices. —Nuestras miradas se retan, a cuál más furiosa—. He salido a correr. 


    —Mira qué bien. Y has llegado hasta mi casa, te has parado a descansar frente a mi ventana, o se te ha ocurrido algo que decirle a tu yo investigador. ¡Qué casualidad!


    —Pues sí. El pueblo es pequeño, ¿qué quieres qué te diga? —Inclina la cabeza hacia abajo aproximándose a mí. Me pongo de puntillas, arrimándome más a él.


    —No sé lo que pretendes ni por qué me controlas. —Sigo apretándole con el dedo aumentando su ira—. A mí no es a quién tienes que vigilar y si haciéndolo crees, que me vas a amedrentar, es que no me conoces.


    —He dicho que no me apuntes con el dedo. —Sus dedos enormes aprietan mi muñeca con fuerza apartándola de su torso. Me hace daño, pero no le daré la satisfacción de saberlo—. Soy inspector de Policía. No te conozco ni tampoco las calles del pueblo.


    —Ya, y por eso casualmente te has parado aquí y has mirado por la ventana. Mira, no soy idiota. —Me retuerzo levemente. No soy una quejica y no voy a gimotear, pero me está doliendo bastante y no consigo soltarme, lo que hace que me enerve aún más—. Tampoco la cateta de pueblo que crees que soy. No me das miedo. Ni tú ni nadie. Y te guste o no, vas a trabajar conmigo hasta que descubramos al asesino. Te doy una pista, no soy yo.


    Me enrojezco. Mi mente está en plena ebullición y puede salir cualquier cosa de ella. Su respiración se mezcla con la mía. Puedo escuchar perfectamente You Could Be Mine, de Guns and Roses y trasladarme a las escenas de Terminator. La verdad es que le pega bastante, no porque vaya de duro igual que Arnold Schwarzenegger, porque físicamente sea una piedra como él, sino porque me parece un completo gilipollas (y que conste que no digo que lo sean, no los conozco ni a Arnold ni a él, pero es lo que parecen). 


    Le tiro del auricular con la otra mano. Ve que me doblo y se percata de mi malestar. Me suelta de golpe, más confundido todavía, y ablanda su semblante.


    —Está bien, tú ganas. Quiero conoceros a todos. Saber dónde vivís y con quién, por si tengo que localizaros de urgencia. No me fío de nadie. —Vuelve a ponerse el auricular enfadado, incómodo ante la expresión de mi cara—. No te ofendas. No te sientas especial, soy así con todos.


    —No me ofendo, aunque si querías saber mi dirección me la podías haber preguntado. En vez de venir aquí como un psicópata a vigilarme de cerca. —Me vuelvo a encarar a él y añado con sarcasmo—. Porque ahora mismo, con esa capucha y en la oscuridad, el único que parece un asesino aquí, eres tú.


    Un gélido silencio se hace entre los dos. La gruesa nuez de su garganta sube y baja. Por un segundo la miro y me echo para atrás, demasiado guapo para estar tan cerca sin que te ardan las venas. Y ahora mismo, ya no sé si es por el cabreo que tengo o porque está como un tren; tan alto, tan fuerte y sudado. Tan… todo. No es que me ardan, es que me están abrasando la piel y, si sigo aquí, me convertiré en cenizas.


    —Solo quería hacer un perímetro de la zona. Conocer las calles, vuestros domicilios y los lugares que hay abiertos a partir de ciertas horas. —Respiro hondo y me doy media vuelta sin moverme del sitio. Miro al cielo y niego con la cabeza pensando: «¿Por qué yo? Casi prefiero que la hubiera encontrado otra persona, y que ella estuviese lidiando con semejante energúmeno. Pero no, me ha tocado a mí». Antes de dar un paso más responde—. Correr a estas horas me despeja y me ayuda a pensar.


    —Pues espero que te estalle la cabeza de tanto hacerlo. —Con un suspiro y una dignidad más grande que el templo de Zeus, me dirijo hacia la puerta de mi casa, y él prosigue su camino.


    

  


  
    Capítulo 5
No te necesito


     


     


    Tom


     


    Sigo corriendo. Aumento la velocidad con cada pensamiento que se agolpa en mi mente. No sé qué le pasa a esa mujer. Si está loca o es que se dio un golpe en la cabeza de pequeña. Acelero el ritmo y las constantes vitales.


    Es una inconsciente, una sabelotodo, además de un poco paranoica. Un psicópata, yo. ¡Eso es absurdo! Solo estoy haciendo un perímetro de la zona. He de saber por dónde moverme, si tengo que hacerlo. No sé si tendré que salir corriendo a medianoche en alguna emergencia. Necesito saber dónde estoy y con quién puedo contar, aparte de Juan.


    Después de cuatro calles, un semáforo y unos cien metros más, llego al hostal. Subo las escaleras corriendo, a pesar de haber bajado el ritmo poco antes de llegar. No me he despejado mucho, pero agradezco el ejercicio. Estoy frente a mi puerta y puedo escuchar en el cambio de canción en mi iPod, los diálogos de una comedia picante en el televisor de Juan. Sus carcajadas. 


    Entro a mi habitación, me descalzo cuando suena Ride The Wind, de Poison, y vuelvo a animarme. Canturreo intentando no pensar en otra cosa que no sea la canción.


    Saco con cuidado la bolsa de ensalada, un paquete de pan de cereales, un pepino, una zanahoria y un batido vitamínico que he comprado en el supermercado al salir de la comisaría. También un paquete de cervezas y una botella de vino tinto. Lo coloco en la mesa bien puesto. Preparado para cenar una vez salga de la ducha.


    Mientras el agua cae salteada por mi cuerpo, me doy friegas en la cara. No puedo sacar esa mirada rabiosa de mi cerebro. Agacho la cabeza y subo la presión del agua, a ver si al salir más fuerte, sacude de una vez por todas su imagen de mi memoria. 


    Tras unos minutos largos y tediosos, en los que no me sustraigo esa escena de la cabeza. Dos minutos, puede que tres. Tan intensos como arrebatadores. Su boca carnosa casi escupiendo de la furia que sentía, su dedo acusador enfermándome con cada leve tacto en mi pecho. 


    No lo entiendo. ¿Por qué no se va? ¿Por qué sigue ahí mirándome? Al acecho. Con ganas de estrangularme o de tirarme a un pozo sin fondo. No he hecho nada malo para que tenga ese comportamiento tan dispar. 


    Iba descalza, en tirantes y con el pelo recogido en una cola. No es guapa. Ni siquiera me cae bien. Sin maquillar, con el pelo rebelde y sin importarle mucho ir en tirantes, de noche, en el mes de octubre. 


    ¿Por qué no dejo de pensar en su rostro ido? En su maldito carácter y en lo insensata que es. En cómo se le marcaban los pezones a través de la camiseta por no llevar sujetador, y el vello se le ponía de punta del frío que sentía. 


    ¿Cómo no iba a sentirlo si iba medio desnuda? Aun así, cabezota, seguía ahí. Retándome. Intentando ponerse a mi altura. Lo dicho, está loca. Y me está volviendo loco a mí. 


    El agua sigue cayendo con fuerza en mis músculos tensos. No me relajo, al contrario. Por un momento al pensar en su cuerpo, en su figura de adolescente a pesar de tener veintisiete años, su pecho erguido sin nada que lo sujete, me sofoco sin querer. Sin poder evitarlo. El agua está fría y yo siento calor. Miro hacia abajo incrédulo, gritándole a ciertas partes de mi anatomía: 


    ―¿Por qué? ¿Por qué te pones así, si no me gusta? ¡Esto es increíble!


    Tras enjabonarme como si tuviera garrapatas enganchadas a la piel o piojos en el pelo; con brío, con esmero. Obligándome a dejar de pensar en ella, salgo de la ducha. Me seco. Con un breve suspiro, me pongo unos boxes y salgo tal cual, descalzo. En cinco minutos estoy cenando y en otros cinco, ya he terminado. Una hora repasando cada uno de los detalles del caso. 


    Rechazo a Fran directamente. Es un maltratador, un cabrón de tres al cuarto, pero de momento, no es un asesino. 


    Miro la fotografía de la víctima. Tessa tenía razón en que estaba entre los veinte y los treinta; tiene veintisiete años. 1,69 cm de altura, castaña, media melena, ojos marrones. Una mujer normal con una cara normal que no destaca en nada físicamente. 


    Es una estudiante de medicina de último año. ¿Por qué alguien iba a querer matarla? Y ¿por qué aquí? Una localidad pequeña donde casi todos se conocen y nunca pasa nada. No tiene sentido. 


    Repaso las fotografías de la escena del crimen, las que hizo Tessa al llegar. La primera en ver el cuerpo sin vida. En hacer fotos al lugar. 


    Tessa. Tessa… Otra vez su nombre paseándose en mi cabeza. Y tras su nombre, su rostro enfurecido. Y como una cadena, tras su rostro el resto de su cuerpo. 


    Durante el día no me fijé en ella. Su ropa, su manera de andar. Pasaba desapercibida completamente, al menos a simple vista. No me detuve en su anatomía, ni en su tez blanquecina. Me gustan las mujeres atractivas que llamen la atención. Que vistan elegantes y utilicen maquillaje para destacar sus rasgos, para hacerlos más expresivos. Pero ella no. A ella no le hace falta maquillarse, ya es suficientemente expresiva. Su boca sonrosada y grande, que cuando sonríe puede parar un taxi. Sus ojos ámbar, no muy grandes, tampoco excesivamente pequeños. Aunque su mirada habla más que su boca y su boca no calla. Con la fuerza de un huracán, te envuelve con esos diálogos fluidos, con los detalles, las controversias, y con sus paranoias. Como la de que yo soy un psicópata. Claro que, puestos a conspirar, yo también pensé en un principio que la asesina era ella. 


    Salta a la vista que no lo es. Salta a la vista que es de todo, menos una asesina.


    Me levanto de golpe y sacudo la cabeza. No puedo más. Me voy a dormir, está claro que hoy ha sido un día largo, que tengo la mente espesa y no voy a poder sacar conclusiones sobre el caso si no dejo de pensar en ella. 


    Mañana será otro día. Recargaré las pilas durmiendo y volveré al contraataque. Hay que hablar con los familiares de la víctima, y eso, nunca es fácil.


    Antes de acostarme siempre miro el móvil. No suelo hablar con mi madre cada día, pero lo miro siempre por si tengo alguna llamada de ella. A veces, no se espera a que la llame yo e impaciente, me llama ella. Según sus explicaciones tengo un trabajo difícil y en cualquier momento, le pueden dar un susto. De este modo, puede dormir tranquila.


    Al mirar el móvil, veo una llamada perdida, pero no es de mi madre, sino de Tessa. Luego un mensaje en el buzón de voz. Extrañado, marco las teclas para escucharlo. Son tres segundos. Tres segundos de gruñidos y una especie de soplido. Miro el teléfono como si fuera un extraterrestre. No el teléfono, más bien la dueña de los gruñidos. 


    ¿Qué se supone que quiere decir eso? ¿Le ha ocurrido algo? ¿Tengo que llamarla? O ¿Es una especie de juego vengativo? Tú me acosas a mí. Yo te acoso a ti. 


    Seguro que es eso. No voy a llamarla. No voy a entrar en su juego. No la necesito, y lo seguiré pensando cada minuto que pase en este pueblo: «No te necesito, Tessa. He resuelto decenas de casos en estos años y me ha ido muy bien hasta ahora sin ti. No te necesito». Mañana hablaré con el comisario. No necesito a nadie para detener al asesino, y menos a ella.


    Después de varias horas dando vueltas, por fin me quedo dormido. 


    No sé qué he soñado ni qué demonios pasa por mi mente. Solo sé que alguien se ha levantado antes que yo. Esa parte de mí que está empeñada en torturarme y que se ha puesto de acuerdo con mis terminaciones nerviosas, las que hacen que me altere cada vez que siento su cara pegada a la mía. He abierto los ojos con la sensación de haber estado con ella cinco minutos antes. De haber estado frente a frente, respirando su aliento y su furia. 


    Joder. Joder. Joder.


    Meto la cabeza bajo la almohada. Es imposible, sigue ahí. Me ahogo. Me levanto de golpe con los puños apretados y unas ganas tremendas de golpear un saco de boxeo, de los que hay en el gimnasio de debajo de mi apartamento. Parece que hace un siglo que no voy y solo hace dos días. Lo que daría por estar allí y pasar media hora sacudiendo el saco hasta que se me vaya esta obsesión enfermiza. 


    En cambio, estoy aquí, lejos de casa, de mi ambiente y mis amigos.


    «Vale, Tomás. Deja de lloriquear y manos a la obra. Primero, pondrás orden en el caso y en tu mente. Organízate como siempre haces». Una vez hago caso a mi subconsciente, agarro el móvil y le mando un mensaje a Tessa.


     


    Esta es la víctima. En veinte minutos te paso a recoger para hablar con la familia y los amigos. Averiguaremos el más mínimo detalle de su vida y resolveremos el caso. Sé puntual.  


     


    Hecho. Me visto en un abrir y cerrar de ojos. He decidido no llevar corbata, dado que aquí nadie la lleva. Quiero integrarme con los ciudadanos, quizás les consiga sacar más si no me ven tan distante. Aunque, en el fondo dudo que vaya a servir de algo. 


    Decisión final: tejanos azul oscuro, camisa azul cielo y americana del mismo color que los tejanos. Informal sin perder la elegancia, como debe ser.

  


  
    Capítulo 6
Susana


     


     


    Tessa


     


    Hoy me cuesta levantarme. Apenas he pegado ojo pensando en el caso. Es extraordinario e impactante que maten a alguien de esa manera en estas tierras. Si mi teoría es cierta y no es de aquí, va a ser casi imposible descubrir quién es, a no ser que la forense encuentre huellas o detalles con los que se pueda investigar. 


    Propondré a don estirado ir otra vez a la escena del crimen. Repasar cada tramo, a ver si me dejé algo sin fotografiar y sigue ahí por casualidad.


    Miro hacia la ventana. Las primeras luces del día son vagas. El sol está igual que yo; perezoso. No tiene ganas de salir, demasiadas nubes a su alrededor haciéndole la zancadilla. Algo me dice que no nos va a visitar hoy, y como esas nubes vengan cargadas, nos destrozará lo poco que quede por revisar. Si no lo ha hecho ya el viento o el rocío de la mañana.


    Suena el pitido estridente del móvil que anuncia un mensaje recibido. Tras él, otro más, y otro. Termino de lavarme la cara y los dientes. Doy una palmadita en los pies a Tamara que duerme como un lirón con la boca abierta y espatarrada. 


    —¡Vamos marmota! Hay que ir a currar, aunque algunas no tengamos ganas de ver al capullo que tenemos al lado.


    —¿En serio? Estaba en lo mejorcito del sueño…


    —Ya. Suerte tú que has soñado algo bueno. Yo no sé si he dormido, lo de soñar ya, mejor lo dejamos para otro día —digo algo abrumada por la situación.


    Miro el móvil. Cinco mensajes; tres de Sarai, que me recuerda que hemos quedado los seis para comer, organizar la noche de pelis del jueves y planificar el fin de semana, ya que es la feria gastronómica de San Daniel y siempre cenamos en algún chiringuito. Los otros dos del inspector capullo. 


    —Es la víctima. —Agrando la foto y analizo sus rasgos detalladamente—. Me suena su cara, pero no la ubico. No sé quién es.


    —Enséñamela. A lo mejor yo la conozco, aunque conocemos a las mismas personas, creo.


    —Vale. Mírala mientras me visto. Don perfecto viene a buscarme en quince minutos y no quiere que le haga esperar —agrego con tono irritado y un poco de recochineo.


    —Es Susana. La hija de Salva, el hermano de Jaume. Tu … ¿jefe en estos instantes?


    Frente a mí, al confesar quién es, mi cara cambia de color y se me caen las botas al suelo. No me lo puedo creer.


    —¿Qué dices? ¿La que estudia en Barcelona? ¿De la que tanto habla Jaume? —Me llevo las manos a la boca y caigo en la cuenta—. No jodas. Por eso me sonaba. ¡La foto que tiene Jaume en su despacho! 


    ―Hace tiempo que no la veo, pero es ella ―contesta apenada.


    ―Uf… recuerdo que cuando le preguntaba por algo que investigaba, siempre me la enseñaba. Me decía que me parecía a ella, por mi entusiasmo con mi trabajo. Joder. ¿Estás segura?


    —Segurísima. Fuimos juntas al colegio y al instituto. Es tres meses mayor que yo. Bueno… era. —Levanta las cejas y se entristece. Los ojos se le humedecen—. ¡Qué fuerte! Estaba en el último año de carrera… era una buena chica, de las que pasan desapercibidas. Estudiaba y estudiaba. Ni siquiera vivía aquí. ¿Por qué alguien iba a querer matarla?


    —No lo sé, pero te juro que lo averiguaré. Aunque sea lo último que haga —digo peinándome un poco tras repasar el brillo de labios.


    Suena el interfono. Tamara me mira, está a medio vestir. La miro sin poder evitar una ligera sonrisa. Vuelve a sonar, esta vez el pitido es más largo. Pongo los ojos en blanco y me paso las manos por las caderas, nerviosa. Empezamos el día y no muy bien. Va a ser un día duro y largo. 


    Me miro al espejo del recibidor, primero el lado izquierdo, luego el derecho. Me encanta esta falda larga que me compré en B’shop la temporada pasada. En tonos marrones y ocres, con el jersey de punto color crema y mis botas color tabaco, me siento como una corresponsal a punto de dar las noticias en el Telediario. 


    Miro a Tamara que todavía le quedan al menos diez minutos puesto que aún no ha salido del lavabo. No puedo esperar más o el tigre de Gales, con su voz grave, gruñirá todo el día. Y como dicen esos grupos de Facebook, No tengo el chichi pa farolillos. Hoy no.


    —Ten, las llaves, cierra al salir. Me voy o el inspector Gadget alargará su brazo y me sacará de aquí antes de que termines de vestirte. —Su risa suena desde la escalera, se está partiendo la caja a mi costa. Cómo se nota que ella no tiene que lidiar con semejante toro.


    Bajo las escaleras más rápido que Orlando Ortega en los cien metros vallas, sorteando los escalones como si estuviera compitiendo en una carrera de obstáculos y fuera a hacer la foto finish. Cuando abro la puerta está a punto de quemar el timbre con el último apretón de su dedo. El entrecejo fruncido y el morro arrugado. Serio. No me hace falta que diga nada para saber lo que piensa. Casi que prefiero que sea un mimo de los que hay en Las Ramblas de Barcelona, porque no tengo ganas de comenzar una batalla bélica en plan Braveheart, a ver quién es más valiente, más cuerdo, o más libre de decir lo que piense. Paso.


    Nos metemos en el coche y sin mediar palabra, conduce en otra dirección. Digo otra, porque yo pensaba que íbamos a la comisaría. Resulta que no.


    —¿Adónde vamos?


    —A ver a la familia de la víctima. En el informe está su nombre y su dirección. Lo habrás leído con el tiempo que has tardado en bajar. —Resoplo, ya empiezan las balas cruzadas. Mantendré la calma para que no me dé ninguna y la liemos en los primeros minutos de este día plomizo. Cubierto de nubarrones, como mi cabeza.


    —No lo he leído. Y será mejor que pasemos antes por comisaría. 


    —Ni hablar. Lo primero es averiguar quién es, con quién iba, qué hacía. Cualquier detalle de su vida nos puede dar pistas sobre el asesino —contesta más seco que la mojama.


    —No lo dudo. Sin embargo, sé muy bien quién es. —Me mira de golpe, clavando su mirada fría en mi perfil izquierdo. Continúo a pesar de los nervios que me provoca ese acto—. Es la sobrina de Jaume, nuestro jefe de Policía. No creo que quieras que su hermano gemelo y amigo inseparable, le cuente de su boca que la víctima es su hija y se arme la de San Quintín. Deberíamos de contárselo nosotros. Consolarlo y luego, apartarle del caso —increpo subiendo el tono con cada segundo que pasa. Su desconcierto es tal que frena en seco.


    —¿Estás segura de eso? Mira que lo que estás diciendo es muy grave…


    —No sé los apellidos de Jaume. Sí los de la víctima, porque, aunque no he leído el informe, sí he visto tu mensaje. Sin embargo, si lo conozco un poco, va a ser un golpe muy duro para él. —Arrugo el morro imaginando la escena. Maldigo varias veces por la inevitable reacción que tendrá el pobre hombre—. Antes de avasallar a la familia, deberíamos tener en cuenta ese pequeño detalle. Así que da media vuelta o te giro el volante para que la des.


    —¿Y qué vas a hacer? ¿Entrar y preguntarle? —Su mirada gélida me da escalofríos, pero no me acobarda. Trago saliva antes de decir nada de lo que me pueda arrepentir. Orgullosa cierro la puerta del coche, pensando que es mi mano en su cara—. Porque eres capaz. 


    Después de su último comentario aprieto los puños rabiosa. Sigo adelante como los miuras cuando entran en la plaza de toros. No oigo el ruido. No oigo nada. Como dice mi madre: «A palabras necias, oídos sordos». Creo que me voy a acordar de más de uno de sus refranes en estos días. 


    Voy directamente al despacho de Jaume que está rellenando unos informes, ajeno a lo que se le viene encima. 


    —¿Mucho papeleo?


    —Hola, Tessa. Sí, por desgracia el crimen es muy importante, pero hay más barbaridades que requieren nuestra atención; como la de los robos en el almacén de Cáritas o los coches destrozados del polígono industrial —comenta mientras escribe sin apenas mirarnos a los ojos. Sigo tanteando el ambiente dando un par de vueltas para llegar a donde quiero ir.


    —¿Recuerdas cuando venía hace meses a preguntarte detalles sobre mis nuevas investigaciones? Sobre aquellos pequeños robos en el taller mecánico o cuando alguien envenenó a los gatos de la Avenida de la Fortaleza. —Sonríe al hacer memoria tras mi comentario—. Ya sabes, cuando necesitaba información y te reías por las ganas y el esfuerzo que le ponía.


    —Sí, claro que me acuerdo. Me encanta tu entusiasmo y sacrificio. Me recuerdas mucho a Susana, mi sobrina —dice sonriendo orgulloso. Tom y yo nos miramos. Empiezo a salivar, me toco el pelo y suspiro—. Os parecéis tanto…


    —Sí, es verdad. Me lo dices siempre que nos vemos. —Busco la foto con la mirada. Él se percata.


    —No está. Se me cayó hace un par de meses y con tanta faena, no he tenido tiempo de arreglarla. —Va al cajón del archivador y saca la foto con el marco y el cristal roto. Me la enseña y un sudor frío me recorre el cuerpo—. Sí que nos parecemos, sí. —Miro a Tom y se la muestro. Su mandíbula se tensa y su cuerpo también. 


    Es una fotografía de ellos con disfraces del medievo. Otra de las fiestas tradicionales de esta localidad. Los lugareños quisieron rendir homenaje a la época en que construyeron las murallas. Hará unos cuarenta años, a mediados de abril, decidieron que cada año harían una fiesta medieval: Luchas de caballeros, tiro con arco, juglares, puestos con telas y utensilios usados en ese siglo. Herreros fundiendo hierro, hornos de pan de leña o cerdos y terneras asadas en parrillas enormes, en medio de la plaza. No se les ve mucho las caras con esos atuendos, tanto en el cuerpo como en la cabeza, pero se puede distinguir que es ella.


    —Jaume, deja los informes sobre la mesa. Tenemos que hablar. —Mueve la nariz, arruga el mentón y suspira.


    Lo va a hacer. Va a decirle que Susana es la víctima. Dios, ¡qué mal trago! Pero ¿cómo suavizar algo así?


    —Ayer recibimos por fax el informe preliminar de la autopsia. Durante el día de hoy nos lo detallarán más, pero ya tenemos una base con la que trabajar. —Se acerca a él, para enseñarle la misma foto que me ha enviado a mí—. Siento mucho ser yo quién te dé esta noticia. Con tanto ajetreo, ayer no pude enseñarte la imagen. Hoy, después de comprobar su identidad, no tengo más remedio que hacerlo. Lo siento, de verdad.


    Le da el móvil, mostrándole así el rostro sin vida de su sobrina. La imagen es brutal. Su tez pálida con diversos morados como pintados con brocha o algún rotulador muy grueso. Los labios lilas, hinchados, llenos de sangre. Cortes salteados en sus hombros y lo poco que se veía del cuerpo. Se lleva las manos a la cabeza, después al pecho y por último a los ojos. Suelta el móvil de golpe como si le quemara de repente. Como si fuese la parte inferior de la plancha de la ropa y le estuviese abrasando los dedos. Nos mira con la respiración entrecortada y la vista nublada por el agua salada que cubre sus ojos.


    —No… no… yo estaba allí. La vi y no era ella. La habría reconocido. No es posible.—Se pone de pie y da vueltas por el despacho. 


    —Estaba boca abajo y apenas te acercaste, no querías entorpecer la labor de la forense y la científica. —Me duele verlo así. Es una gran persona, amable, siempre se preocupa por todo el mundo—. De todas formas, no habría cambiado nada.


    Lo agarro de los hombros, es un pelín más alto que yo. Ni gordo ni flaco. Ni viejo ni joven. Ni guapo ni feo. Un hombre normal, casado y sin hijos, con tres sobrinos que ha cuidado y criado como si fueran suyos y que, ahora, uno de ellos, ha sido cruelmente asesinado. ¿Cómo calmarlo?


    —Jaume, mírame, por favor. No puedo imaginarme lo que sientes. —El nudo de mi garganta me oprime tanto que me cuesta hablar, decir algo en concreto que pueda animarlo, porque no lo hay. Algo así no se puede edulcorar—. Solo puedo abrazarte y decirte que cuentes conmigo para lo que necesites. Te prometo que haré todo lo que pueda para ayudar a atrapar al culpable. No sé cómo, pero lo haré…


    Me abraza y llora en mi hombro. Lo abrazo y lloro en el suyo. Tom nos mira confundido. Serio. Enfureciéndose por momentos ante la impotencia de ver, que la víctima, lo más probable es que haya sido al azar. 


    No hay otra explicación. Si el asesino es de aquí, ha sido al azar, porque ella no lo es. Si el asesino no es de aquí, puede haber sido un acto pasional. Una venganza. Hay tantas preguntas en el aire y tan pocas respuestas.


    En ese momento entra Fernando por la puerta. Jaume y yo nos separamos unos metros.


    —¿Qué ocurre? ¿Por qué lloráis? —Nos mira preocupado—. Solo llego cinco minutos tarde. Había un vecino que no le arrancaba el coche y lo he ayudado con las pinzas a cargar la batería.


    —Ya sabemos quién es la víctima —añade Tom seco y se va malhumorado, marcando un número de teléfono.


    —¿Y quién es? ¿La conocemos? ¿Es del pueblo? —pregunta, intrigado.


    Jaume se acerca a él con los ojos enrojecidos, hinchados por los sollozos, y espeta:


    —Es mi Susana… mi niña… mi orgullo. —Su boca se abre como la rendija del buzón de correos al echar la carta. La saliva se mezcla entre sus labios formando una telaraña. Palidece y niega con la cabeza.


    —No. No puede ser. Está en Barcelona, estudiando. —Me busca con la mirada interrogándome. Asiento.


    —Vino el domingo para ayudar a su padre con la feria gastronómica, como todos los años. Siempre lo hace, porque es la mejor hija del mundo. Era… mi niña… ¡Dios! ¿Cómo voy a decirle a mi hermano semejante barbaridad? ¿Cómo no la vi ayer? ¿Cómo no reconocí a mi princesa en el río?


    Sus preguntas lo atormentan sin cesar, pese a que la respuesta sigue siendo la misma, no hubiera cambiado nada. Se gira poniéndose frente a mí con las manos en la boca, desolado.


    —Se lo tengo que decir yo. Vosotros…


    Fernando coge el marco roto que ha quedado encima del escritorio y se lo acerca para verlo mejor.


    —¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ―Sale enfurecido del despacho, dándole una patada a la silla del primer cubículo. 


    Los dos agentes que hablan con Tom se giran al escuchar el ruido, sorprendidos. Fernando es amable, servicial, risueño y bromista. Yo, que lo conozco desde hace seis años, puedo decir que lo he visto muy pocas veces enfadado. Enfadado y rabioso, como un perro con malas pulgas.


    —Fernando, ven —ordena mi estirado compañero. 


    —Dígame, inspector.


    Al salir del despacho, me acerco a ellos. Me doy cuenta de que Tom impone bastante al lado de todos nosotros. Sus casi dos metros de estatura contrastan bastante con la media de esta oficina. Igual que sus duras facciones y su trabajado cuerpo, digno de la mejor escultura de Miguel Ángel. El más alto puede que mida un metro ochenta (centímetros, claro está,) que será Fernando. Los demás, incluido Juan, no creo que lleguen a tanto. Él moreno, con el pelo corto por detrás y perfectamente abultado por delante. Fernando, rubio con el pelo largo y espeso (siempre recogido en una coleta para trabajar), y barba corta bien perfilada. Llego hasta a ellos.


    —¿Conocías a la sobrina de Jaume? ¿Qué nos puedes decir de ella? —le pregunta enseñándole la terrorífica imagen que no se me va de la mente.


    —Todo lo que sé, es a través de los múltiples comentarios de Jaume. —La mira unos segundos y le devuelve el móvil con rabia—. En persona la habré visto dos veces. Creo que de eso, hace casi un año. Por Navidades, diría. La verdad es que no recordaba su cara.


    —Yo tampoco recuerdo haberla visto, si no contamos en fotos. Sé que está en el último año de la carrera. Estaba… —Me muerdo el labio inferior, maldiciendo mi poco tacto.


    —Vivía en Barcelona, en un piso compartido con dos compañeros de universidad, desde hace cuatro años. En teoría, estaba allí… ni siquiera Jaume, que siempre cuenta todos sus logros en las prácticas y en la residencia en el Hospital del Mar, había comentado que hubiera vuelto. —Se pasa una mano por la cabeza, irritado haciendo aspavientos con las manos.


    —Tranquilo, descubriremos quién ha sido. Solo necesitamos saber por qué, para seguir una línea de investigación y encontrar al culpable. Entiendo que es tu jefe, tu compañero y estás molesto por él. —Le agarra del hombro con seguridad, intentando calmar su desasosiego.


    —Empezaremos por la familia. Le preguntaremos sobre sus compañeros de piso, sus amigos, sus colegas de trabajo y de universidad —agrego nerviosa apuntando los pasos a seguir en una libreta. Necesito organizarme para no perder el norte. 


    —Voy con vosotros —dice Jaume agitado.


    —Jaume, tendrás que dejar el caso. Siento toda esta situación, créeme. No obstante…


    —Lo sé inspector, soy consciente. De hecho, en estos instantes, tampoco podría ayudar mucho. Y, si soy sincero, no quiero separarme ni un momento de mi hermano y su familia. —Después de dejar los informes en los que trabajaba, en la mesa de Ágata, se dirige a Tom—. Mi cuñada es muy impulsiva, temo que haga alguna tontería al enterarse. Lo mejor será que hable yo con ellos y una vez haya terminado el primer seísmo, podréis intervenir vosotros.


    —Estoy de acuerdo. Es un tema muy delicado, entiendo que lo prefieras tratar tú. Pero estaremos apoyándote en todo momento. Tendrán ayuda psicológica del Departamento. Al igual que tú, si lo necesitas…


    —Lo sé, te lo agradezco.


    —Con respecto a tus cosas, lo normal es apartarte del caso, ya que te afecta personalmente. Sin embargo… —Vaya, está siendo amable. Seco, rotundo, pero amable.


    —No se preocupe, hablaré con mi superior por el camino. Mañana vendrá alguien a suplirme. —Se ajusta el traje nervioso, son muchos años los que lleva en el cuerpo y se sabe el protocolo de memoria, aunque diría que es la primera vez que lo utiliza—. Voy a tomarme unas semanas de baja o de asuntos personales. No sé, hace tanto tiempo que no lo hago, que ya no sé ni cómo se hace. —Se frota la frente, se mesa el pelo y resopla un par de veces emocionado. Tras ello se da media vuelta y se va.


    —Os espero en el coche.


    Tom me mira. Fernando y Ágata también. Estamos todos desconcertados. Una nube negra se ha detenido sobre nuestras cabezas descargando toda su rabia sobre ellas, dejándonos helados como si nos echan un cubo de agua fría por encima.

  


  
    Capítulo 7
Sé protegerme solita


     


     


    Tom


     


    Al abrir la puerta, una calcomanía de Jaume sale a recibirnos con tono afable, al comprobar que su hermano no viene solo, y quién lo acompaña no es nadie conocido, cambia radicalmente de expresión. La mente humana es extraña, pasa de la tranquilidad y la calma a la inquietud y la incertidumbre en menos de un segundo. La desconfianza es el interruptor que enciende la alarma. El subconsciente de Salva está avisado.


    —Hermano ¿Qué haces aquí a estas horas? Me pillas a punto de irme a la granja. Tenemos que preparar la carne para mañana.


    —Salva… ¿Dónde está Ana? Dile que venga, tenemos que hablar.


    Tessa me mira de soslayo, preocupada por la mujer que se acerca a nosotros. Seria, ojerosa y despeinada.


    —Cuñado, contigo quería yo hablar. Me vienes muy bien. —Lo agarra de la mano y lo lleva al sofá.


    —Su, no ha vuelto a dormir en casa desde el lunes. Eso es muy raro. La he llamado tres veces. Le he dejado cinco o seis audios y bastantes mensajes en el móvil… —La ansiedad se nota en su mirada, su voz y sus gestos. Su cuñado la mira con ternura, también temeroso. Las dudas de cómo decírselo le nublan la mente—. No me ha contestado y sabes que, aunque se vaya con sus amigas y pase la noche fuera, al día siguiente siempre me llama. No es propio de ella pasar casi cuarenta y ocho horas sin hablarnos.


    Jaume suspira. Salva lo observa. Me observa. Se pone delante de Tessa y achina los ojos. Tiene la mosca detrás de la oreja y le pregunta a la única persona que no deja de moverse y mirar hacia todos lados, como si estuviese fotografiando con la mirada cualquier detalle insignificante de este clásico comedor.


    —Refréscame la memoria, te conozco de algo y no sé de qué. —Tessa se fija en el tic de su ojo y en su respiración rápida, igual que yo. 


    —No nos conocemos personalmente. He ido alguna vez a su carnicería a comprar, pero… nada más allá de comentarios vendedor/cliente. —Me vuelve a mirar indecisa y contesta—. Soy Tessa, periodista de La Comarca, el periódico de la zona —dice presentándose.


    —Y ¿Qué hacéis aquí? No me digáis que venís de visita…


    —Salva, ven. Ana, la niña… —Jaume lo intenta, pero la mujer insiste cegada por su retahíla.


    —Conoces a Lúa, la amiga de Su. He hablado con ella hace diez minutos, justo antes de que vinieras. No la ve desde el lunes por la noche que fueron al cine. Quiero que la busques, no es normal. Sabes que …


    —Jaume, ¿qué ocurre? —interrumpe Salva a su mujer, poniéndose frente a su hermano.


    Con la voz entrecortada y pidiendo a su hermano que se siente, les cuenta con cariño y entre sollozos lo sucedido. Sin dar muchos detalles ni especificar la forma en que hallamos su cuerpo. De momento solo necesitan saber que, su querida hija, ya no está con ellos. Que algún ser mezquino ha decidido ser su verdugo y quitarle su preciada vida. 


    Salva se niega a sentarse. Confundido. Desfasado por toda la explicación de su hermano. Como un acto reflejo me pongo detrás de él, una sombra silenciosa. Un presentimiento me hace creer que, en breve, no aguantará el ritmo de los acontecimientos. Su adrenalina está por las nubes y en cualquier momento caerá en picado. 


    Mientras yo estoy pendiente del padre. Tessa se aproxima a la madre. Le grito sin voz, con mirada penetrante, de las que ordenan que no lo haga. Me ignora como la mayor parte de las veces, esta mujer es insufrible. Irrespetuosa. Como un caballo salvaje que va y viene como le da la gana sin control, sin admitir órdenes de ningún tipo. 


    Se sienta a su lado y con su habitual desparpajo, la abraza. Me sorprende. No la conoce, y sin embargo ahí está. Le aparta el pelo de la cara. La mira fijamente con una dulzura extrema, como si fuera su hermana o su mejor amiga. Enjugándose las lágrimas con la mano, sin evitar emocionarse con cada frase que dice. 


    No conozco a nadie que se implique tanto con un caso. Se nota que no es policía, que esta situación la sobrepasa. No debería de estar en el caso, pero el comisario manda, y donde manda patrón no manda marinero. Al fin y al cabo, ¿quién soy yo para desobedecer una orden? Solo un marinero de tantos. 


    Si es lo que quiere, que así sea. No obstante, no está preparada para la cruda realidad.


    —No puedo imaginar lo que siente. Me cuesta creer que alguien pueda ser tan inhumano, tan vil. Por eso, necesito que me ayude a encontrar a quién ha hecho esto.


    La mujer la mira desgarrada por el dolor, negándose a admitir que es su «niña» la de la foto. Salva, con las manos sobre la cabeza, repite en alto cada paso que ha dado su hija desde que llegó el sábado pasado, para ayudarle como todos los años en no sé qué feria gastronómica, que, por lo visto, hay este fin de semana en la localidad. 


    Sigo detrás de ese hombre sobrepasado por el dolor, esperando lo inevitable. Mudo, vigilando los movimientos de cada uno. Apuntando mentalmente todo lo que saben y lo que no saben. Las reacciones ante lo que se les viene encima.


    Ana se vuelve hacia Tessa, que sigue analizando sus palabras. Busca el camino para entrar en su mente y que le cuente los últimos días de su hija. Sé lo que intenta, es arriesgado, aunque si lo consigue, podremos avanzar con la investigación. 


    Es astuta, no lo voy a negar. Impredecible, alocada, pero astuta.


    La señora, algo ida, con las palmas de sus manos le agarra la cara. Le pasa la mano por el cabello, mientras en un hilo de voz, le susurra.


    —Te pareces tanto a ella… Su, tiene unas pocas mechas a los lados, muy finas. Dice que le dan un toque de color, de alegría… —Pone una mano en su boca, que se humedece con la saliva que escupe al hablar entre lloros—. Decía… ¡Dios santo! No puede ser. ¡No! ¿Por qué? Si mi hija no ha hecho daño a nadie. No tiene enemigos. Si estudia medicina porque quiere ser cardiocirujana. Si…


    Le tiemblan las manos, las piernas, la boca, incluso la voz al mencionar a su querida hija. Gime, entre sollozos. Grita amargamente. Se agarra la cabeza, aguantándola por miedo a que se le caiga. Se levanta mirando a su marido que, como si de un imán se tratara, ya iba hacia ella. La abraza sin mirarla. La acaricia con besos en la frente, en el pelo. Su mirada se pierde en algún lugar de su mente. La mía en el ambiente tenso del comedor. Me está costando tragar, pero no puedo dejar que me afecte. Soy policía y, por desgracia, es un caso más. Como tantos que hay hoy en día. 


    Tessa se planta enfrente de mí, pálida como la luna en su momento álgido. Sus grandes ojos marrones, enrojecidos por el llanto me miran frustrados, desesperados. Luego van hacia el matrimonio y mostrando una furia hasta ahora desconocida, les comenta el siguiente paso.


    —Quiero que me den la dirección de Lúa y la de todos los amigos que fueron con ella al cine. Hablaremos con cada uno de ellos. —Se gira hacia mí—. ¿No es cierto inspector?


    —Correcto. Será lo primero que hagamos. —Arranco un papel de mi libreta y se lo doy junto con mi bolígrafo personal. Lo llevo siempre en el bolsillo, por si lo necesito. Es una parte de mí, como mi pistola o mi placa.


    Nos miran a los dos. Ana apunta las direcciones, temblorosa. Al ver que son garabatos indescifrables, Tessa le coge el bolígrafo y las anota todas. Jaume y Salva se derrumban en un emotivo abrazo. Sin una lágrima, solo abrazados. Nunca un silencio dijo tanto.


    Nos metemos en el coche sin hablar. Tessa sigue emocionada. Yo le doy vueltas al último momento con vida de Susana. El último en que la vieron sus amigos: El cine. 


    Carraspeo antes de hablar. Un intento tonto de que me preste atención, desde que ha entrado al coche solo mira por la ventana. 


    No parpadea. No habla. No llora. Solo mira al vacío.


    —¿Dónde está el cine? Me gustaría recorrer el mismo camino que podría haber hecho ella, desde allí hasta casa de sus padres —comento con las manos en el volante y la vista en la carretera.


    —Andando es imposible, está a 10 kilómetros. —Me mira de reojo como si estuviera loco—. Si fue con sus amigos en el coche, a la vuelta tuvo que venir con alguien —contesta tras unos segundos meditando. Tal y como lo dice, cae en la cuenta—. Ahí lo tienes… ¡Fue ahí! 


    —¿Fue ahí? ¿A qué te refieres? —pregunto mientras aparco, hemos llegado a la primera dirección.


    —Su asesino estaba con ella en el cine. Se fue con él al salir, por lo que sus amigos ya no la vieron más. Pensaban que estaba con un ligue, por eso no le dieron importancia. —Gesticula y habla sin parar como si se hubiera inyectado en vena litros de café.


    —Si estaba con su asesino en el cine, alguien de sus amigos tuvo que verlo…


    —Exacto. Está claro que era de noche, que la descripción puede verse afectada por ese oscuro detalle. Pero es una descripción, mejor o peor. —Esboza una sonrisa amarga como el descubrimiento de esa posibilidad. Intensa como su mirada.


    —Estaremos alerta a todo lo que nos puedan decir. Juan está con Alma y Fer. Nosotros hablaremos con Lúa y Marc. Iremos más rápido. —Bajamos del coche y andamos hasta el portal. 


    Observo su agitación. Me altera no saber qué piensa. No consigo entender qué mueven esos hilos, los de la madeja de su enredado cerebro. 


    No tiene un orden. Un plan. Se mueve con el viento como las nubes en el cielo.


     


    Entramos al pequeño piso de una habitación en el que vive esta extraña pareja, digo extraña por sus caracteres. Ella es muy hippie, con tatuajes, piercings y una manera muy ancha y colorida de vestir. Con el pelo largo negro, mechas lila y demasiado alegre para mi gusto. Él es muy formal, tonos azules y grises, correcto hablando y razonando todos sus comentarios con una elocuencia digna de un representante comercial o un vendedor de seguros. Dos polos opuestos que se abrazan al conocer la noticia, refugiándose en los brazos del otro para mitigar el duro golpe recibido.


    —Pero ¡pensaba que estaba con él! Estaba supercontenta. Hacía tiempo que un hombre no se interesaba tanto por ella y ella, con la residencia, la tesis y las clases, no tenía tiempo de salir. Así que esta oportunidad de conocer a alguien interesante, no la desperdició —explica con desazón recordando los últimos mensajes que se enviaron esa noche, cuando Susana se marchó con el hombre que la mató o con la última persona que la vio con vida.


    Le enseña el móvil a Tessa, que a su vez me lo enseña a mí. Hago una foto a los mensajes y se lo envío a la Central; son pruebas. Muestras de que se fue con alguien, pese a que no hay fotos que lo acrediten. Sigo oyendo sus recuerdos y al mismo tiempo, analizando a estas personas, fotografiando ínfimos detalles de su vivienda. Algo que me pueda decir quién son y si me puedo fiar de ellos. 


    Tessa hace su papel, el que se le da mejor; escuchar y empatizar con la gente.


    —No sé, cualquier diminuto detalle estaría bien. Sería significativo para comenzar a buscar. —Intenta recopilar datos sobre una posible descripción física de esa persona.


    —Yo estaba de espaldas hablando con él cuando salieron. Solo me giré para decirle hasta mañana. No le vi la cara, ni siquiera el pelo, llevaba un sombrero muy cutre, antiguo —comenta alicaída por no darnos una información fiable—. Como los que llevaba mi abuelo o los que se ponen algunos guitarristas callejeros que tocan en la puerta del metro. —Enreda sus manos entre su pelo con desesperación—. No vi nada especial. Nada extraordinario en su forma de actuar…


    —Yo estaba de frente, pero conversaba con Lúa. La miraba a ella. Ya sabéis, es mi novia, la persona que me interesa —tartamudea intranquilo. Él tampoco percibió nada extraño—. Cuando hablas con alguien que quieres, no existe nadie más. No ves más allá. Tienes tus sentidos puestos en la razón que ocupa tus pensamientos y lo que hay alrededor, deja de tener importancia. No sé si me explico…


    —Creo que sí. Aunque no sé si he sentido algo tan inmenso alguna vez. Quizás podáis recordar su voz o un gesto, por muy pequeño que sea. Nos ayudaría muchísimo. —Me asombra que cuente ese detalle de su vida, innecesario en este momento e irrelevante para obtener información. Claro que no parece importarle que alguien lo sepa. Suspira al no descubrir nada interesante.


    —A pesar de la oscuridad, está claro que llevaba una chaqueta y unos pantalones oscuros, en plan viejo rockero. Al estilo de Bryan Adams o mejor, Bruce Springsteen, por el sombrero… —dice Lúa, matizando alguno de sus recuerdos, tras varias vueltas al apartamento y a su cabeza.


    —Bueno, no es mucho. —Tessa me pilla mirándola. Me sostiene la mirada. Vuelvo la vista, incómodo. 


    —Ya tenemos algo para empezar a buscar. Una vez nos den más información en la morgue la añadiremos a estos datos. Mientras tanto, no os vayáis muy lejos —añado con voz rotunda. Severo, pero afable. No pretendo que me teman, tampoco que no lo hagan. No me fío de nadie, de ellos tampoco—. Estad atentos al teléfono por si necesitamos más información.


    Me voy hacia la puerta. Tessa me sigue intrigada por mi conducta. Mi intuición me dice que, el camino a la comisaría, si bien no es muy largo, se me va a hacer eterno.


    Arranco el coche. Sus ojos atraviesan mi cuello, noto la punzada de las agujas que me lanza con la mirada. Me remuevo en el asiento como si tuviera clavos bajo las nalgas. No me lo puedo creer. ¿Qué pasa ahora?


    —¿Qué? —pregunto brusco.


    —¿Qué de qué? —devuelve la pregunta en el mismo tono.


    —Tú sabrás. No dejas de mirarme. ¿Qué he hecho ahora? —Mis pulsaciones aumentan de cero a cien.


    —Tú me has mirado primero, me gustaría saber por qué. Y si me preguntas en serio, te contestaré con otra pregunta: ¿Qué es lo que no has hecho? —Subo el freno de mano con rabia y me vuelvo hacia ella. Serio. Duro como el acero. No me dejaré pisotear por nadie y mucho menos por esta incorregible mujer.


    —No sé de qué va esto, pero desde que llegué a este lugar, solo he hecho mi trabajo. Si no te gusta, no es mi problema. Se lo comentas al comisario y te vas por donde has venido. —El extraño color miel de sus ojos se funde con el gris de los míos. Ninguno aparta la mirada.


    —Te lo voy a dejar muy claro. —Traga saliva sin disminuir lo más mínimo su furia hacia mí—. No quiero verte de nuevo delante de mi casa. No me investigues, no me sigas, y no me mires. No soy parte del caso, no en referencia a los informes. Soy tu compañera, te guste o no. Me puedes llamar asesora, investigadora o como quieras. No pienso moverme de aquí. 


    —Tú misma. Si tienes pesadillas, luego no salgas corriendo —contesto irritado e irónico.


    —Vivo aquí. Si salgo corriendo, será de ti —responde sacando las uñas, que, si pudiera, me clavaba sin dudar.


    —La vida real es más dura de lo que crees. Tal vez no seas capaz de aguantar el ritmo. —No suelo ser tan cabezón, pero me enfurece su actitud hasta puntos inimaginables. No puedo con ella.


    —No soy una niña, y mientras el comisario no diga lo contrario, pienso hacer todo lo posible por descubrir al hijo de puta que ha hecho esto. —Sale del coche. Miro al cielo. Me exaspera y algo me dice que voy a tener que soportarla la semana entera. Resoplo—. Si lo que intentas es meterme miedo, estás perdiendo el tiempo. Pero oye, es tu tiempo. Tú sabrás cómo lo administras. 


    Se va con paso ligero. Voy hacia ella y agarro su brazo.


    —No intento meterte miedo, solo quiero que seas realista, joder. No es un reality show ni un entretenimiento. Se puede poner peor, eres una civil y… —Me corta sin dejarme acabar la frase.


    —Ahora me dirás, que tu deber es protegerme. —Se suelta con la misma intensidad—. No, gracias. Sé protegerme solita. No te preocupes, hasta un ciego vería que esto no va a acabar así.


    —Lo dices por… —Y me vuelve a dejar con la palabra en la boca.


    —Mañana. La feria. El fin de semana largo. Vendrán turistas de toda la provincia a degustar los embutidos del país, los panes de leña y las tapas de la cocina casera que se sirven en la comarca. —Endurece su rostro, esta vez más erguida. Más fuerte—. ¿Qué mejor lugar para que un loco siga con su locura? ¿Para que un ludópata continúe con su retorcido juego? —Su voz suena triste, melancólica—. Porque, aunque digas lo contrario, seamos sinceros, esto es un juego. Ellas son las piezas y nosotros los jugadores.


    

  



  

    Capítulo 8
Nuevas pistas


     


     


    Tessa


     


    Tras casi hora y media investigando las películas que pusieron esa noche en el cine, hablando por teléfono con el dueño y con la cajera de la taquilla, averiguo el número de entradas que vendieron ese día. No hay cámaras en la puerta, por lo que no podemos ver quién fue y quién no. Si hubo alguien con ese aspecto que compró una entrada y así poder identificarlo. Aun así, le he preguntado a la cajera; si recordaba a alguien con esa indumentaria. 


    Su respuesta ha sido afirmativa. Lo vio pasar. Tenía su entrada online y no habló con ella, simplemente cruzó la puerta. El acomodador rasgó su entrada y desapareció entre las decenas de personas que esperaban para comprar la bebida y las palomitas. Ha sido una experiencia tediosa buscando la identidad de esa bestia. Lo peor es que no he encontrado lo que buscaba. Quizás el hombre de hierro haya tenido más suerte. Al fin y al cabo, es don perfecto, y la perfección es lo que tiene. 


    Está sentado mirando unos datos. Me acerco sigilosa y me siento a su lado. Está tan concentrado que no me ha visto venir. Hoy, el jodido, está aún más guapo que ayer. Se ha quitado la americana y la ha puesto en el respaldo de la silla. Se ha remangado la camisa y nos deja ver a los mortales sus músculos de Hércules, semidiós de la Antigüedad. Vamos, como él; un semidiós de la Era Moderna. Al verme su deidad, da un pequeño brinco que me hace sonreír, por su cara de: «¿Qué demonios haces aquí?». 


    Creo que lo he pillado desprevenido. Llamadme bruja, pero si hubierais visto el enrojecimiento de su rostro, os habríais burlado igual.


    —A lo mejor el que va a tener pesadillas eres tú. Si te asustas, cuando se te acerca una simple periodista, no quiero pensar lo que harás cuando tengas a un asesino psicópata delante. —Su mirada de perro rabioso no tiene precio. La mía de satisfacción por haber tenido la oportunidad de desquitarme, tampoco—. Bueno, guerras aparte, ¿has conseguido algo interesante que podamos utilizar?


    —Eres insufrible. Ahora mismo no estoy de humor para luchar contigo en una guerra, ni siquiera una batalla. Itziar me ha enviado algunos detalles más de la autopsia. —Va bajando el puntero del ordenador hasta una línea en concreto que quiere enseñarme—. ¿Has visto esto? Un diminuto tejido recio y oscuro bajo las uñas. Lo ha mandado analizar. 


    —Lo veo. Y tú, ¿esto de aquí abajo? —pregunto señalando cuatro líneas después. Me arrimo más para leerlo mejor. Se arrima más para detallarlo. 


    Estamos muy cerca, demasiado. No me gusta la sensación de notar su aliento en mi pelo. Ese calorcito que me ha entrado, aún estando el aire acondicionado puesto. Sí, está puesto. Estamos a primeros de octubre, pero es que la temperatura no acompaña con el mes. No sé si por el calentamiento global o porque el clima está un poco loco. Va y viene, como mis ataques de nervios cuando me mira, que van y vienen. Como ahora, que, no sé si está oliendo mi pelo o está respirando. 


    Me pone histérica. Me aparto un poco, que lo lea él y yo lo escucho. 


    Tras un momento incómodo, lo hace. Lee:


    «—Un objeto punzante de 1,5 cm en uno de los cortes del muslo derecho. De forma triangular, y material similar al acero». —Una vez lo analicen tendré más detalles—. «Los múltiples cortes no son muy profundos, no tocan ningún hueso, aunque sí tendones en algunas partes de las piernas, por ejemplo: el tendón de Aquiles». —Imposible caminar así (diría que lo hizo por eso)—. «En los brazos hay moratones, y en las muñecas, os dejo varias imágenes para que os hagáis una idea». 


    Tras mirarlas una a una me siento frustrada. Impotente, rabiosa, embriagada de una furia hasta ahora desconocida para mí, que jamás he deseado mal a nadie: «Pero ¿quién coño es ese tío para creerse un Dios? ¿Quién le ha nombrado dueño y señor de la vida de alguien? ¿Por qué? ¿Por qué ahora? ¿Por qué aquí? ¿Por qué ella?».


    Demasiados porqués recorren los pasillos de mi cerebro. Me voy furiosa hacia la máquina del café, a ver si me despejo. Todo lo soluciono con café, en sus diferentes variantes. A cualquier hora del día estoy transfiriendo café a mi cuerpo. Igual debería ponerme una sonda, sería más práctico y a lo mejor más económico también. Si lo pido a la empresa que lo fabrica por litros, me puedo ahorrar unos eurillos, que tampoco es que cobre mucho en el periódico. 


    Cuando saco el vaso de la máquina y me giro para volver a mi silla, me topo con el armario empotrado de mi compañero. Esta vez soy yo, la que da un salto, y con él, casi me mancho la ropa. Clavo los ojos como dos puñales en su exasperante atractivo rostro. No sé si está bien dicho, es lo que me viene a la mente cada vez que lo veo. Debería de dolerle la cara de ser tan guapo como la canción del grupo musical Los Inhumanos. 


    Lo que es inhumano es verle más de ocho horas al día, sin poder tocarlo o besarlo. No es que quiera hacerlo; no me gusta. Ni siquiera me cae bien. Aunque hay que reconocer que un buen polvo tiene. 


    Me sonríe guasón. 


    «Fíjate, si sabe sonreír…», pienso con cara de pocos amigos. 


    No me he manchado la ropa, pero me he quemado la punta de los dedos. Me los estoy chupando y soplando como si fuera una niña pequeña, como si pudiera aliviar la quemazón que siento en mis pobres yemas.


    —¿Te diviertes? Porque te puedo tirar lo que queda encima. Así nos reímos los dos. —Sigue inmerso en mis gestos, en mi mirada desconfiada. No sé si me está provocando para que salte como una fiera a su cuello, o a donde llegue escalando, porque la diferencia de altura es abismal.


    —No te sulfures, solo venía a ver cómo estabas —dice como si nada, tras ese silencio cortante. Lo que, conociéndome, me provoca aún más.


    —¿Qué pasa? ¿Ahora soy tu hermana pequeña? O ¿Es que querías vengarte por el susto de antes? —Alza las cejas sorprendido por mis acusaciones. Endurece la mirada y se va por donde ha venido sin mediar palabra.


    Lo miro cómo se aleja, pues me saca de quicio. Vuelvo la cabeza, Fernando viene hacia mí. Lo escucho mientras saboreo ese líquido amargo que relaja mis sentidos.


    —Es casi la hora de comer y estás bebiendo café. No hay quién te entienda —dice moviendo la cabeza a los lados como si fuera la primera vez que me ve hacerlo.


    —No importa, sabes que luego comeré bien. Aunque si te soy sincera, al ver las fotografías de Susana y lo que le ha hecho ese imbécil, se me ha cerrado el estómago. —Suspiro—. ¿Cómo puede haber alguien tan desalmado para torturarla así?


    —Tiene que haber un motivo. Si es la primera vez que lo hace, por algo será, ¿no? —Su voz tierna me relaja. Tiene el don de calmarme cuando la ansiedad me invade—. ¿Te llevo o vienes más tarde?


    —Todavía queda un rato. —Busco a Tom con la mirada. Está hablando con Juan bastante animado, casi diría que le está echando bronca por algo. Vuelvo a mirar a mi compi, mi amigo, el que siempre está ahí para consolarme. Me encojo de hombros—. ¿Sabes qué? Que me voy contigo. Por una vez, seré la primera en llegar. Bueno, seremos —digo sonriendo y agarrándole del brazo.


    Entramos comentando lo que probablemente vayamos a pedir. Lo bueno y malo que tienen los pueblos pequeños, es que, si vas dos veces al restaurante, más o menos, ya sabes lo que te gusta y lo que no. En nuestro caso vamos una vez a la semana, así que ya tenemos hasta nuestro plato favorito. 


    Al llegar escogemos mesa. Como ya suponía, somos los primeros. Pedimos una birra ya que, por algún motivo que desconozco (no soy meteorólogo), hoy hace una temperatura demasiado elevada y estoy sofocadísima. Eso, o a mis veintisiete años ya estoy menopáusica, que tampoco lo descarto, puesto que mi menstruación viene cuándo quiere y como quiere. 


    Comenzamos a planear el finde cuando viene dando gritos Tamara, acompañada del brazo de nuestra incombustible Sarai, y su vecino y amigo desde la guardería, Ricki. Son inseparables, como hermanos siameses. La diferencia es que él es un fanfarrón, se las da de guaperas. Siempre va detrás de todas las mujeres que se le cruzan por el camino. Lo intenta con todas. A veces nos reímos de él por los cortes que le meten algunas, pero no es para menos. Mentalmente más de una lo hemos abofeteado por sus ocurrencias machistas, pero cuando lo conoces, fuera de esa estampa donjuanera, es un sol de persona. Muy amigo de sus amigos y la sal de todas las salsas.


    —¿Ya sabéis lo que vamos a hacer? Porque a mí se me ha ocurrido algo esta mañana que os va a encantar. Y si no, lo vamos a hacer igual —añade espitosa Tamara.


    —Sí, sí, a mí me lo ha contado. Es la caña. Yo me apunto —contesta Sarai exaltada.


    —Vale. Voy a caer en la trampa a pesar de que sé que me voy a arrepentir —digo con la mano abierta, tapándome la cara, sin de verdad hacerlo.


    —Nos vamos a apuntar a la yincana de comida. Será superdivertido y comeremos de todo. —Tamara explica, gesticulando exagerada. Muestra en un mapa los lugares que recorre la yincana, las diferentes degustaciones y lo extraordinariamente distraído que podría llegar a ser.


    —Gracioso no sé si será, pero nos ahorraremos la cena ¿Habéis visto la hora? —agrega Ricki, señalando el horario del juego—. Si empieza a las siete, ya te digo yo que, a las nueve, seguiremos hinchados como globos aerostáticos. —Las carcajadas de todos se suceden mezclándose con el barullo del bar. Aun así, no me evita escuchar el sonido estridente del móvil, baila insistentemente encima de la mesa.


    Miro el número de la pantalla y pongo los ojos en blanco. 


    «¿Y ahora qué? ¿Tampoco puedo comer?», preguntas que no me respondo. ¿Para qué? Sería perder el tiempo.


    —Tessa al habla.


    —¿Se puede saber dónde estás?


    —¿Comiendo? ¿Qué pasa, que ahora eres mi madre? —Miro el teléfono con mala leche y le contesto de muy malas maneras—. No, porque mi madre no me pide que le avise cuando salgo a comer. Entonces volvemos al principio, ¿eres un acosador disfrazado de policía?


    —Deja de gruñir como un dóberman y ven a la comisaría. Tenemos una pista fiable que seguir. Supongo que querrás descubrir quién es el asesino, ¿no? —La batalla está servida, no como la comida, que presiento que no la voy a catar—. ¿O prefieres quedarte de cháchara con tus amigos? Igual lo dejamos para cuando te venga bien en tu apretada agenda…


    Cuelgo directamente, sin responderle. No sé qué se ha creído, pero a mí nadie me habla así. Le dejaré que sufra diez minutos y luego iré hacia la caserna. 


    Sinceramente, no creo que por diez minutos vaya a cambiar algo y al menos, lo cabrearé un poquito. 


    —¿Qué pasa? Te has puesto seria de golpe —pregunta Fernando mientras picotea una ración de patatas bravas que hemos pedido mientras servían la comida. Me bebo un trago largo de mi naranjada y le quito unas cuántas patatas—. Nada, que el mendrugo este, no me deja ni comer. A lo mejor se ha creído que es mi canguro y yo una cría que tiene que estar pegadita a él. ¡Yo qué sé! Se habrá enfadado, porque me he ido sin decirle nada.


    El móvil suena dos veces más, que por supuesto no cojo. Lo miro cada vez que suena y le doy la espalda después.


    —Entonces os gusta mi idea. —Tamara impaciente sigue insistiendo.


    —Pues mira, sí. Este finde me voy a soltar el pelo y me voy a hartar de comer y beber. A ver si reviento o llego a casa en tal estado de embriaguez, que no recuerde los últimos días. —Resoplo, y me levanto de la silla mirando el reloj y la puerta—. Porque vaya días que llevo… ¡me estoy ganando un lugar en el cielo!, os lo aseguro. Al ladito de San Pedro. Su mano derecha voy a ser.


    Se echan a reír, burlándose de mí y de mis «exageraciones». Los miro moviendo la cabeza, negando sus burlas. Si ellos supieran todo lo que yo sé… Fernando lo sabe, pero calla. Imagino que no quiere preocuparlos. 


    La verdad es que no tiene ningún sentido. Si vierais a Sarai como se ríe. A Ricki, que no deja de decir chorradas sobre lo que podríamos hacer el sábado, lo que podríamos ligar después, ya que la plaza estará llena y los chiringuitos a tope. Él tiene novia, pero solo lleva un par de semanas, tampoco le hemos visto ir en serio con nadie. Si os soy sincera, no creo que dure mucho. Y porque falta Cristina, que siempre llega tarde. Su cabeza es un laberinto y a menudo se pierde en él. Siempre tan atareada, tan en su mundo.


    Tras varios besos salgo por la puerta camino de mi «tan ansiada» compañía masculina, esa que últimamente tengo pegada a mí como una lapa. Como la cera en los oídos o las moscas en la miel, por no decir en otro sitio. Y que no consigo despegarme por mucho que lo intente.


    En fin, todo sea por el bien de la humanidad. Por quitar a un asesino de las calles. Por atrapar a ese indeseable. 


    Espero que la pista nos lleve a buen puerto y amarremos en él.


    


  



  
    Capítulo 9
Compañeros


     


     


    Tom


     


    Loca engreída. ¿Se ha creído que voy a ir detrás de ella como un perrito faldero? ¿En serio tengo que aguantar esto? Soy inspector de la Policía, por favor. ¿Para qué necesito a una ególatra periodista de tres al cuarto? Además, se cree que es muy lista. Ni que fuera la ganadora del premio Pulitzer.


    Me voy. Solo trabajaré mejor. Es lo que deseo desde que llegué a este pueblo, indagar solo, sin nadie que me esté tocando las narices, algo que ella sabe hacer muy bien. Que se quede con sus amiguitos y me deje hacer mi trabajo tranquilo. Seguro que adelanto más sin ver su cara de interrogación ante todo lo que digo, juzgándome como si yo fuera el acusado y no el acusador.


    Salgo por la puerta decidido, esperanzado, sonriente. Dos segundos y mi sonrisa se desvanece. Lo que tarda el vaho en salir de tu boca en una noche fría. Cuando abro la puerta la veo frente a mí, apoyada en el coche patrulla de brazos cruzados. Seria. Altiva. Erguida. Alargando el cuello como una jirafa para ponerse a mi altura. 


    No quiero. Aun así, no puedo evitar sonreír mentalmente. Por suerte, lo hago mentalmente y no delante de ella. Solo faltaría que creyera que soy débil y me dejo llevar por una mujer. 


    Yo no me dejo llevar por nadie. Reconozco que es inusual, que ejerce un poder enigmático sobre mi cerebro y no puedo reprimir sentir curiosidad por cada cosa que hace. Lo que me provoca bastante.


    —La desaparecida vuelve a aparecer —añado retándola con la mirada.


    —No he desaparecido, estaba a tres manzanas de distancia. —Con aires chulescos tensa su mirada, aguantando la mía con mucha fuerza—. El día que lo haga, te enterarás. Te aseguro que me echarás de menos. Suponiendo que sigas aquí, claro.


    Decido no empezar otra dura batalla con ella, me canso solo de pensarlo. Hago oídos sordos y me voy hacia el coche.


    —Vamos, te explico por el camino.


    Tras unos minutos envueltos en un silencio sepulcral, rompo el hielo que me entumece los huesos, el que me provoca su indiferencia, su rebeldía. No he conocido a nadie como ella; tan tozuda y desesperante. Respiro profundo y le cuento a dónde vamos.


    —Ya que no preguntas, te informaré igual. Esa ínfima pieza punzante, pertenece a un estilete. —He llamado su atención porque ha dejado de mirar por la ventana para centrarse en mi voz—. Sí, una navaja automática antigua, quedan muy pocas con las características que nos han indicado. En España solo las fabrican en dos sitios.


    No me contesta, pero ha arrugado el morro y la frente. No sé qué quiere decir eso y algo me dice, que no me lo va a explicar, por lo que continúo con mi monólogo.


    —El material es del más puro estilo siciliano, el que usaban los mafiosos y las escuelas de esgrima. Como sabrás, en esas escuelas no solo aprenden a luchar con espadas, también con dagas y estiletes antiguos. —La observo disimuladamente mientras conduzco. Sus gestos, sus expresiones. 


    Quiero descifrar el jeroglífico que ilustra sus pensamientos, pero es imposible. No la entiendo. No entiendo su carácter y eso me supera. Lo reconozco abiertamente, puede con mi paciencia. 


    —Si no te interesa la información, avisa y no gasto más saliva. —Resoplo con resignación.


    —No es que no me interese, pero si solo hay dos lugares en España que lo venden y lo han comprado por Internet, entonces ¿dónde vamos? —Sus ojos pardos emiten una luz dorada intensa que me atraviesa entero (si fuera la navaja mencionada, estaría desangrándome. Estoy convencido de que querría el mismo efecto)—. ¿A qué viene esta información gratuita? ¿Quieres parecer más culto, mejor policía o solo es por fardar y ya está? ―No comprendo por qué me odia tanto, tampoco es que la haya tratado tan mal y mi paciencia está llegando a su límite. 


    —Mira, estoy harto de tus altibajos, de tus manías y de tus contestaciones. Si no te gusta cómo trabajo, te puedes marchar. —Freno en seco, extiendo el brazo y le abro la puerta del acompañante.


    Por un segundo mi cara está muy cerca de la suya. Un segundo de asombro por su parte, en el que ha abierto la boca sin decir nada. Luego me incorporo desentumeciendo los músculos en mi asiento. Tenso, inhalo y exhalo, esperando con ansia su reacción que no ha tardado en llegar. Estamos al borde de la carretera, en una curva parecida a dónde encontramos a Susana, la víctima del crimen que nos ocupa. 


    Mira a la cuneta y luego a mí. Su cara ha cambiado de rosa a un tono bermellón.


    —Vale, me lo merezco. Me has chafado la comida con mis amigos y me he mosqueado. —Baja los humos y se disculpa con la boca pequeña, como si no quisiera hacerlo. Como si se viera obligada, al no querer quedarse sola en ese incómodo lugar.


    Lo entiendo, según el GPS quedan cinco kilómetros para llegar a nuestro destino y este está en las afueras, en una zona industrial. Se pensará que la iba a dejar ahí tirada y no ve otra forma de que no lo haga. Se nota que no me conoce y está claro que tampoco quiere hacerlo. Jamás la dejaría en una cuneta. Ni a ella ni a nadie. No soy un monstruo, aunque ella crea que sí.


    —¿Hacemos una tregua? Un alto el fuego o algo así. —Alza las cejas agrandando sus pupilas. Parpadea seguido y me pone morritos. Cierro los ojos y vuelvo a abrirlos resignado. No me puede estar pasando esto a mí. Parece que esté viviendo una película ñoña y no, la rutina diaria. La realidad pura y dura—. Yo no seré borde y tú no me lanzarás pullitas. No digo que seamos amigos, que podemos serlo si quieres, pero si no quieres… me conformo con que nos llevemos bien. Sin balas cruzadas, tiras y aflojas, ni miradas agobiantes. 


    Tardo un momento en asimilar tanta palabrería. Jamás he tenido que hacer un trato con un compañero o lo que quiera que sea esto. 


    —Por favor… —Sigue con esa cara de perro apaleado o de mosquita muerta. Al final, acabo aceptando. Todo por salir de aquí, de esta tontería de discusión. Parece más un guion de una telenovela de sobremesa, que la vida real.


    Necesito continuar. Seguir con el caso, descubrir al asesino y salir de este pueblo. Volver a mi ambiente. Mi ciudad. Mi apartamento.


    —Está bien. A ver cuánto dura —contesto desanimado.


    —¿Qué hemos dicho de las pullitas? —Me riñe con la mirada. Bufo ignorando ese acto y continúo conduciendo.


    Antes de terminar la recta, unos tres minutos como mucho, pregunta intrigada.


    —Entonces ¿Adónde vamos? No me ha quedado claro.


    —Al único lugar donde puede conseguirla en toda Cataluña. A una de las fábricas que funden esas hojas tan particulares y con esas filigranas en el puño —agrego con seguridad—. El otro está en Castilla la Mancha. Como he dicho antes, es un modelo muy peculiar. Hay muy pocas fábricas en Europa que sigan haciendo estos clásicos con esta moldura.


    —¿Y no sería más fácil comprarla en Internet? —Más que una pregunta parece una afirmación.


    —No, necesitaría un permiso especial. Quizás rellenar algunos formularios, a no ser que seas un coleccionista o un ricachón y te saltes los pasos o te los consigan tus abogados ―aclaro pendiente del tráfico, sin mirarla.


    —Si es así, dudo que le interesase dar muchas explicaciones —especula interesada.


    —En cambio, esta empresa está lo suficientemente cerca para sustraer una con facilidad —aparco y reviso bien el arnés que el arma esté en su sitio, pues llevo una civil a mi lado. No puede fallar nada.


    Me coloco la americana y bajamos del coche. Escrutamos la nave con la mirada; yo buscando un lugar por donde alguien pudiera entrar a robar. Ella… no sabría decir. Da vueltas alrededor de la fábrica, muda. Hace varias fotos con el móvil, muecas raras con la cara y acto seguido, viene hacia mí.


    —¿Entramos? Son las cuatro y media, tienen que estar trabajando. —Se encamina hacia la puerta pequeña, la de la oficina. La sigo.


    Tras tocar varias veces al timbre y no responder nadie, nos vamos hacia la puerta grande. Alguien la corre hacia un lado, después de varios golpes insistentes por mi parte. Un hombre alto y fuerte, de unos cuarenta y algo de años, nos revisa de arriba abajo, inquieto.


    —¿Qué desean? —pregunta, desconfiado.


    —Queremos hablar con el dueño, jefe o en su defecto, con el encargado —contesto autoritario mostrando mi placa y mi número de agente—. Es urgente.


    —Pasen. ¿Ven aquel hombre del fondo? ¿El que habla por teléfono y se pasa la mano por la cabeza, nervioso? —Vuelve a darnos un repaso visual y responde intrigado—. Es el jefe. No es el dueño, pero sí el jefe de aquí.


    A medida que vamos acercándonos, me voy fijando en los cuatro trabajadores que veo en las diferentes máquinas de producción. Tessa hace lo mismo, creo. Llegamos hasta ese hombre serio, arrogante, bastante más pequeño que el oficial con el que hemos hablado. Justo en ese momento se gira con ademán de llamar a alguien. Al vernos, se para. Asombrado, frunce el ceño y saca su escudo.


    —¿Quiénes son ustedes y qué hacen aquí? No voy a comprarles nada. No tengo tiempo, así que váyanse —ordena levantando la mano con aires de superioridad y total indiferencia hacia nosotros. 


    No me gusta su actitud. Tessa me mira, por los gestos de su cara, tampoco le ha hecho mucha gracia. Le doy toquecitos con el dedo en su espalda, lo que hace que se gire con rabia. Al hacerlo, se topa con mi placa delante de sus narices. Mi voz suena grave, dura. Odio que me hagan perder el tiempo, pues es lo que menos tenemos, si queremos encontrar al asesino.


    —Soy el inspector Berasategui. Quiero que me hable de este tipo de navaja. La han utilizado en un asesinato no muy lejos de aquí. —Enseño la imagen que me han pasado desde la Central. La reconoce al instante—. Por lo visto solo se fabrica en su nave, a novecientos kilómetros de aquí, en Italia y en Ucrania. Como no creemos que haya viajado tanto para conseguirla, hemos venido a visitarlos.


    —¿Han asesinado a alguien en esta zona? ¿Cuándo? ¿Quién? —Se altera visiblemente. Los nervios lo invaden. Comienza a dar vueltas, tocándose la frente.


    —Quién es lo que nos gustaría averiguar con la información que nos dé —insisto contundente.


    —Solo queremos saber si tienen muchas unidades terminadas. Si están en cajas cerradas o si, por el contrario, se puede acceder a ellas fácilmente. —Tessa utiliza su candidez (cuando quiere), para calmarlo. Puede que así colabore con nosotros.


    —Hay un palé lleno de cajas en el muelle. Mañana enviamos una partida a Nápoles. Tenemos más de tres mil unidades preparadas. —Señala con el brazo su ubicación. Tessa y yo nos lo decimos todo con la mirada. Él demanda nuestra atención para que lo acompañemos hacia ella.


    El palé está lleno hasta arriba, completamente retractilado, lo que hace muy difícil su extracción. Tessa lo revisa detenidamente a ver si encuentra algún agujero por donde hayan podido meterle mano.


    —¿Hace mucho que lo retractilaron? —pregunto anotando en mi libreta todo lo que observo.


    —Esta mañana han terminado el pedido. Estamos esperando el camión.


    —¿Esta mañana? —Mi querida compañera y yo chocamos de nuevo nuestras miradas. Por una vez coincidimos con un pensamiento—. Llame a su proveedor y cancele el pedido. Este envío queda requisado hasta nueva orden.


    —Eso no puede ser, ¡tengo una fecha de entrega! —exclama el hombre exaltado moviendo los brazos de un lado a otro.


    —Ahora ya no. Reúna a sus trabajadores en el despacho. Tenemos que hablar con ellos. —Se lleva las manos a la boca, al poco pelo que le queda y después a la cintura. Tras gruñir varias veces asiente a regañadientes, al comprobar que nuestras caras no cambian ni un ápice—. Con usted conversaremos después. 


    —¿Trabaja alguien más en la empresa además de los que están aquí? —interroga Tessa, perspicaz, señalando la oficina que hay en la entrada, la que tiene la puerta pequeña donde anteriormente habíamos picado al timbre sin recibir respuesta alguna.


    —Sí, una administrativa y un contable. Solo trabajan por la mañana —titubea estupefacto por haberle suspendido la entrega.


    Marco el número de la Central. Pido una orden de registro y refuerzos para que inspeccionen el palé, tomen muestras de ADN y busquen hasta el más mínimo detalle que nos pueda ayudar. Mientras, Tessa observa a cada uno de los trabajadores, como van entrando al despacho sin entender nada de lo que ocurre. Tras esa llamada hago otra, esta vez es a Juan; quiero que interrogue a los dos trabajadores que faltan. El señor Bianchi me ha dado sus nombres y se los he pasado a él.


    —Llévate a Fernando, por si acaso. Te ayudará si lo considera necesario. Luego dile que me espere, quiero saber si ha hallado algo en la búsqueda del tejano. —Guardo mi bloc de notas y me dirijo al despacho.


    Cuando entro, Tessa se ha hecho con ellos. Uno a uno le están contando todo lo que recuerdan. Mi perplejidad la podéis suponer, cuando la veo en su salsa, sonriente, grabándolo todo con el móvil. La sorpresa es que ellos estén de acuerdo. Que den su permiso y le expliquen al detalle lo que han visto o lo que no.


    No he intercedido, ¿para qué? Si ha conseguido todo lo que queríamos con resultados más que satisfactorios. Su cara lo prueba. La mía en mi interior, también. En el exterior, con el asomo de una sonrisa, tiene más que suficiente.


    La cosa es que vamos hacia la comisaría más contentos. El resumen de la tarde ha sido: una caja abierta con dos estiletes menos, todos del mismo tamaño; treinta y cinco centímetros. La misma aleación, forjados a fuego lento en el mismo yunque. Las empuñaduras de estilo medieval han sido moldeadas por la misma máquina, y, aunque cada una tiene un número de registro, todas hacen el mismo efecto. Lo que intento decir, es que tenemos el arma con el que se ha torturado a la víctima. Es esa, no cabe duda. Lástima que no sea la real, pero algo es algo. La policía científica puede averiguar más cosas, lo que es evidente es que el asesino es local. Es de la comarca, la zona o del pueblo.


    Durante un par de horas repasamos lo que tenemos. Hemos hecho teorías sobre posibles motivos, razonado diferentes perfiles y compartido diversas opiniones. Sí, hemos coincidido en varias conclusiones, pero lo que más me choca, es que no hemos discutido ni nos hemos lanzado indirectas.


    Ya es tarde. El cielo no es oscuro, sin embargo, los tonos azules van aumentando su intensidad. La luz anaranjada de las farolas te ciega los ojos si las miras más de tres segundos, pese a ser de bajo consumo. El agotamiento del día ya va haciendo mella en nosotros. Aun así, no todo ha sido malo. Vamos avanzando lento, pero avanzando. Eso hace que salgamos despidiéndonos de buen humor.


    —¿Quieres qué te acerque a casa? No me importa, me pilla de camino. —Esta vez sí que sonrío. Intento ser afable, por esa tregua mencionada hace unas horas, que parece, estar dando sus frutos.


    —Me haces dudar, no lo niego. —Su boca se agranda en una colosal sonrisa que ilumina la calle más que las farolas, al tiempo que se frota la barbilla pensativa. Me quedo embobado un instante. Un segundo, creo—. No, me iré dando un paseo. Me apetece estirar las piernas después de tanto rato sentada. Puede que hasta me pille algo de cenar en el paquistaní de enfrente de casa.


    —Menos mal que todavía estáis aquí. No suelo correr y he tenido que hacerlo. —Juan viene sofocado. Fernando en cambio, parece más sereno—. No puedo decir gran cosa, no saben mucho. Son becarios y están a media jornada. Siempre tienen al jefe sentado en la mesa principal de la oficina. Según ellos, no hacen nada sin su consentimiento.


    —Y ¿ya está?


    —Hay un detalle curioso. Uno de esos becarios es Fer, el amigo de Susana. La administrativa se llama Cristina. Los dos son del pueblo.


    —Tessa ya la conoce, es Cristina; nuestra Cristina. —Le guiña un ojo Fernando.


    —¿Desde cuándo trabaja ahí? Creía que trabajaba en Ilumat, la empresa de iluminación de Masforner. —Los dos amigos comienzan una conversación entre ellos olvidándose de nosotros.


    —Lo dejó hace meses. Creo que porque no le pagaban las horas extras. No lo sé seguro —dice encogiéndose de hombros.


    —No lo sabía. Últimamente cuando llego, ella se va o cuando viene ella, me voy yo. —Se entristece por no conocer ese detalle de su amiga—. Antes nos lo contábamos todo.


    —¿Y tú? ¿Has conseguido averiguar dónde se ha comprado el tejano? No es una marca conocida, ha de ser de una tienda específica de por aquí. —Interrumpo el diálogo, es más importante la investigación que sus vidas personales. Enfoco mi atención en Fernando, que responde escueto.


    —No he localizado la tienda todavía —añade fijando su vista en mí, luego despreocupado, sonríe y mira a Tessa—, es más difícil de lo que parece. Encima, he tenido que escoltar a nuestro amigo. Mañana continuaré buscando. ¿Te acompaño a casa?


    Tessa mira al cielo, bufa y nos da la espalda.


    —¡Qué manía tenéis todos con acompañarme! No soy una niña. Sé cuidarme sola. —Acelera sus pasos levantando el brazo derecho, diciendo adiós con la mano. Los tres la observamos cómo se va sin decir nada. Mudos, hasta que desaparece al doblar la esquina y nosotros también nos vamos.


    

  


  
    Capítulo 10
Una sombra en la oscuridad


     


     


    Tessa


     


    Esta noche me apetece cenar guarrerías. Sí, comida basura, la que dura un momento en tus labios y una eternidad en tus caderas. El día ha sido muy intenso: duro por la mañana, sorprendente al mediodía y más relajado por la tarde. 


    Un día extraño, como él. El inspector Berasategui, los dos días que hace que lo conozco, todo lo que nos envuelve, mi rabia, las palpitaciones que siento solo con un movimiento de su brazo o una mueca de su espectacular rostro.


    Nunca he conocido a nadie igual, tan serio y formal, tan organizado y meticuloso, tan caballero andante, pero cuando suelta su lanza y su armadura… uf. Cuando sonríe es tremendo. Con esa percha, esas facciones tan bien esculpidas y esa mirada penetrante, profunda, que tanto me agobia. Me agobia porque me asusta y me gusta a partes iguales. No sé cuál pesa más en la balanza.


    Ya he terminado de cenar y repaso mis notas. Me pongo mi playlist popera: Bruno Mars, Jason Derulo, Pink, Lady Gaga, entre otros, mientras voy subrayando lo más interesante. Pasan las horas, voy notando la pesadez en mi cuerpo, me fallan las fuerzas y me recuesto en la cama. 


    El sonido de varios pitidos del móvil me sobresalta. Lo busco entre las sábanas, está en el lado de la ventana. Aunque una niebla cubre mis ojos adormilados, veo una sombra a lo lejos. Alguien que no logro identificar está mirando hacia mi ventana, pero el irritante sonido de los mensajes llama mi atención. 


    Tres son de Sarai, mi morenaza despampanante que me manda varios audios; está con su hermana Patricia, y, con sus voces al unísono, me recuerdan la quedada del sábado desde las dos de la tarde hasta quién sabe qué hora. Las partes del juego, la cena y el bailoteo de después. Me río con cada audio, con ganas, con ímpetu desmedido. Mi amiga siempre lo consigue, aunque esté desanimada, siempre me extrae mi mejor sonrisa, la que sale del alma, de lo más hondo de mí donde todavía queda esperanza y un mundo nuevo por descubrir. Ese que todavía no he tenido tiempo, ganas o ilusión por recorrer. 


    Los otros dos son de Tom; me pregunta si estoy bien. Me recuerda que mañana volveremos al lugar del crimen, ya que quiere comprobar ciertos detalles que igual no se aprecian en las fotos, hacer el trayecto desde el cine hasta ese rincón. Por lo visto, es lo primero que haremos.


     Le respondo amable y breve:


    No te preocupes, prometo soñar con otra cosa que no sea el asesinato. Buenas noches. 


    Luego le pongo un emoji de un beso. Mejor lo borro. Cambio el del beso, por un abrazo y dejo el móvil al lado del portátil y mis notas. La cama es muy grande, no me molestan. 


    La sombra sigue ahí. Una breve angustia me recorre la garganta, encogiendo mi cuerpo por un instante. De repente, me enderezo. Por un segundo creo que es Tom y me cabreo. Aguzo la vista, es más bajo y delgado. Va en chándal, con una gorra como las de béisbol y lleva las manos en los bolsillos. 


    No puedo ver si es hombre o mujer, pero sé que no es Tom. Gateo por la cama y me arrimo más a la ventana agachándome para que no me vea. 


    La silueta se va. Se ha dado cuenta de que lo estaba mirando, ya que, con mi torpeza habitual, he dejado las luces encendidas. Es un cable lleno de pequeñas lucecitas led que rodea toda la habitación. No es que alumbre mucho, pero las siluetas se aprecian perfectamente. 


    No tengo ni idea de quién era, está claro que Tom no. Un escalofrío me recorre el cuerpo. No es miedo, más bien intriga. Una sensación vacía, seca, de las que no sabes definir porque no comprendes a qué se deben.


    Pestañeo varias veces, me pasa cuando medito. Cuando intento buscar la razón a lo irracional. No tiene sentido, ¿quién iba a querer espiarme? Seguro que es algún cachondo mental. Alguien que pasaba por ahí, ha visto las luces y se ha imaginado que iba a ver una tía en pelotas. 


    Después de varios minutos cavilando, no le encuentro otra explicación.


    Me tumbo de nuevo. Estoy tan cansada que no tardo en caer en los brazos de Morfeo. Una minúscula ráfaga de aire me desvela, como el suave ruido de un respirar. No abro los ojos, solo es una sensación. Un escalofrío que intento eludir. Estoy tan a gusto, tan relajada en ese mundo en el que me encuentro, que no quiero alejarme. Sé que no estoy sola, hay unos fuertes brazos rodeando mi cintura. El calor que desprenden hace que una extraña felicidad me embargue. No quiero irme de ese lugar. Es un lugar lejano, verde con un aroma a verbena, romero, enebro y algún fruto cítrico. Me estremezco al sentirlo, pero un ligero ruido vuelve a llamar mi atención, o la atención de mi subconsciente. 


    Me remuevo. Gruño, pues no quiero despertarme. No sé decir el tiempo que pasa, si segundos o minutos. Un golpe seco hace que me sobresalte. Esta vez sí, ese mundo me expulsa de golpe o tal vez sea yo, la que salta de él asustada. 


    Abro los ojos como un búho y me incorporo quedándome sentada en la cama. Miro a mi alrededor, no veo nada. Cierto es que tengo los ojos medio pegados. Me los restriego un par de veces. No obstante, soy incapaz de vislumbrar ninguna sombra. 


    Enciendo las lucecitas que, al irme a dormir había apagado. Mi piso es pequeño y sin puertas. Todo lo que ves es lo que hay, si quitas el lavabo. Y lo que veo, es que no hay nadie. Sin embargo, tengo la absurda percepción de haber sentido el aliento de alguien en mi oído. De que esos ruidos eran reales.


    Quién sabe, a lo mejor estaba soñando. Un sueño dentro de otro sueño. Uno bueno, el otro malo. A lo mejor tenía razón Tom, y a partir de ahora, tendré pesadillas. 


    Miro el móvil, son las seis de la mañana. Me froto la cara con las manos, dudo mucho de que pueda volver a conciliar el sueño. Opto por darme una buena ducha, a ver si me refresca las ideas y me levanta el ánimo.


    Después de un café bien cargado y los diez minutos de agua templada por el cuerpo, me siento mucho mejor. Más vital, más enérgica. Me ato los cordones de las deportivas. Repaso con las manos mis pantalones tipo leggings, paso frente al espejo y reviso mi atuendo. Me he puesto una camiseta ajustada de las que te marcan el pecho, pero que son muy cómodas para meterte por caminos con muchos arbustos y zarzas, porque no se enganchan tanto. Una vez que he cogido todo lo necesario, me dirijo hacia mi precioso coche.


    Hoy voy a ser yo quién le dé una sorpresa a nuestro querido amigo. Son las siete de la mañana, estoy segura de que estará despierto. Cuánto antes vayamos al cine, antes llegaremos al lugar del crimen, repasaremos la escena, el recorrido y encontraremos respuestas. 


    Entro en el hostal. Nati está en la recepción, como casi siempre. No sé cómo lo consigue, tanta eficacia si apenas duerme. Nos saludamos. Una conversación breve pero intensa, las típicas preguntas de cotilleos. Me acompaña hasta la habitación de mi compañero, despidiéndose con un guiño. Seguro que ya está enredando la madeja de un nuevo rumor en esa cabecita. 


    Aprieto el botón del timbre dos veces esperando con ansia su cara de sorpresa al verme allí, dispuesta a trabajar antes que él. Saboreo ese instante antes de que ocurra y me mojo los labios. Me relamo como un tierno animalito después de haberse terminado su plato de comida. Qué ingenua, la sorpresa me la llevo yo cuando abre la puerta medio desnudo, con tan solo un calzoncillo bóxer.


     Me mira atónito. No puedo apartar la mirada de su cuerpo. Mira hacia abajo, le faltan piernas para salir corriendo a taparse.


    —¿Tú? ¿Qué demonios haces aquí a estas horas? —Sudado, marcando abdominales, torso y paquete. Se exalta de tal manera que me da la espalda. Mejor, porque así no ve mi cara de perro baboso delante de ese maldito plato de comida, que por lo visto, no se ha terminado. Es lustroso, tiene una pinta tremenda y como no se tape pronto, soy capaz de hincarle el diente.


    Me he quedado boquiabierta (literalmente). Muda. Petrificada. Tras salir corriendo a por una toalla, consigo apartar mis ojos de su torneada figura. Mi mente obscena comienza a expulsar palabras a cuál más ardiente sobre su escultural físico, lo que hace que me ría yo sola. Me doy cuenta de que hay una esterilla en el suelo y su portátil, muestra a un entrenador de YouTube haciendo ejercicios, que, imagino, él copiaba. Viene hacia mí, que sigo en la puerta sin saber si entrar o no, desconcertada ante semejante exhibición de músculos. Ya no creo que sea un semidiós, ahora pienso: «que es el Dios de todos los dioses. El padre creador de todos los monumentos de la Tierra. Él, el primero». 


    No sé si me lee el pensamiento porque se ha ruborizado. Eso sí, lo disimula muy bien.


    —¿Vas a entrar o te vas a quedar ahí? Si has venido a estas horas hasta aquí, será por algo. No para quedarte en la puerta mirando. —Se ha recuperado bien de la sorpresa y me ha dedicado una sonrisa Colgate, de las que sale una chispa brillante de uno de sus dientes superblancos y nacarados. 


    —Sí, claro. Es que no pensé que me abrirías medio desnudo, si no, no habría venido. —No tenía que haberlo dicho así, se me ha escapado. Ya no puedo dar marcha atrás.


    —Yo tampoco esperaba verte detrás de la puerta o me habría puesto más ropa. —Vuelve a sonreír mientras se pasa la mano por la nuca. «¿Se está sonrojando de nuevo?»—. La próxima vez podrías enviarme un mensaje, como hice yo.


    —Ya. —Eso es cierto—. Es que no podía dormir. Como tenemos mucho trabajo esta mañana, he pensado que: a quién madruga, Dios le ayuda. O eso dicen. —Le guiño el ojo, sin malicia. Un acto espontáneo que no sé si le ha gustado, porque no deja de mirarme. Esa mirada que tan nerviosa me pone. Quiero escapar a toda costa de ella, y lo hago—. Además, esta tarde vamos a dar una vuelta por los puestos de comida, y, si quieres, por todas las paradas de la feria.


    —Es cierto. Es un buen lugar para indagar y, de camino, echaremos un vistazo a los viandantes. 


    —Si el asesino es local, podrá pasearse tranquilamente entre tanta gente y no daremos con él ni en un millón de años, pero al menos hay que intentarlo. Si le apetece, puede incluso atacar en cualquier momento. De día o de noche. En plena calle Mayor o en un oscuro portal. No sabemos sus métodos.


    —No creo que sea tan idiota, dado que vamos a poner refuerzo policial en muchos lugares. No hay que ser muy listo para saberlo —explica, una vez recuperado de mi gesto yendo hacia la cafetera—. ¿Cortado, con la leche no muy caliente?


    —¿Cómo lo sabes? —Eso no me lo esperaba.


    —Ayer te tomaste dos cuando estudiábamos el caso. Soy policía, ¿recuerdas? Me fijo en los detalles. —Cojo un mechón de pelo y lo moldeo haciendo tirabuzones con él. Me trae el cortado con una ligera sonrisa—. También sé que te haces tirabuzones con el pelo cuando estás nerviosa. Espero que no sea por mí.


    Mierda. Encima es un sabelotodo. Pues no le voy a dar el gustazo.


    —No, no seas tan egocéntrico. Estoy nerviosa, porque tengo ganas de atrapar al asesino, porque he tenido un sueño extraño, y… porque anoche vi a alguien mirando hacia mi ventana. Y no eras tú. —Su cara cambia de color. Su expresión amable se endurece.


    Otra vez peco de lengua larga. Mierda. Si es que ya lo dice mi madre, que, cuando me pongo nerviosa, hablo hasta por los codos. ¡Tendría que haberme mordido la lengua!


    —¿Viste a alguien espiándote? ¿Y cuándo pensabas decírmelo? —Se sienta a mi lado en el sofá sin quitarme el ojo de encima, con su café en la mano y un montón de preguntas.


    —No pensaba decírtelo. —Me pongo la mano en la frente. Él vuelve a cambiar la expresión de su rostro.


    —Es interesante saber lo poco que confías en mí. Entonces ¿por qué lo has hecho? —Frunce el ceño enfadado—. Es igual, no quiero saber la respuesta. Te pondré un agente de policía en la puerta. Esta noche no dormirás sola —añade gentil, preocupado. Se rasca la ceja y tensa la mandíbula, después me mira—. ¿Algo más que deba saber? 


    —Que son las siete y veinte. Deberíamos irnos ya —digo algo alterada cambiando de tema—. Ponte un calzado cómodo. Vamos a andar por caminos de piedras, zarzamoras y diversas variedades de matorrales, a cuál más espinoso y molesto. También por una pineda frondosa y una alameda interminable hasta llegar al río. No quiero que ensucies tus hermosos y caros zapatos de marca.


    Me levanto airada y voy hacia la puerta. Él va a cambiarse refunfuñando intranquilo por mi comentario. 


    —Te espero en el coche. Hoy conduzco yo —grito desde la puerta.


    Resoplo un par de veces. Me aturde cuando es atento y me exaspera cuando no lo es. Me da rabia que lo sepa todo y me asusta esa seguridad que tiene en sí mismo, ese aplomo. Porque la verdad, yo dudo de todo. Soy optimista y me gusta pensar que todos tenemos un lado bueno (está claro que él tiene muchos), pero soy realista. Sé que hay un asesino por ahí, que él está aquí por eso. En cuanto demos con ese majareta, se irá. No lo volveré a ver más. 


    Entonces ¿para qué pensar en él más de lo debido? ¿Para qué hacerse ilusiones de que un Dios pueda mirar a una simple mortal? No merece la pena.


    Mientras baja, le envío un par de mensajes a mi editor. Todavía no está en el periódico, pero tengo su correo electrónico privado, el que tiene en el móvil. También su WhatsApp; ese es para urgencias, y mi información no es una urgencia. Le comento los pasos que vamos a dar y los que dimos ayer. Tras un par de minutos, me responde. Quiere que escriba una página entera sobre el caso para la tirada de mañana. Saldrá tanto en digital como en papel, y tiene que estar escrita antes de las ocho de la tarde. 


    Bufo de nuevo. Apoyo la cabeza en el volante unos segundos, pensando de dónde voy a sacar el tiempo para hacerlo.


    —Espero que no te quedes dormida. —Siento su voz suave entre mi pelo y mi oído. Me sobresalto. Se me han puesto de punta hasta los pelos de las pestañas, por no decir de otro sitio.


    —Joder. Podrías ponerte un cascabel como los gatos. —Rompe a reír, no se esperaba la chorrada que he dicho. No me la esperaba ni yo. Claro que tampoco esperaba su respiración en mi cuello.


    —Entiendo que estés cansada, si apenas has dormido. No pretendía asustarte, lo siento. La próxima vez daré un toquecito en la puerta o toseré, si te va mejor. —Continúa riéndose. No sabía que fuera tan bromista, mira.


    —Qué cachondo eres cuando quieres. No conocía esa faceta tuya, deberías mostrarla más a menudo. Si puede ser, sin meterte conmigo —suelto quisquillosa. No me ha hecho mucha gracia la burla, aunque es mucho más atractivo cuando se relaja. Si es que eso es posible.


    Conduzco hasta el cine. En diez minutos llegamos, no hay nada de tráfico a estas horas. Damos un vistazo por toda la calle, sin ver nada que resalte. Solo hay una cámara de vigilancia, la que ya hemos visto. Hay otra en la gasolinera del final de la calle, en la puerta de la tienda, pero está de espaldas a la carretera, por lo que, de poco nos iba a servir.


    Continuamos andando cien metros más y llegamos al camino que cruza el terreno. Una carretera estrecha y mal asfaltada por donde solo pasan los agricultores y trabajadores del campo. Los que vivimos cerca conocemos el camino, alguna vez lo hemos utilizado para llegar al río antes sin tener que dar toda la vuelta por la carretera principal. 


    Tras trescientos metros de campo entre arbustos, cardos, ortigas y demás matorrales pegajosos, que te dejan los pantalones llenos de pinchos, entras en una pineda. Más adelante se convierte en alameda hasta que, por último, llegas al río.


    Nosotros vamos lentos. Yo voy haciendo fotos a los arbustos, al camino, a todo lo que veo, incluso a él, y su infinidad de muecas de asco por cada bicho que se le acerca. 


    «Chico de ciudad…», pienso escapándoseme alguna risa que intento esconder girando la cabeza para que no me vea. No es tonto, sabe que me estoy riendo, pese a que no digo nada.


    —¿Ves algo que nos pueda interesar? —pregunta, agobiado—. Por mucho que miro, no aprecio nada en particular.


    —Vamos por el camino. Quizás cuando lleguemos a los árboles, veamos algo más —añado sin mucha convicción—. Es que, si fue en moto, podría ir por cualquier sitio. Era de noche, ¿quién le iba a ver si se metía entre los arbustos hasta la pineda?


    —Puede que tengas razón. —Me mira y mira toda la extensión que nos falta hasta llegar a la gran arboleda. Luego niega con la cabeza—. No pienso pasar por ahí. Si quieres ir tú, yo te seguiré con la mirada desde el camino. Iremos al mismo paso.


    —No me digas que te asustan unos hierbajos y unos insectos tan pequeñines —digo con sorna—. Me mira de soslayo con cara de pocos amigos.


    —No es miedo lo que me dan, más bien repulsión. Si creyera que íbamos a encontrar algo, me metería. No obstante, lo dudo mucho.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque si van en la moto los dos, entiendo que todavía no ha sucedido nada. Que, es al llegar a un lugar frondoso y oscuro, donde puede explayarse, atarla y hacer con ella lo que quiera. —Lo observo detallar su teoría. Me doy cuenta de que le encanta su trabajo. La expresión de su rostro es puro entusiasmo, pura energía—. Lo que no me cuadra es cómo pudo llevar luego el coche hasta allí. ¿La cargó en el maletero y la llevó al río? ¿Por qué no la dejo ahí? Es un lugar muy bien escondido…


    —¿Preguntas por qué la movió? —Vamos andando uno al lado del otro. Prefiero estar a su lado, y no a treinta o cuarenta metros de distancia.


    —Exacto.


    —Muy sencillo. Si la torturó en ese lugar, que no digo que lo hiciera, pero, si lo hizo, hay dos cabañas muy cerca. Dos casetas donde guardan las herramientas los agricultores, y el primer lugar adónde van al amanecer, cuando comienzan su jornada. —Arquea las cejas—. ¿No oyes el ruido de fondo?


    —Sí, es de una máquina. No es un tractor, ¿qué es?


    —Supongo que estarán fumigando. —Le señalo con la mirada a los lados, el campo de cereal seco y sin apenas restos de lo que una vez fue—. Con lo que queda, para evitar plagas, en estas fechas fumigan o lo queman. Por norma general intentan evitar lo segundo, pero si no hay más remedio, lo hacen. 


    —Interesante.


    —En octubre siempre hay menos gente trabajando, sin embargo, algunos jornaleros son fijos. Su horario empieza bien temprano, por lo que no recomiendo a ningún psicópata pasar por aquí a esas horas. A no ser que quiera que le pillen con las manos en la masa — aclaro burlona.


    —Estás muy bien informada. —Parece que lo he sorprendido con mi pesquisa. Con ella, hemos llegado hasta la pineda.


    El terreno es más inestable y resbaladizo por la humedad de la noche. Apenas tocan unos rayos de sol durante el día, los más finos se meten entremedias de las ramas y rozan el suelo por un leve espacio de tiempo. No suele durar mucho por lo que el moho cubre una buena parte del suelo que pisamos. El mismo que nos puede hacer caer si no estamos pendientes.


    Voy con mil ojos. Lo miro a él, al terreno donde pongo mis pies, a los árboles por si veo huellas de algún juego macabro, al aire que me mueve el pelo. Es una sensación extraña. No lo puedo explicar, pero sé que vamos a encontrar algo, que estamos en el lugar adecuado. Sin embargo, es tan grande… 


    Es como buscar una aguja en un pajar. Una lágrima en el mar…


    Buscamos y buscamos, sin éxito ninguno. Le suena el teléfono. Se adentra en la conversación con el comisario Suárez, mientras yo hago fotografías. Miro el reloj del móvil, son más de las nueve y media. Mi estómago comienza a rugir como el sonido de un león hambriento. No he pensado en ello hasta ahora, ¡qué poca previsión por mi parte! 


    Suspiro, distraída, absorta en mis pensamientos famélicos. Sin esperarlo, tropiezo y me tambaleo a un lado. Dos segundos, no más. Me voy hacia adelante y luego hacia atrás hasta perder el equilibrio totalmente. 


    Noto una presión en los brazos. Es Tom agarrándome antes de caer al suelo. 


    —¿Estás bien? —Su voz suena agitada. Su pulso acelerado y el mío… uf, mi corazón cabalga desbocado y medio ciego, pues no deja de toparse contra mi pecho. Mi cara está a unos milímetros de la suya.


    Venía hacia mí, cuando me ha visto tambalearme y no se lo ha pensado. Yo no he visto nada. Solo he notado que el corazón se me paraba expectante ante el temor de la caída, para luego salir corriendo ante el calor de sus brazos. Y aquí sigo inmóvil. Seguimos inmóviles, mirándonos. Tengo que contestarle, pero no me vienen las palabras a la mente, como si se me hubiese olvidado mi propio idioma. Trago saliva. Sus ojos se han instalado en los míos. 


    «Respira, Tessa, respira. Habla, mueve la boca y di algo. Reacciona», me repite una vocecita en mi interior para desbloquearme.


    —Sí. Creo que sí. Esto, yo… —Carraspeo apartando la mirada.


    De repente, cae en ese momento incómodo. Me suelta los brazos. Nervioso, se aparta de golpe.


    —Mejor. No es bueno caerse por aquí. Un golpe mal dado puede ser fatal. —Se rasca la cabeza disimulando cualquier resquicio de emoción por su parte.


    Cojo aire y lo expulso lentamente intentando concentrarme. Miro hacia el suelo mohoso, algo me ha hecho tropezar. Busco a mi alrededor. No era una piedra, sino algo más blando, aunque duro. No sabría definirlo. Tom ha seguido caminando, pero al oírme se gira de nuevo.


    —¡Mira! Esto ha sido el causante de mi tropiezo. —Señalo un bolso negro de piel con un borde dorado y un broche a modo de cierre.


    Viene presuroso. Saca de su mochila una bolsa. Me mira en forma de pregunta, a lo que yo asiento. «Sí, sí que le he hecho fotos», le digo telepáticamente. Lo curioso es que me entiende solo con una mirada. 


    Lo agarra y lo mete dentro. Una vez lleguemos a comisaría lo revisará a fondo. Ahora es una prueba más.


    —¿Crees que es de Susana? —pregunto, sin saber si quiero una respuesta.


    —¿De quién, sino? —responde con un ápice de duda. 


    Nos miramos de nuevo asombrados al coincidir en otro pensamiento. O quizás es otra pregunta: ¿Habrá otra víctima?


    

  


  
    Capítulo 11
Obsesión


     


     


    Tom


     


    Vamos caminando firmes por donde acaba el pinar y comienza la alameda. El terreno se hace más espeso por la infinidad de hojas secas que hay en el suelo. Lo cierto es que el paraje es espectacular, ideal para esas películas de miedo o terror psicológico. También para encontrar cadáveres enterrados entre tanto follaje, hiedras y un impresionante batallón de álamos en perfecto estado de alineación.


    La observo con detalle cualquier movimiento que hace; desde la distancia, claro. Ya he estado demasiado cerca una vez, no puedo arriesgarme a estar otra. No sé por qué mi cuerpo se altera tanto con el contacto de su piel, por qué me acelero al coincidir con sus ojos avellana, y su boca… Joder, me excito al pensar en su boca. 


    «Céntrate, Tomás. ¿Qué te pasa? Pareces un primerizo delante de una chica diez. Has salido con un montón de mujeres, algunas, verdaderos bombones y jamás te has puesto así con ninguna. Es una tía normal, lo opuesto a lo que tú buscas en las mujeres. ¡Estás trabajando, por lo que más quieras!», me obligo tajantemente a dejar de pensar en ella, aunque con poco éxito.


    Por algún motivo que no puedo explicar, se adueña de mis pensamientos incontables veces durante el día. Lo peor de todo, es que también ocupa un espacio importante de la noche. 


    Sigo aturdido, rememorando el momento en que la he rescatado de un buen golpe en el suelo. Ese largo instante en que no he podido separarme de ella, de esa poderosa sensación que me embriagaba de arriba abajo. 


    Me suena el móvil y me aparto por fin de mi obsesión por Tessa. 


    —Dime, Juan.


    —No es de Susana. Sus padres me lo han confirmado.


    —No jodas. Y ¿si le preguntas a los amigos? Puede que sus padres no se hayan fijado y ellos, quizás se lo hayan visto alguna vez —sugiero en última instancia, preocupado porque nos hallemos ante otra víctima del desconocido psicópata.


    —De acuerdo. En cinco minutos te digo algo.


    —Gracias. —Miro el reloj, y luego la posible distancia que nos queda para llegar a nuestro destino—. ¿Puedes enviar un coche patrulla en media hora al río? Al mismo lugar donde encontramos el cadáver.


    Tras aceptar mi petición, cuelgo. Como una ráfaga de viento me viene el comentario de Tessa a la cabeza, el de que anoche, alguien la espiaba desde la calle. No puedo evitar esa horrible duda en mi mente. ¿Y si fue el asesino? 


    Si lo pienso fríamente, el cuerpo sin vida de la morgue tiene la misma edad, altura y fisonomía. No diré que son idénticas, pero sí parecidas. 


    No me gusta. No me gustan mis razonamientos, no son tan descabellados como parecen. Al contrario, son bastante posibles. Eso me gusta menos aún.


    —¿En qué piensas? —Joder (doy un brinco, no la he oído llegar). 


    «En ti», pero no pienso decírtelo.


    —En todo y en nada. Tenemos un bolso que probablemente no es de Susana. No tenemos ni idea de quién es. —Arrugo el mentón—. Tampoco hemos visto nada que pueda ayudarnos a averiguar algo sobre el depredador que acosa a las mujeres jóvenes de la zona y no podemos avanzar en el caso. —Me atuso el pelo en señal de frustración. Ella sigue mirándome.


    —Yo he hecho varias fotografías peculiares. No sé qué significan. Si quieres, más tarde les podemos echar un ojo. —Señala con el brazo unas colosales rocas que hay al lado del río—. Vamos a esa zona. Detrás de aquel árbol hay una de las casetas. —Se recoge un mechón de cabello, lo coloca detrás de la oreja mirándome irónica—. Si hubiera tenido la osadía de torturarla allí, por fuerza tendría que haber huellas.


    Me parece una idea brillante. La sigo. Reconozco que tiene madera de periodista, se le da bien indagar, buscar información, conversar con la gente, hasta tratar con policías intratables. Tiene un don especial para meterse en líos; de eso no tengo dudas. Sonrío mentalmente al apreciar ese detalle.


    Después de varias vueltas y numerosas fotografías seguimos andando. Seis o siete metros más adelante, descubrimos una mancha de sangre. Tras ella un arbusto tronchado, partido por un acto fortuito y seguramente violento. Extraigo un palillo de los oídos de mi cajetín de herramientas de procesado y recojo varias muestras, luego las meto en bolsas herméticas separadas.


    Quince minutos más tarde, casi llegando a la escena del crimen, o, por lo menos donde habíamos encontrado muerta a Susana, encontramos una pulsera. 


    —¿Has visto esto? —digo sujetándola con unas pinzas.


    —No. Vaya, es realmente preciosa. —Se pone las manos en la boca y su mirada se vuelve triste—. Alguien la quería de una manera especial.


    —¿A qué te refieres «con una manera especial»? —pregunto levantando una ceja, extrañado ante su apreciación—. No tenía pareja.


    —Lo sé, pero ¿has visto los objetos que la decoran? —Señala con la mirada emocionada, al imaginar esa pulsera como un regalo de amor—. Un bisturí; imagino que por su amor a la medicina. Un Westy Highland Terrier; tenía una foto con uno en casa de sus padres. Unos zapatos de tacón; sería su adicción. Una torre Eiffel; deduzco que París es su ciudad favorita. Un libro; ¿una ávida lectora?


    —Son detalles personales —admito mientras la meto en otra bolsa como prueba.


    —Solo alguien que te conoce y te quiere, te puede regalar algo así. Puede que no tuviera pareja, pero alguien se desvivía por ella. Un amor no correspondido, quizás. Tal vez un compañero de trabajo o de estudios. Sin duda hay alguien por ahí, que llorará su pérdida más que los demás.


    —¿Te das cuenta de que la pulsera sí es de Susana? —inquiero. 


    La miro sin fijarme por dónde piso. Resbalo. Ahora es ella la que da una zancada para agarrarme. Perdemos el equilibrio, ya que no tiene la fuerza suficiente para aguantar mi peso y terminamos los dos en el suelo. Yo, bocarriba. Ella, sobre mi torso, bocabajo. Sus ojos desencajados no me miran a mí. Desde mi posición no puedo ver nada, pero me da, que sé lo que está viendo, pues noto partes de la anatomía de alguien, justo debajo de mí.


    —¡Mierda! Muévete con cuidado para que no perdamos más pruebas. —Cierro los ojos maldiciendo, menudo instante para tenerla encima de mí. 


    Sé que en algún momento se me ha pasado por la cabeza. Miento. Alguno no, muchos. Sin embargo, nunca pensé que la primera vez que la tuviera sobre mi pecho sería así.


    Nos levantamos. Ella sigue con las manos sobre su boca. Yo me giro controlando cada movimiento que hago. Llamo a Itziar, a la científica y a los refuerzos. Necesito que peinen la zona, que acordonen todo el perímetro. Esto ha pasado de ser un asesinato fugaz o pasional a ser un doble homicidio. 


    La víctima está de lado. Su cara muestra el horror de estar viendo a su asesino en el momento de su muerte. La mano que tiene libre lleva un anillo; lo que sugiere que estaba prometida o casada. La otra, parece agarrar una medalla; auguro que su valor es más sentimental que material. Su palidez evidencia las horas que lleva sin vida, probablemente desde la madrugada, pero lo que me preocupa son los múltiples cortes que tiene. Con esta mujer se ha ensañado más. La sangre le cubre todo el cuerpo; un cuerpo semidesnudo repleto de hematomas. La paliza ha sido brutal. 


    —Hay algo… hay algo que no entiendo —susurra en un hilo de voz, Tessa—. Quitando ese pegote de sangre, que tiene entre la frente y el pelo, no parece que le haya marcado la cara. La paliza ha sido en el cuerpo, pero… ¿la cara está intacta? ¿Por qué? —Buena observación—. No quiero moverme para no entorpecer más el caso, porque no deseo mancillar la más que probable escena del delito. —Cavilosa, saca su móvil y apunta lo que piensa antes de soltarlo entristecida—. Casi juraría que ha perdido la vida entre estos matorrales. No obstante, me gustaría ver su cara mejor, pero…


    —Sí, me he fijado que la tez parece intacta, pese a que le han golpeado el labio. Aunque no lo puedo asegurar desde este ángulo. —Estoy igual de sorprendido que ella. Repaso los numerosos ataques que le ha propinado y mi ira crece a un nivel desproporcional, igual que mi preocupación por el aumento de su brote psicótico—. En veinte minutos Itziar estará con toda la troupe, podrán mover el cuerpo y ver mejor la cara. —Tengo un mal presentimiento, empiezo a creer que hay un patrón de conducta y creo saber cuál es.


    Estamos parados en el mismo cuadrado de tierra donde nos hemos puesto en pie. Inmóviles. No debemos movernos ni un milímetro o empeoraremos el proceso de búsqueda de huellas. 


    Ella hace fotos. Yo grabo en mi grabadora todo lo que veo; cada detalle de la ropa, de su pelo, de sus manos. Cualquier cosa es esencial para la investigación que se nos acaba de complicar de manera considerable. 


    Tras llamar a Itziar, he llamado al comisario Suárez. Después de diez minutos conversando y sabiendo que ya debería de haber llegado el coche patrulla, aviso también al nuevo jefe de la Policía. En breve estará con nosotros.


    No sé qué pasa por su cabeza, ni cómo consolarla. No se me dan bien estas cosas. No soy atento, ni amable ni considerado. Soy pragmático, la avisé de que podía empeorar. Y lo ha hecho. Vaya, si lo ha hecho. 


    No decimos nada durante un buen rato, ella; por la emoción contenida, yo; porque no dejo de meditar sobre la situación. 


    El coche patrulla ha llegado. Les hago una señal con el brazo, no quiero que se acerquen hasta que no venga el juez, la forense y la científica. Ya hemos ensuciado demasiado la escena como para fastidiarla más.


    —No puede faltar mucho, ¿verdad? Comienzo a sentir calambres en los pies de no moverlos. —Miro mi reloj de pulsera, taciturno. No sé qué decir, deberían de estar al caer.


    —Te entiendo. No tardarán —contesto escueto. No quiero engañarla, puede que hayan encontrado tráfico por el camino. 


    —¿Estás bien, Tessa? —le pregunta Fernando viéndola confusa, abatida. Acto seguido le echa un ojo a mi chaqueta cubierta de sangre, hojas, tierra húmeda y restos del paraje. ¿Y usted, inspector?


    —No es mi mejor día.


    Miro al frente. Frenan dos monovolúmenes negros y una furgoneta de atestados. De los monovolúmenes: bajan seis personas de uno, y siete de otro. De la furgoneta: dos agentes, el que supongo es el juez, el secretario judicial y otra persona que no identifico en estos instantes.


    —Hola, Tomás. Veo que no te aburres en este pueblecito —añade bromeando mi apreciada forense en un torpe intento de disminuir la tensión—. Veamos qué tenemos.


    Se ha puesto los guantes, unas gafas especiales y extrae varios instrumentos de su maletín. Lo primero que hace es rociar luminol sobre el cuerpo sin vida. La mueve lentamente, mientras le aparta el cabello sucio y enredado, dejando ver sus facciones blanquecinas y los labios ennegrecidos con varios cortes.


    —¿La conoces? —sondea Itziar a mi pensativa compañera—. Noto que no pierdes detalle de lo que hago a pesar de que mis compañeros te están tomando huellas de todo.


    —Creo que no, aunque me suena su cara. Algo lógico; esta localidad es pequeña. Seguro que nos habremos visto cientos de veces. 


    —Debo corroborarlo en la morgue, tras la autopsia, pero los signos de estrangulamiento son bastante evidentes. —Mueve ligeramente su cuello—. Tiene la tráquea y las arterias carótidas comprimidas. Unas marcas sonrosadas, que auguro, son culpa de la presión de las manos sobre la piel. He de ver mejor las vertebrales, comprobar si como creo, están luxadas. 


    —Por tu cara, intuyo que lo tienes muy claro. —Asiente—. Bien, una vez termine la doctora, ya pueden levantar el cadáver. Sé que tienes otros casos —digo firme y rotundo, tras fijar mi atención en ella de nuevo—, pero es imperioso que antes de que termine el día, tenga todos los datos de esta mujer. Es la segunda víctima y no tenemos un sospechoso claro, solo el arma y el parecido entre ambas féminas.


    —Su odio a este tipo de mujeres es incuestionable. El motivo claramente es, porque es su fantasía de mujer —explica convencida nuestra doctora—. Una persona sencilla de características normales que podría pasar desapercibida físicamente. Quizás tengas que profundizar más en el carácter.


    —¿Estás insinuando que las mata, porque se siente atraído físicamente por ellas, pero cuando hablan… no es lo que busca?


    —Es la opción más acertada ahora mismo. ¿Tú qué opinas asesora? —Posa sus ojos negros en Tessa, visiblemente curiosa, alisándose el traje gris con las manos; manías de su extrema elegancia—. Estás muy callada hoy.


    —Observo los pequeños detalles. Apunto mentalmente y hago fotografías, cuando las repase ajustaré más mi conclusión. —Se encoge de hombros—. Reconozco que estoy algo descolocada, no esperaba caerme encima de un fiambre. Bueno, no exactamente encima —titubea mirándome sonrojada al hacerlo. Trago saliva. Por un segundo he sentido un ínfimo ardor recorriendo mi garganta. Solo ha sido un segundo. Se centra en su explicación y yo hago lo mismo—. De momento presiento que, ese capullo psicótico, aparte de ser un cabronazo de cuidado, está obsesionado con un tipo de mujer en concreto. ¿Por qué? Quizás no se ha enamorado nunca o puede que se haya enamorado muchas veces y todas le hayan partido el corazón. Seguro que no pasa de los treinta. Y me apostaría el cuello, que tiene más de una mujer secuestrada. En un día, no le da tiempo a buscarlas, torturarlas, matarlas y traerlas hasta aquí.


    —Impresionante. ¿Seguro que no puede ser asesora oficial del Cuerpo de Homicidios? —cuestiona alzando una ceja, fijándose en mi repentino nerviosismo.


    —Soy una caja de sorpresas. Si me conocieras, tengo múltiples cualidades. Lástima que mi editor no las vea, y me tenga atorada en una columna de sociedad —confiesa desanimada cuando por fin, nos dejan movernos.


    —No te rindas, ahora estás aquí. Tienes un caso importante entre manos que te ha brindado el destino. Tal vez esta sea tu oportunidad de escalar montañas en tu carrera.


    Vigilo sus comentarios sin perder detalle. Ellas van delante de mí caminando con cuidado de no resbalar. Yo, apuntando todas las nuevas teorías que se cruzan en mi cabeza. 


    Ágata nos está esperando. El jefe sigue conversando con el juez y sus súbditos y los agentes locales acompañan a la científica. Nos despedimos de Itziar y entramos en el coche.


    —¿Me puedes dejar en casa? —Me vuelvo hacia ella desconcertado. 


    —Suponía que íbamos a comisaría. Tenemos que revisar las fotografías, las pruebas y contrastar teorías.


    —Mi editor me obliga a escribir una columna en el periódico para mañana. Necesito reflexionar, ducharme y quitarme esta inexplicable ansiedad que me embarga.


    —Pero…


    —No te preocupes, pasaré las fotografías al ordenador y te las envío por correo electrónico. —Clava sus ojos vidriosos en mí. No llora, pero se nota que está tocada. Aun así, intenta disimularlo—. A las cinco, paso a buscarte para ir a la feria. Sé puntual —dice regalándome un guiño y media sonrisa. 


    Después de un largo silencio y diez minutos de viaje, llegamos a su portal y desaparece al cerrarse la puerta del coche.


    Miro mi atuendo, no es el más adecuado para trabajar. Teniendo en cuenta que el hostal está muy cerca de la comisaría, le pido a Ágata que me deje allí. 


    Es una buena idea; la de ducharse y quitarse todos los resquicios de plantas, hojas, barro, hasta los casi imperceptibles rastros de insectos que se han instalado en mi cuerpo. La chaqueta se la han quedado ellos, como parte de las pruebas, ya que se pueden haber traspasado algunas huellas o marcas con el contacto. Sin embargo, me siento sucio de todos modos.


    Media hora. En media hora estoy repasando todo tipo de documentos, hablando con Juan, consultando datos y pensando en Tessa. En por qué narices no he recibido el correo electrónico con las fotografías. 


    «Se estará duchando todavía…», me digo mirando la hora en la parte inferior del ordenador. Como el que no quiere la cosa, me la imagino desnuda en la ducha frotándose con la esponja, como yo hace un rato, intentando sacar toda esa basura que se ha instalado en nuestro cerebro. 


    Vuelvo a notar cómo mi cuerpo se estremece al recrear esa escena en mi cabeza. Me sudan las manos, se me seca la boca y cierta parte de mi cuerpo se exalta más de lo debido. Últimamente no consigo controlarla. 


    Resoplo varias veces. Meneo la cabeza expulsando todos los pensamientos lascivos que puede mezclar mi mente calenturienta durante esos segundos que me he trasladado a su cuarto de baño, para que luego diga mi madre que no tengo imaginación, que soy demasiado autómata o robótico. No he estado en su casa, no la he visto. Sin embargo, en cuarenta y ocho horas ya me la he imaginado unas cuántas veces. 


    Cuanto más lo pienso, más absurdo es todo esto. Esta obsesión que me invade, que se ha adueñado de mí. Suspiro, toso. Escupo toda imagen que se pasea en mi interior para concentrarme en lo que tengo delante, la pizarra con la estructura de todos los movimientos, de todos los pasos seguidos hasta ahora.


    Se abre la puerta. Dos mujeres: una alta, melena larga y morena, bien maquillada y extraordinariamente risueña; la otra; de estatura media, castaña, delgada, muy expresiva que gesticula sin parar. Buscan a alguien con la mirada. Juan está absorto desde que han abierto la puerta. 


    De pronto, va hacia ellas.


    —Hola, ¿necesitáis algo? —No deja de sonreír zalamero, mirando exclusivamente a la morena.


    —Buscamos a Tessa. Una chica castaña, algo más baja que yo. ¿No está por aquí? —pregunta la morena devolviéndole el repaso con la mirada. 


    Fernando que está en la fotocopiadora se acerca a ellas.


    —Pero bueno, ¿qué hacéis aquí? ¿Ocurre algo? —las interroga sorprendido. Está claro que los dos besos en la mejilla como saludo, y la sonrisa fraternal, demuestra que las conoce.


    —Queríamos hablar con Tessa y recordarle la salida de esta noche. Ya sabes cómo es, se le olvidan «las noches de chicas». Siempre excusándose con que tiene mucho trabajo —recalca mirando hacia arriba. Fernando sonríe repasándose el pelo como si se estuviera acordando de algo.


    —Eso es cierto, pero no está aquí. No sé dónde está. Tendréis que preguntarle al inspector —añade mirando hacia mí, a lo que yo disimulo bajando los ojos a la pantalla del ordenador.


    —Os acompaño —dice Juan, guasón, haciendo una reverencia mientras les señala el camino. 


    —Perdona, soy Tamara, una amiga de Tessa. ¿Podrías decirme dónde la puedo encontrar? —pregunta jovial, medio coqueteando, algo que me enfada mucho cuando compruebo el descarado flirteo entre Juan y la otra amiga.


    —Estás perdonada, pero si eres su amiga, tendrás su teléfono. Puedes preguntarle a ella, yo no soy su perro guardián. —Puede que haya sonado un poco frívolo. No me arrepiento, solo falta que me tomen por el pito del sereno. Que crean que pueden pedirme cualquier cosa.


    No estoy aquí para eso. Soy policía, no la niñera de nadie. Juan tampoco. No hemos venido a ligar, sino a atrapar a un asesino.


    

  


  
    Capítulo 12
Más pruebas


     


     


    Tessa


     


    Al llegar a casa, caigo en la cuenta de que mi coche está en la puerta del cine, con las prisas por escribir la columna, cambiarme de ropa y quedarme un rato a solas con mis pensamientos, se me ha olvidado por completo.


    ¡Qué locura de mañanita…! Mi cabeza es un caos. Un seísmo de grandes proporciones que está haciendo temblar todo mi cuerpo. Sí, desde la punta de los pies hasta el último pelo de la cabeza. No sé cómo comportarme con él, a veces medito mucho lo que digo, y cuando lo digo, suena totalmente distinto. 


    El caso me está volviendo loca. Me encanta resolver crímenes (al menos en las películas o en los libros). Me apasiona el suspense y suelo encontrar los motivos por los que el asesino/asesina, hace lo que hace. Pero en esta investigación, no lo tengo claro. 


    La primera víctima no la conocía, eso es evidente. Ella es de aquí, pero no vive aquí. Si el puto psicópata es de la zona, ha sido casualidad. Momento equivocado en el lugar equivocado. Entonces, ¿cuál es el motivo? ¿Estoy frustrado y me aburro? No tiene sentido.


    La segunda, en cambio, sí es de aquí. No se ha parado a preocuparse por las consecuencias, simplemente ha actuado. Más por saña, por desengaño ante la persona en la cual se refleja; la que ve cuando mira a esas mujeres. Tal grado es su psicosis que empieza a descontrolar sus actos. Eso puede ser bueno y que le pillemos antes, o malo y que nos haga dar palos de ciego.


    Abro el grifo de la bañera, mientras se llena, destapo el tarro de sales de baño y echo unas cuantas en el agua. Lo miro, tuerzo el morro y echo unas cuantas más. Hoy me apetece darme una alegría. Me lo merezco, después de la mierda de noche que he pasado, si a eso le sumo estos últimos días tan… ¿intensos? ¿impredecibles? 


    No sé cómo calificarlos. No sé cómo evaluarlo. No entiendo qué me pasa cuando estoy a su lado, ni por qué me pone tan atacada. Sé que me gusta cada línea de su rostro cuando sonríe, cuando se relaja y deja salir esa luz llena de vida de lo más profundo de su ser. Esa luz lo ilumina, lo impregna de un aura que cautivaría a cualquiera, que se atreviese a acercarse a él, a menos de un metro de distancia. El problema es ese, que él tampoco quiere que nadie se arrime.


    Me deslizo por el agua hasta sumergirme por completo. Unos segundos en silencio, a solas con mi mundo interior. A solas con mis teorías, mis paranoias, mis momentos con él. El recuerdo de su rostro frente al mío, de su aliento en mi oído, de su cuerpo semidesnudo.


    Un pitido estridente me saca de esos recuerdos. Me sacude como el polvo de la mesa cuando pasas el trapo, extrayendo del impacto, cualquier recuerdo de mi mente. Vuelve a sonar y a sonar. Resoplo emergiendo del agua como un submarino emerge a la superficie. Miro el móvil, queriendo fundirlo con las chispas que salen de mis ojos, pero no, son metafóricas. En realidad, no sale nada.


    Le echo un vistazo por encima. Tamara y Sarai me están petando a mensajes. Que yo sepa la quedada es mañana, no sé a qué viene tanto apuro. Luego les respondo.


    Apoyo la cabeza en el mármol de la bañera y miro al techo. Nada, la cabeza no para de dar vueltas. Pondré música, eso siempre me relaja. Tengo varias listas de Spotify, escojo la más popera en español, así puedo berrear con ganas. La primera en salir es Libertad, de Nil Moliner. 


    En mi mano voy a veeeer… que algo hoy puede sucedeeeer… y la euforia dejará un secreto al que gritaaaar… un secreto al que cantaaar… soy como el aire que va a toda velocidaaaad…


    No puede ser. Los pitidos insistentes del móvil paran intermitentemente la canción y me la están fastidiando. Bufo un par de veces y sigo cantando. Al fin paran. Me relajo un instante con la siguiente canción mientras me enjabono. Casi humanos, de Dvicio.


    Somos perfectos, juntos somos verdad… dos locos sueltos en un mundo reaaaal… Casi humanos, pero distintos a los demás… Oooohh, ooohh…


    «Qué bien sienta un buen baño», cavilo medio suspirando mientras me pongo un vestido azul de media manga imitación tejano. Es suave, estiliza la figura, y, además, muy cómodo para patear por la feria. La música sigue sonando, y yo, cantando con ella. Ahora el turno es de Shakira con su Suerte, por lo que no solo canto, también meneo el culo y las caderas mientras me peino intentando imitar a la artista.


    Pasados diez minutos y algún nubarrón más en el cielo, me siento en la mesa del comedor y pongo la tarjeta de la cámara en el portátil. Aprovecho el tiempo. Cierro los ojos dejando fluir las palabras para escribir el reportaje de mañana. Me restriego la frente y seguidamente, tecleo en el ordenador. Suspiro, muevo la barbilla y sigo tecleando. Miro el reloj, han pasado veinte minutos y solo tengo dos párrafos. 


    Voy a hacerme un café. Es la hora de comer, pero no tengo hambre. Abro la nevera, un sándwich de pollo me está mirando. Frunzo el ceño. No me apetece nada. 


    «Tienes que comer algo, Tessa. El café está bien para despejarte. Aun así, mejor acompañarlo con algo sólido», me digo a mí misma autoconvenciéndome.


    Decido sacar un par de lonchas de jamón y hacerme dos tostadas con un tomate a rodajas. Le sumo una manzana y el café. Me encojo de hombros y respiro profundo.


    «Es mejor que nada», razono con una ínfima sonrisa. Después me vuelvo a sentar delante del ordenador.


    Cuando ya casi tengo la página escrita, voy a la carpeta donde he guardado todas las fotografías. Las reviso concienzudamente. Aparto algunas, las que creo me pueden servir para el artículo y otras que le enviaré a Tom. Me fijo en el bolso que hemos encontrado, agrando la imagen y la inspecciono milimétricamente. No es caro, tampoco barato, pero diría que el puesto de trabajo de la dueña está bien remunerado. Yo no puedo llevar una bandolera de Valentino de cuero sintético con cierre de alforza. No es mi estilo, y no me lo compraría, aunque no me importaría que me regalaran uno.


    ¿Será de la nueva víctima? ¿O de otra que tenga secuestrada?


    Sigo convencida de que no las coge y las mata. Creo que se recrea en ellas (en unas más que en otras, por desgracia). No sé, pero para torturarlas así, necesitará horas. 


    ¿Dónde trabajará para tener un horario tan flexible? ¿Será autónomo? ¿Un empresario? ¿Un comerciante?


    Las preguntas sin respuesta se amontonan en las puertas de mi cerebro. Cuando ya tengo unas treinta fotografías escogidas y editadas, se las paso por correo electrónico a Tom. 


    Al minuto siguiente, mientras le doy el toque final al artículo, un bombardeo de mensajes hace que el móvil se ilumine como si fuera el cielo en una noche de fuegos artificiales.


     


    Tom: Ya pensaba que te habían secuestrado.


     


    Tessa: Y yo, que se te había tragado la tierra. Pero seguro que no hay un agujero tan grande para tu ego.


     


    Tom: Te paso fotografías del contenido del bolso. Hay varios objetos que llaman mi atención: un silbato, cuatro bolígrafos de colores distintos, un abridor, un estuche de costura y postits de diferentes tamaños y colores. No consigo descifrar el motivo de llevar estas cosas en un bolso de mano. Mientras tanto revisaré las tuyas.


     


    Tessa: Los motivos son bastante sencillos: El silbato es para llamar la atención si te atacan (siempre es mejor que gritar). Los bolígrafos y los postits son para apuntarte notas (los colores para realzar el grado de relevancia). El estuche de costura por si en algún momento tienes un imprevisto, has de ir a algún lugar importante y tienes que hacer un remiendo en el último momento. El abridor… supongo que pasa más desapercibido que un cuchillo o un táser.


     


    Tom escribiendo…


    Tom escribiendo…


     


    Tessa: Entiendo que no te lo esperabas y no sabes qué decir. Puedes decir: Gracias, Teresa, por sacarme de dudas.


     


    Tom: Entiendo que las mujeres sois muy complicadas.


     


    Tessa: Y los hombres muy simples.


     


    Tom: ¿Has mirado las fotos?


     


    Tessa: Sí.


     


    Tom: ¿Y…? ¿Qué te parecen?


     


    Tessa: Me parece el bolso de una mujer con carácter, práctica, con un cargo importante, pero en el fondo sencilla, de familia humilde y raíces profundas.


     


    Tom: ¿Todo eso lo has intuido por esas fotografías?


     


    Tessa: Sí. Por los objetos que tú no has sabido descifrar a pesar de ser un magnífico inspector de policía. 


     


    Tom: Lo soy, pero no soy adivino.


     


    Tessa: Yo sí. Vaticino que es o… era, una mujer con carácter, ya que sabes cuáles son tus limitaciones y ante un posible robo o asedio fortuito llevas un silbato y un abridor a mano para contraatacar. Es práctica y humilde porque pudiendo comprarse un bolso de marca, no se lo compra de los más caros y lleva un estuche de costura para arreglar cualquier atuendo en el último momento, lo que hace que no se olvide de sus orígenes. Sencilla, porque pudiéndose hacer audio notas en el móvil, como cualquier persona del siglo veintiuno, prefiere hacerse papelitos con palabras de colores para saber cuál es más importante. Lo que no sé es si… ¿Estamos hablando de la víctima? ¿O de otra mujer secuestrada a punto de morir?


     


    Tom: Eso tiene sentido. Es fácil hablar contigo cuando no te miro a la cara. Con respecto a tus preguntas, no sé qué contestarte.


     


    Tessa escribiendo…


    Tessa escribiendo…


     


    Tom: Sé lo que estás pensando, y no, no es por eso. Es…


     


    Tessa: Dudo mucho de que sepas lo que pienso, o no habrías escrito eso. 


     


    Tom: Me refería a que es difícil hablar contigo, porque …


     


    Tessa: ¿Qué le pasa a mi cara? ¿Me tengo que ofender o no me ofendo?


     


    Tom: Mejor no te ofendas. Tómatelo como un piropo. Eres muy buena sacando conclusiones.


     


    Tessa: Si para ti, eso es un piropo, no me extraña que estés soltero.


     


    Tom: A lo mejor es porque quiero estarlo. 


     


    Tessa: Ni lo sé ni me importa. Cuando mires las fotografías que te he pasado, fíjate en la tres y la seis. No hay duda de que hubo alguien en esa zona, hay marcas por todos lados. No solo pisadas en suelo húmedo, también trozos de matorrales chafados y ramas rotas. Sobre todo, acuérdate del alcornoque que se ve justo detrás de la víctima. En la foto no se aprecia bien, pero quizás si la escanean o la analizan, puedan descifrar si es cabello o hilos de un jersey. Diría que es ropa, aunque la calidad de la imagen cuando la amplío deja mucho que desear.


     


    Tom: Lo haré. 


     


    Tessa: Bien.


     


    Suelto el móvil. Es un gilipollas de mucho cuidado. No se me ocurre otra palabra, aparte de imbécil y estúpido arrogante. Cierro el portátil con mala leche. Ya he terminado el artículo, revisado las fotos y me dispongo a sentarme en el sofá. La idea es ver las noticias un rato, hacer zapping o cualquier cosa que me evite pensar en ese ser sin alma, que tengo por compañero. O lo que quiera que seamos.


    Pero mi tranquilidad dura tres minutos, ya que el cuarto está haciendo que me sangren los oídos. El telefonillo arde y yo con él. Me levanto furiosa.


    —¿Quién es? —bramo con muy mala hostia.


    —Tus guardaespaldas. ¡Abre, leche! —ruge Tamara exaltada.


    Me doy una palmada en la frente, pues me había olvidado de ellas. Hace un par de horas que me enviaron los mensajes y todavía no les había contestado. Imagino el mosqueo que deben de llevar. Abro la puerta y me tiro al sofá de nuevo tapándome la cara con el cojín. Un grito ahogado mezcla de frustración y agotamiento se escapa de mi garganta.


    —¿Dónde demonios te metes? Llevamos casi dos horas buscándote. Como castigo, esta noche la primera ronda la pagas tú —enfatiza con sorna Tamara.


    Me levanto del sofá de golpe como si tuviera un resorte en el culo. Los ojos fuera de las órbitas, la boca abierta y un sudor repentino cayéndome por la sien.


    —Te lo dije. —Sarai mira a Tamara, dándole un golpe en el brazo. Tamara asiente con la cabeza—. Como si la hubiera parido yo, y no la pobre de su madre. No se acordaba. Si no pasamos a recordárselo, nos hace el avión.


    —Pues eso. Pagas la primera ronda. —Hago ademán de decir algo, pero me corta en seco—. Y, si te pones tonta, la segunda también. Oye, a lo mejor nos sale bien que sea un poco Dori.


    Resoplo al verlas reír a carcajadas, se están divirtiendo de lo lindo a mi costa. 


    —Por cierto, ¿y ese vestidito tan cuqui? Si no te acordabas de nuestra noche de chicas, ¿dónde vas tan mona? —pregunta Tamara maliciosa moviendo las cejas.


    —La pregunta no es: ¿dónde?, sino, más bien: ¿con quién? —puntualiza la bruja de Sarai.


    —Voy a dar una vuelta por la feria. El vestido tiene cien años, me lo he puesto mil veces, así que no es por coquetear. Es cómodo y punto —aclaro antes de que sigan con el interrogatorio—. Y respondiendo a tu pregunta, voy con Tom, como estoy segura de que imaginaréis. Y no, no me gusta. Es un idiota de campeonato.


    —Un idiota que está buenísimo.


    —Como tantos idiotas que hay por el mundo, y no por eso flirteo con ellos —recalco mi postura sin convencerlas.


    —Vale. No es una cita. Ni un ligue. Ni siquiera un flirteo. Vais a investigar por la zona, por eso él se ha puesto de punta en blanco y tú también. —Sonríe divertida, Sarai.


    —Claro, y los niños vienen de París; los trae la cigüeña. Y Papá Noel, es un viejecito entrañable que, además de beber Coca-Cola, le gusta allanar las moradas de todos los habitantes de este planeta para dejarles unos detallitos por no haber llamado a la Policía. —Me va a dar un infarto como siga escuchando tantas tonterías, pero así son ellas cuando están guasonas—. Claro que, si está igual que este, a lo mejor mi regalo sería llamarla. 


    —Sí, sí. Estamos convencidas de que no te lo has puesto, porque puedes tener una noche loca con un macizo pirenaico; que conste que no lo digo porque esté bueno, más bien, por lo alto que es —subraya, Sarai poniendo más leña al fuego.


    —Madre mía chicas, estáis agudas, ¿eh? Siempre estáis pensando en lo mismo, joder —increpo rabiosa, luego miro a Tamara—. Si tanto te gusta, lígatelo tú. Seguro que sabes cómo hacerlo. 


    —Por supuesto, si se hubiera fijado en mí. Pero conmigo solo ha sido un cretino. En cambio, contigo…


    —Conmigo es un gilipollas. Dadle una de vuestras pociones y quedará hipnotizado por vuestros encantos —reitero, mientras me acicalo un poco cuando suena el cimbreo de varios mensajes en el móvil.


    Miro la pantalla. Es él. 


     


    Tom: Sabes que son las cinco menos cuarto, ¿no? Que hemos quedado en que me vendrías a buscar a las cinco.


     


    Pongo los ojos en blanco. Comienza la tortura.


     


    Tessa: Lo sé. Todavía quedan quince minutos de libertad, antes de que comience mi penitencia.


     


    Apago el móvil con rabia. Me voy hacia la puerta y les hago un gesto con las manos para que ellas también lo hagan.


    —¿Nos estás echando? —se queja, Sarai.


    —Os estoy señalando la puerta, porque tengo que cerrar con llave, y, a no ser que os queráis quedar encerradas y no salir de marcha esta noche, tenéis que salir conmigo.


    —Quita, quita, que me voy a pedir unos mojitos que me van a saber a gloria. Además, me tengo que poner moni yo también —subraya la loca de Tamara meneando sus caderas. 


    Sonrío negando con la cabeza. Por mucho que me saquen de mis casillas, son mis mejores amigas. Las que me hacen sonreír cada día con sus salidas fuera de tono, sus especulaciones sobre cualquier tema y sus chorradas ante cualquier cosa que pase en el mundo. Nada les para, ni siquiera un psicópata. Son dulces, alegres y muy buenas personas, siempre dispuestas a echarte una mano y hacerte reír.


    Nos despedimos hasta las nueve. Hemos quedado en el local del vecino de Tamara; un restaurante de comida rápida. Nos vendrá genial antes de ingerir grandes cantidades de alcohol. Eso será luego, futuro. Mi presente es conversar con una torre de hielo. Un muro de piedra que se mueve y camina como Robocop.


     Las chicas me han dejado en la puerta de la comisaría. Me ha venido bien porque si hubiera tenido que venir andando, no habría llegado a las cinco. Don perfecto se habría malhumorado aún más todavía, como si eso fuera posible.


    —Gracias por traerme, os debo una.


    —No. Ya nos debes dos. Dos rondas. —Se burla Tamara mostrándome dos dedos.


    —Vale, tú ganas, pero con una condición —replico marcando pautas—. No quiero oír ni una sola vez su nombre. Tabú. Impronunciable. Niente. Cero.


    —Creo, que nos ha quedado claro con la primera frase. —Se miran y ríen a la vez.


    Doy media vuelta soplando. Al abrir la puerta de cristal, me está esperando delante del mostrador de la entrada. Una leve sonrisa deja entrever esas finas líneas que adornan las comisuras de sus labios. Lo hacen tremendamente atractivo, tanto que te obligan a mirarlo, aunque no quieras. Porque no quiero. Sin embargo, no puedo dejar de hacerlo.


    —¿Vamos? —pregunta, despreocupado.


    —Vamos —respondo igual.


    Subimos dos calles estrechas que dan al casco antiguo, torcemos la esquina y seguimos rectos por una de las avenidas más antiguas de la localidad. Esta nos lleva a las murallas que rodean lo que antes fue un núcleo medieval. Un lugar donde los caballeros reposaban antes de seguir en su viaje hasta Barcelona. Era un alto en el camino, un sitio de paso con posadas y establos donde dar de comer a los caballos y al mismo tiempo pasar un rato agradable y descansar. 


    La evolución del ser humano hizo que se construyeran más casas, más torres, edificaciones y terrenos dónde cosechar y poder tener una vida digna. Poco a poco el pueblo se fue agrandando hasta lo que es hoy en día. 


    Y aquí estamos nosotros, vigilando cada paso que damos. Mirando a un lado y a otro, repasando cada detalle que vemos en la calle, observando a cada transeúnte que pasa por nuestro lado. Así hemos llegado a las paradas de la feria de gastronomía. Comerciantes de todas las comarcas de Cataluña vienen este fin de semana a mostrar sus carnes, embutidos, quesos, panes, todo tipo de degustaciones culinarias tanto dulces como saladas; algunas de tradiciones centenarias.


    —No dices nada.


    —Observo a la gente. Igual que tú, supongo. Además, ahora es más difícil hablar conmigo —apunto sarcástica, recordándole su mensaje de WhatsApp.


    —Me lo vas a echar en cara toda la tarde —afirma con una pizca de amargura.


    —Es posible.


    Miro hacia un puesto de quesos, bacalao salado y aceitunas. El olor tan fuerte se adentra en mis fosas nasales, envuelve el ambiente al menos en varios metros. Dentro de uno de los puestos tropiezo con una vecina. Nos saludamos alegremente, le da un repaso abiertamente a Tom que alucina con el descaro de la mujer, ya que su buena educación le impide decirle algo ofensivo. Al contrario, después de tres piropos bastante obscenos para su edad, termina por sonreír, agacharse y darle dos besos. Sí, dos besos. Lo que no le he visto hacer con nadie, lo ha hecho con mi vecina de al lado. Una señora de sesenta y tantos años muy estrafalaria y dicharachera.


    No puedo evitar reírme, pero, sobre todo, asombrarme por lo sucedido. 


    Volvemos al silencio. Los puestos no están llenos, tampoco vacíos. Son las seis de la tarde, aún queda hasta las nueve para que recojan. Los días que más turistas vienen, por norma general suelen ser el sábado y el domingo. A pesar de ello, apostaría a que los chiringuitos que se han posicionado en la plaza, van a hacer completo esta noche. Y mañana ya, ni te cuento.


    Desde luego si el asesino quiere atacar, este sería un buen lugar. Hasta ahora solo hay dos agentes y nosotros dando vueltas por la zona. Los otros dos están patrullando por la población, y Juan y el nuevo jefe, están en la oficina. Quieren traer más refuerzos, pero después del hallazgo de esta mañana, los equipos de rastreo están ocupados y hasta que no terminen allí, no vendrán al mercado. 


    Me acerco a uno de los puestos de trapitos medievales y accesorios que suelen poner, aparte de los culinarios. Me llama la atención un gato negro de ojos dorados y la variedad de piedras, cada una con un significado especial.


    —¡Qué cosas más chulas tienes! —le comento a la vendedora admirando unas pulseras muy peculiares de filigrana. Las hay de varios metales: cobre, latón, aluminio, plata…


    La vendedora, una mujer de entre cuarenta y cincuenta años, falda larga con varios cinturones, el pelo cobrizo ondulado, dientes oscuros a pesar de tener una sonrisa colosal y los ojos del color del atardecer. Si no fuera porque es imposible, casi diría que los tiene naranjas. Me mira de una forma especial, como si me estuviera esperando. Sonríe pícara, mostrándome varias pulseras a cuál más bonita. 


    Una me llama más la atención, quizás por la piedra que lleva, El ojo de tigre. Es del mismo color que mis ojos. Mi abuela me regaló una cuando cumplí quince años. Me daba buena suerte, confianza en mí misma y motivación por todo. Mi madre tenía otra del mismo color, decía que era su amuleto.


    Un día tormentoso en la universidad, me caí al tropezar contra alguien; no recuerdo si era hombre o mujer. Estaba tan ensimismada en aprenderme los apuntes, que iba recitándolos por el pasillo. Se me rompió en mil pedazos. Desde entonces, mi buena suerte se hizo añicos, como la piedra. 


    Se fija en que no dejo de mirarla y la acaricia con dos dedos de su mano. Me da la sensación de que la piedra ha brillado durante una milésima de segundo, como si se hubiera encendido al tocarla con el tacto de sus dedos. Por un instante me quedo embobada. Reacciono un segundo después, la cojo y la inspecciono comprobando lo bonita que es desde todos los ángulos. 


    Me decido a preguntarle cuánto cuesta. Al decir el precio, hago un puchero como una niña pequeña a la que le quitan de las manos su caramelo. Son hechas a mano y requiere mucho tiempo y esfuerzo, de ahí mi cara de pena. 


    Lo entiendo, pero mi presupuesto es limitado. 


    Me fijo en que mi amigo del alma ha tocado un par de pulseras de cuero trenzado con unos bordes de metal, muy originales también. Aunque le gustan, no es de los que compra en este tipo de sitios; supongo que son muy humildes para él. Puede que no sea esa la palabra. Rectifico: muy normales para su distinguido gusto. 


    La mujer observa cada uno de mis movimientos, también los de Tom. Ojeo el precio con disimulo, es más económica que la que a mí me ha gustado. Le guiño el ojo a la vendedora y se la compro. Ella cómplice me devuelve el guiño.


    —¿Qué haces? —Ve de refilón, cuando ya se iba, que la estoy comprando y se gira de golpe.


    —Te hago un regalo, se llama espontaneidad. Para que te acuerdes de mí cuando te vayas, de esa a la que no puedes hablar a la cara. —Le sostengo la mirada. 


    La mujer me pone una bolsita de tela con la pulsera dentro. Siento una leve descarga cuando su mano toca mi mano, un chispazo; debe de ser por la electricidad estática. Alguna de esas telas que he tocado antes la habrá provocado. 


    Abro la mano de Tom con suavidad y se la doy. Atónito por mi acto altruista, se ruboriza.


    La vendedora disfruta con la escena. Nos mira maliciosa tocando la pulsera que me gusta, acercándosela a Tom. Cree leer en las muecas de su rostro lo que le ha supuesto el impacto de mi regalo y decide actuar en consecuencia. Vuelvo la mirada a mi estirado acompañante que se le ha comido la lengua el gato, el que hace unos minutos merodeaba en las faldas de la señora que nos atiende.


    —Y usted, ¿no le hace un regalo a su novia? —pregunta ella revoloteando cual mariposa naranja a su alrededor. Memoriza su anatomía; supongo que se ha dado cuenta de lo bueno que está.


    —No somos novios. —Volvemos la cabeza hacia ella diciendo los dos al unísono.


    —De acuerdo —señala sonriendo con picardía—. Y ¿desde cuándo un caballero no devuelve un regalo? Sabe que eso es de mala educación, ¿no? Se le ve muy clásico. Muy sofisticado. Muy…


    —Déjelo —aviso a la buena mujer para que no gaste saliva—. No es de esos. No cree en los estereotipos ni en las vendedoras como usted. Tampoco es muy espontáneo, que digamos —recalco con burla—. Si no lo tiene apuntado o planificado, no lo hará. 


    Me dispongo a seguir con nuestra ruta. Noto su mirada clavada en mi espalda y sonrío satisfecha. Le he devuelto la frasecita que me ha sentado tan mal. 


    No sé por qué no viene. A lo mejor está hablando con la mujer que parece más una pitonisa de época, de esas que encontrabas en un mercado en el siglo XIV, en vez de una vendedora ambulante. Si das rienda suelta a tu imaginación, podrías creer que es una bruja y que, tras esa vasta cortina descolorida y algo sucia que parece un probador, te va a sacar las cartas del tarot o una bola de cristal.


    La verdad es que me da igual, no lo pienso esperar. Ya me alcanzará con sus enormes piernas. 


    —¡Espera! —grita agarrándome del brazo. De la misma fuerza me atrae hacia él como una polilla a la luz—. Ten, para que veas que no soy tan remilgado, que yo también sé ser espontáneo. Y si este detalle, va a hacer que recuerdes el día que te callé la boca, merecerá la pena.


    Su sonrisa es enorme, su mirada asfixiante y mi cara un poema. 


    ¿¡Me ha hecho un regalo!? ¿Por qué? ¿Por llevarme la contraria? ¡Tócate las narices! 


    Si es que no hay quién lo entienda.


    ¡Ay, Dios mío! Desenvuelvo el paquetito y pido a gritos en mi interior que sea esa preciosa pulsera.


    —¡Sí! —Doy palmadas y un pequeño salto. Lo miro y me abalanzo sobre él—. Me has regalado esa pulsera. ¡Gracias!


    Su cuerpo se endurece, se tensa de tal manera que creo que no respira. Me he pasado. No debería haberlo abrazado, pero ha sido un acto reflejo. Me gusta mucho esa pulsera. 


    «¿Habrá sido la vendedora? Es buena la tipa en su trabajo, seguro que lleva siglos haciéndolo». Me carcajeo mentalmente de mi chiste tonto. 


    Me separo de él en cuanto noto su estupor. Hay que ver lo tieso que se ha quedado, colorado como un tomate maduro. Muy maduro…


    —Lo siento, no debí abrazarte así. No creí que pudieras sorprenderme. Eres tan rancio, que no pensé que fueras a hacerlo —explico mi comportamiento intentando colocarme la pulsera sin éxito. 


    Subo la mirada. Me doy cuenta de que lo he llamado rancio en voz alta y de la mirada que me ha lanzado como si de un puñal se tratara. Pese a ello, y tras un par de resoplidos, a mi parecer exagerados, se aproxima a mí.


    —Déjame que te ayude. —Se moja los labios y sus dedos rozan mi muñeca. 


    Lo examino cómo tensa su mandíbula varias veces, una especie de tic nervioso que me está poniendo cardíaca. Mi pobre corazón no entiende nada, no sabe donde esconderse y corre desesperado sin saber adónde. 


    Diría que estamos los dos iguales. No comprendo a este hombre, pero no puedo callar mi alegría. Tengo que decir lo que pienso, si no, reviento.


    —Prometo no quitármela nunca —expreso queriendo sacar una bandera blanca. Me mira extrañado.


    —No digas tonterías. La puedes perder, se te puede caer. Te la puedes quitar para ducharte o…


    —Ni hablar. No me la pienso quitar nunca, ni para ducharme. —Le guiño el ojo. Él se sonroja de nuevo. Ignoro esa sensación y muevo la mano feliz, viendo lo bien que me queda la pulsera—. Te aseguro que no me voy a desprender de ella jamás. Es más, si algún día no la llevo, preocúpate.


    Estoy tan feliz que camino hacia atrás. Tarareo Momentos de Reik y giro sobre mí misma moviendo el brazo. En uno de esos giros, veo a la del puesto ambulante sonriendo igual de feliz que yo. Mira a su gato, lo coge en brazos y atiende a otra mujer como si nada. 


    Veo de esquinilla una tímida sonrisa de medio lado en Tom, lástima que no la dibuje más a menudo. Si lo hiciera, haría lo que me pidiera; hasta obedecerle. 


    Seguimos caminando y lo llaman por teléfono. Su voz suena seca, fría. Dos minutos más tarde me pregunta dónde está la plaza de la paja; la plaza central del pueblo. Es una plaza peatonal; la mitad está cubierta ahora por los chiringuitos. Tiene seis bancos de madera y hierro forjado alternados, un gran olivo presidiéndola en medio y farolas de primeros del siglo pasado. 


    —No está muy lejos, ¿qué pasa? —pregunto indicando la calle que tenemos que seguir para llegar hasta ella.


    —El alcalde va a dar un discurso en media hora y tenemos que estar presentes.


    En ese instante me suena el móvil, abro el WhatsApp de mi editor y veo un mensaje explicando exactamente lo mismo; necesita que esté allí para cubrir la noticia. No porque sea triste o injusta, sino para vender más ejemplares. ¿Por qué? Porque el morbo vende. Todo lo que sea macabro e injustificable, vende. Y eso es lo más importante.


     Miro a Tom y se lo enseño. Menea la cabeza de lado a lado.


    —Típico de estos casos. Cada vez odio más la política y todo el séquito que lleva detrás.


    —Mira, en eso estamos de acuerdo. —Veo un puesto de helados y se me enciende una bombilla imaginaria—. Me gustan más los helados. ¿Te apetece uno?


    Me mira como si fuera un bicho raro, un animal extinto que acaba de aparecer frente a él. Lo ignoro. Necesito liberar la ansiedad que me provocan sus miradas.


    Voy hacia el puesto ambulante y pido un cucurucho de dos bolas; una de oreo y la otra de mandarina. Vuelvo la cabeza hacia él.


    —Te toca. —Sonrío, mientras le doy un lametón a mi helado.


    —El mío de ron con pasas y pistacho, por favor. —Se gira hacia mí. Babeo a gusto, dándole mordiscos y lametones aleatoriamente a mi cucurucho. Sé que parezco una niña de cinco años, pero no me importa. Carraspea.


    —¿Qué? Está bueno…


    «Como tú, pero más pequeño: agradable a la vista, pero frío, y sabroso cuando lo pruebas». Pequeñas risitas suenan en mi interior, a la vez que pienso como una chiquilla de trece años en plena pubertad. Aunque la verdad es que a él no lo he probado. No sé si está sabroso o solo lo aparenta. Si me congelaría con su frialdad o me abrasaría con un solo roce.


    Con estos razonamientos absurdos paseando por mi cabeza y su intensa mirada recorriéndome la espalda, llegamos a nuestro destino. Un montón de gente espera impaciente la salida del alcalde. Varios hombres preparan el atril desde donde va a dar su discurso. El político necesita ganarse la opinión pública, apaciguar las aguas que se vuelven bravas cada vez que sale el nombre de Susana o la «joven del río». Por desgracia, todavía no tenemos el nombre de la segunda víctima. 


    Como buen personaje público, querrá aprovechar la feria de gastronomía, el movimiento de personas de otros lugares para promocionar el turismo y quitarle importancia a tan trágico suceso. Nada que no se haya visto antes en cualquier municipio de España, porque, como todos sabemos: «En todos los sitios cuecen habas».


    Tom no deja de moverse. Hace rato que se terminó el helado y se limpió con un pañuelo, como los que llevaba mi abuelo siempre en el bolsillo. A veces creo que tiene doscientos años, en vez de veintimuchos. 


    Da dos pasos adelante, uno a un lado, otro hacia atrás y vuelve al mismo sitio. Así una vez y otra, estirando el cuello como una jirafa, vigilando a cada uno de los presentes. Es tan alto que no pierde detalle de ninguno. Su semblante es serio, muy profesional.


    El alcalde ha comenzado a hablar. Tengo que dejar de repasarlo una y otra vez, si ya me lo sé de memoria. Estoy convencida de que sacaría un diez en el examen de su rostro, y un doce en el de su cuerpo perfecto. Y más después de verlo casi en pelotas esta mañana. 


    Tengo que centrarme en lo importante. Necesito prestar toda mi atención al mitin, si quiero escribir el artículo que me ha pedido mi editor. Por suerte no dura mucho. 


    Efectivamente, como me suponía, la mayor parte de sus palabras son para agradecer el gran trabajo del Cuerpo Policial. La suerte que tiene la localidad de tener tan buenos profesionales, y lo seguros que estamos con ellos. El importante fin de semana que nos espera, los numerosos acontecimientos que hay y la música en directo después de los juegos. 


    Todo bla, bla, bla. Palabrería y más palabrería.


    Juan y el nuevo jefe están muy cerca del alcalde. Nosotros en medio de la plaza. Dos agentes que no conozco (habrán llegado parte de los tan deseados refuerzos), en el cruce entre la calle mayor y el lugar donde estamos. Tres agentes más cortando la otra entrada. No se ve nada extraño; ningún sujeto peligroso. Juan se acerca a Tom, que le pregunta inquieto por las nuevas pruebas halladas.


    —Nadie ha reconocido el bolso. Tiene varias huellas, pero no están en la base de datos, lo que hace imposible saber de quién es. —Juan se encoge de hombros. Los dos miran al hombre que tienen delante que, después de meditarlo responde.


    —Tenemos otra víctima, más una posible tercera y el reloj corre. Hay que buscar, en esa misma base de datos, mujeres desaparecidas en las últimas veinticuatro a cuarenta y ocho horas. —Su rostro impasible les da órdenes como un capitán frente a sus soldados antes de una cruel batalla. Los dos asienten.


    —No pinta bien, si no es de Susana, puede ser de la otra chica. Incluso de una tercera. Ahora viene el trabajo largo y tedioso. —Me mira y vuelve a mirar a sus compañeros—. ¿Y la pulsera? ¿Tiene dueña?


    —La familia de Susana no la reconoce y las amigas tampoco. Es posible que se la hayan regalado hace unos días o que sea de la otra víctima. Espero que no de la tan temida tercera.


    —¡Qué raro! Apostaría a que es de ella. Está bien. Vamos a comisaría, aquí poco podemos hacer. ¿Vienes? Prometo hacerte pasar las horas más lentas de tu vida —pregunta esbozando una diminuta y breve sonrisa de medio lado.


    Miro el reloj del móvil, son más de las ocho. He quedado a las nueve con las chicas. 


    —Lo siento, parece un buen plan para un viernes por la noche. —Ha sido un intento malo de ser graciosa. Tras un segundo violento, me excuso sincera—. La verdad es que he quedado con mis amigas para cenar. Mañana por la mañana, si no estoy muy resacosa, me paso y os echo un cable.


    Tal y como lo digo, me doy media vuelta y me voy. Tom tose, buscando llamar mi atención. Lo ignoro y sigo mi camino.


    A buen ritmo, tardaré unos veinte minutos en llegar al restaurante, puesto que está en la otra punta del pueblo y voy con tacones. 


    Hoy me he ganado un buen sueño. Entre lo pronto que me he despertado y las dos caminatas que llevo, según mis cálculos, me paso ya de los diez kilómetros andados. Y lo que me queda todavía. 


    Sé que mi adorable compañero se ha quedado con dos palmos de narices. Esperaba que le dijera que sí, que iba a ayudarles, pero la realidad es que ese no es mi trabajo. 


    Tengo vida propia, poca, pero algo tengo. Solo soy una asesora, una ayudante. No tengo porque estar las veinticuatro horas del día buscando al asesino. Prefiero salir a divertirme con mis amigas.


    No soy tonta, sé que hay un loco suelto. Me preocupa muchísimo. ¿A quién no? A cualquiera con dos dedos de frente le preocuparía, pero la vida está compuesta de instantes, tú decides si son buenos o malos. Yo quiero que sean buenos. Si alguien quiere jodérmelos, al menos que haya disfrutado de lo lindo para que haya merecido la pena mi existencia, ¿no? 


    Como se suele decir: «¡Qué me quiten lo bailado!». Y ahora me diréis: ¡Qué frívola! 


    Pues no, frívola no. Realista más bien.


    

  


  
    Capítulo 13
No quiero perder el control


     


     


    Tom


     


    No sé qué me pasa con ella. No puedo justificar lo injustificable, ni expresar lo inexpresable. Joder, si parezco lelo cuando me sonríe o me guiña un ojo, burlona. Toda mi altura se contrae y me vuelvo pequeño, cuando me responde brusca o me reta con alguna teoría sorprendente.


    Si hasta he suspirado con sus respuestas mientras nos mensajeábamos. Ni que estuviera hechizado por algún poder sobrenatural, de esos en los que no creo ni lo más mínimo, pero que a menudo, en situaciones extraordinarias, me asaltan las dudas. Es como si no pudiera resistirme a sus actos, los que me enervan y me sorprenden por su frescura a partes iguales.


    Somos tan diferentes como la noche y el día. El cielo y la tierra. La luna y el sol… 


    Lidiar con ella no va a ser fácil. Sus maneras de pensar, de actuar, de improvisar, chocan como olas contra las rocas en un día de marea alta. Como ese instante en que estamos hablando de política, y de repente, le apetece comer un helado. 


    Así es como me he quedado yo, cuando ni corta ni perezosa se pide un cucurucho de dos bolas y lo lame con ganas, saboreándolo. No podía apartar la vista de su boca, de su anhelo, del entusiasmo que le dedicaba a cada mordisco.


    Un sudor frío recorre mi cuerpo y me corta la respiración. En milésimas de segundo aumenta la temperatura en mi interior. Me altero, me avergüenzo de lo que siento. Y lo que siento es, que me han inyectado un chute de bicarbonato sódico, porque la sangre que me fluye por las venas, burbujea como si estuviera en unas termas romanas. 


    Ese movimiento de su lengua, pausado, juguetón e inocente me ha puesto berraco. Me ha elevado del suelo para estrellarme después, cuando me ha pillado mirándola sin saber qué decir. En un minuto he bajado al mismo infierno sin billete de vuelta. 


    La solución, a falta de ducha fría, pedirme otro helado. A ver si así, se me enfrían las ideas. 


    Por fortuna el trabajo es un buen aliado para que desaparezcan tus obsesiones, porque Tessa, siendo honestos, se ha transformado de la noche a la mañana en mi obsesión. No tengo ni idea de por qué. Solo sé, que no puedo dejar de pensar en ella.


    Durante esos minutos que ha durado el discurso he estado en paz. Al acecho, como un águila a su presa. He vuelto a ser yo, aunque ha sido por poco tiempo. Cuando le he pedido que nos ayudara (excusa para tenerla cerca y poder protegerla de ese animal), su respuesta ha sido negativa. La muy inconsciente se va de fiesta.


    Se me ha encogido el estómago. Mil formas de secuestrarla se me han pasado por la cabeza. No porque yo lo fuera hacer, yo estoy cuerdo (todavía). No, pero el hijo de puta que va matando por ahí, está como un cencerro. 


    Ella, aunque no se lo tome en serio, entra dentro del perfil que busca el asesino. El que lo tiene obcecado por algún motivo que todavía desconozco. Sin duda lo averiguaré, pero si no está cerca, no puedo protegerla. 


    Para más inri, se va de cena con las locas de sus amigas. Solo verlas y escucharlas un minuto, ya sé que se van a pillar una cogorza de campeonato. 


    No soy su padre ni su hermano, ni siquiera un amigo para impedirle que vaya. De ahí mi malhumor, pues no creo que sea el mejor momento para pillar una turca y que no sepas con quién andas y a quién te acercas. Pero oye, no seré yo el que se lo diga; es mayorcita. Allá ella y las consecuencias de sus actos.


    No despego los ojos del ordenador. Los datos de millones de personas pasan volando entre líneas. Tengo varias ventanas abiertas, mientras esas líneas vuelan a la velocidad de la luz, yo sigo buscando entre el informe de la autopsia y las conversaciones de los testigos y familiares, algo que me encaje. 


    Juan hace lo mismo con los interrogatorios de los trabajadores de la fábrica, los del cine, Fran, y varios vecinos de los padres.


    Mateo, el nuevo jefe, habla por teléfono. Su semblante es recio, impasible. No sé con quién habla, pero por sus gestos le está poniendo las pilas. El conocimiento de la identidad de la nueva víctima, la similitud física entre ellas, la posibilidad casi total de una tercera mujer secuestrada o quién sabe si ya fallecida traen de cabeza a los altos mandos. Imagino que la causa es nuestra caza de brujas.


    «¿Quién eres? ¿Por qué lo haces?». Por más que les pregunte a las fotografías de la pizarra o a los datos de la pantalla, no recibo respuesta.


    Fernando y Ágata rellenan informes, con el tumulto de la gente, ha habido un par de hurtos y tienen que tramitar las denuncias. La administrativa cumplió con su horario de trabajo y quitando los refuerzos que hacen vigilancia por las calles, no queda nadie más.


    Tras pasar el tiempo entre papeles, mi estómago comienza a manifestarse alto y claro. Son las diez de la noche. Resoplo. La base de datos echa humo igual que mi cabeza. Mi vientre es otra cosa, es un concierto de rock duro; grita y grita sin parar. 


    Fernando se mueve. Parece que ya ha terminado su tarea.


    —Por hoy ya he cumplido. Me voy a cenar.


    —Nosotros también lo haríamos, pero no conocemos mucho la zona y algo me dice que esta noche, estarán todos los bares llenos. —conjetura Juan desanimado.


    —Yo sé de uno que está muy bien, si quieres cenar algo rápido. Las chicas suelen cenar a menudo allí. Ricki y yo, a veces nos pasamos para fastidiarlas —matiza soltándose la coleta—. Me encanta hacerlas rabiar.


    Juan me implora con la mirada. No sé si por hambre o por ganas de ver a la morena de la que se prendó esta mañana. 


    Me debato entre mi obsesión y la precaución. 


    «Es terreno peligroso, Tomás. Arenas movedizas de donde no sabes si vas a poder salir». El hombre nunca hace caso a esa voz aguda que retumba en su mente. 


    Si dos voces le hablan: la razón y el corazón, la cordura y la locura, la sensatez y la aventura… ¿a quién creéis que haría caso?


    —Tú eres el guía, te seguimos —musito entre dientes como si así, resultara menos plausible mis ganas de ir. 


    Cojo la chaqueta del respaldo de la silla. Nos despedimos con la mano del jefe y cerramos la puerta. Juan arranca el coche, y seguimos a Fernando por un carril estrecho del casco antiguo hasta salir a una vía más ancha. En diez minutos hemos aparcado y entramos por la puerta del restaurante. 


    No es muy grande, acogedor, con sofás en vez de sillas. Me recuerda a las cafeterías de las películas americanas, esas que hay en medio de la nada en una carretera interminable. La diferencia: que aquí hay luces led, la luz es más tenue y la música de fondo, es pop español. 


    Personas de todas las edades engullen bocadillos, hamburguesas, pizzas, cualquier tipo de comida basura que se os ocurra, que podáis comer en menos de cinco minutos. No es lo habitual, pero hoy me comería un burro volando si pasara delante de mí. Busco entre las mesas, no sé si encontraremos algún hueco, pese a que no es eso lo que estoy buscando.


    —Allí —comenta Fernando fervoroso—. Voy a darles un susto. Id buscando mesa si queréis.


    Juan y yo, seguimos la línea invisible de su dedo y nos damos de bruces contra las tres amigas, casi por inercia vamos acortando distancia. 


    Ellas están a lo suyo; riendo, comiendo y bebiendo. En su mesa hay una botella de vino tinto y tres focaccias; imposible averiguar de qué, si no estás al lado de ellas. Obviamente, no vamos a ir.


    —Juan, ahí hay una mesa. Juan… —Le doy un golpe en el brazo para que despierte de la hipnosis. Gruñe.


    Nos sentamos de manera que los dos vemos qué hacen desde la distancia. Tras un breve repaso de la carta, pedimos. Conversamos de temas que, hasta ahora, no habíamos tocado nunca.


    —Si sigues volviendo la cabeza, se dará cuenta de que lo haces. Yo de ti, intentaría ser más cuidadoso. A no ser que quieras que te vea —le aconsejo primero y conjeturo después.


    —Me lo dices… ¿por tu experiencia con Tessa? Te ha pillado tantas veces embobado, que cree que eres un psicópata, en vez de un policía. —Por su tono burlesco veo que han hablado entre ellos. Eso ha sido un golpe bajo, pero me amedrenta en absoluto.


    —Mi deber es proteger a los ciudadanos de este lugar. Por la peculiaridad del caso, sobre todo a las féminas. Incluida ella —profundizo en mi argumento—. Claro que es tan escurridiza y sabelotodo que no se deja proteger. 


    —Si tú te lo crees, yo también. —Eso me ha descolocado.


    —Ese hombre está obsesionado con un tipo de mujer. Deberíais pensar más en eso y no en chorradas sobre mí —objeto enfadado.


    —Tienes razón, debería ocupar mi mente con otras imágenes más satisfactorias. Como esa morenaza que me ha robado el pensamiento desde que entró por la puerta esta mañana. No me importaría en absoluto que me pillase mirándola. —Fantasioso, especula sobre nuestro futuro próximo—. Es más, si lo hace, sonreiré y la invitaré a venir. A lo mejor viene acompañada y te hago un favor.


    —A lo mejor no quiero que me lo hagas.


    —Claro, porque el inspector nunca necesita ayuda. No necesita mujeres ni amigos. —Se inclina hacia delante después de darle un sorbo a su cerveza. Su mirada es franca y recriminatoria—. Se esconde detrás de un escudo infranqueable y nadie puede traspasarlo. Todo el mundo sabe que Tomás Berasategui es invulnerable, que no tiene debilidades. Eso es para los simples mortales.


    Sé que no me está atacando, en el fondo le caigo bien. No es como los demás que me miran por encima del hombro. Él me aprecia, por eso me habla como si fuera mi madre o mi abuela. Aun así, exagera. Yo no soy como dice. Y si lo fuera…


    —¿Qué tiene de malo no tenerlas?


    —Nada. Excepto que, si no sientes, no vives. Si no vives, no existes. Y si no existes… ¿qué haces aquí? 


    —¿Me lo parece a mí o estás filosofando?


    —Ah, sí. Se me olvidaba. Trabajar, trabajar y trabajar. —Su gracia empieza a perder su encanto, y mi paciencia se agota con él.


    —Te recuerdo que es a lo que hemos venido.


    —Correcto. Sin embargo, nadie dice que en nuestros ratos libres no podamos divertirnos, encontrar a una mujer estupenda. Una que nos sacuda el agotamiento físico y psicológico, ese que nos invade después de doce horas al día persiguiendo malos —añade natural, como si de un nubarrón cargado de agua se tratara y acabase de descargarla sobre mí.


    Nos traen la comida. Siento que esa descarga de agua me ha calado hasta los huesos. No obstante, intento eludir la conversación. Mi mirada de vez en cuando corre a buscarla. Atraviesa el bar, rauda, cual final olímpica de cien metros lisos. No lo hago a propósito, simplemente sucede. 


    Me repongo aturdido. Hago caso omiso de mis instintos, necesito llevar la batuta, puesto que soy el director de esta orquesta. Me niego a creer que he perdido el control, así que insisto en mis trece.


    —El problema es que, a estas alturas del caso, no sabemos prácticamente nada del asesino. Llevamos tres días investigando y no tenemos nada. Nada. —Me echo hacia delante con la espalda erguida. Impongo mi anatomía a la suya, endureciendo el tono de mi voz—. De las demás lo entiendo, apenas tienen información, por lo que es difícil asustarse de algo que no conoces ni comprendes a no ser que te entre el pánico. Algo que estamos evitando, precisamente, porque ella es la periodista que lleva la noticia. Ella está al tanto de todo y me desespera el hecho de que no parece importarle que alguien esté cazando a mujeres de su edad, semblante y aspecto en general.


    —Creo que sí le importa, pero son las fiestas del pueblo, está saturada ante tanta información. ¿Le molesta? Sí. ¿Le angustia? Seguro. —Me reta con la mirada, aun así, mantengo mi postura.


    —¿Entonces? ¿Por qué es tan tozuda e irresponsable? 


    —Necesita distraerse un rato para relajarse y no pensar en todo lo que sucede a su alrededor. Vamos, que es un ser humano, como todos los que estamos aquí, o casi todos —contesta irónico.


    O sea, que el raro soy yo. No quiero que muera nadie más, y eso me hace ser raro. ¡Es increíble! Yo soy el perro verde. El Mowgli de la manada. El pingüino en el desierto…


    Fernando vuelve sonriente y nos extrae de una conversación que no llega a ningún sitio, puesto que ninguno va a dar su brazo a torcer.


    —Les he dado un susto de muerte. —Su risa resuena entre las demás del ambiente. Sin embargo, su semblante pasa de cómico a serio al segundo siguiente—. Bueno, qué aproveche la cena. Yo me tengo que ir. Una chica me está esperando…


    —Creí que cenabas con nosotros —replica Juan (siendo sincero, yo también lo creí).


    —Habrá más cenas —declara mirando el reloj de pulsera—. Esto parece que va para largo, dudo mucho que os vayáis en un par de días.


    Da un golpe en la mesa, en forma de despedida. Nos encogemos de hombros. Juan me mira en plan gracioso, quizá por las dos cervezas que se ha bebido.


    —¿Ves? Hasta a Fernando le espera una chica. En cambio, nosotros, estamos aquí babeando por dos mujeres sin atrevernos a decirles nada.


    Vuelvo a atravesar el restaurante buscando a las tres amigas. Me inquieto, ya que no las veo. Mi vista se pierde entre la gente. La mesa se ha quedado vacía, hay demasiadas personas en poco espacio. Observo a Juan que después del último bocado a su enorme serranito, también se ha apuntado a la búsqueda.


    Inspiro, perdiendo la confianza en encontrarlas. Cierro los ojos, exasperado, ahora soy yo el que da el último bocado a la hamburguesa obligándome a dejar de pensar en ello. 


    Casi me atraganto al notar el tacto de una mano pequeña en mi espalda. Los abro instantáneamente. Toso y escupo en la palma de mi mano un trozo de pepinillo que sale disparado entre mis dientes.


    —Nunca me he considerado guapa, tampoco fea, pero como para matar a alguien del susto… aunque no sé si morirías asfixiado con un pepinillo. —Su descaro sobrepasa los límites de su personalidad, lo que me hace acertar en mi teoría; va directa a la cogorza. Si ya va así solo con la cena… —. A lo mejor solo sería un breve paso por urgencias.


    —¿Ya quieres librarte de mí? ¿Tan mal compañero soy? —añado guasón, después de limpiarme con la servilleta y le devuelvo la sonrisa abierta que tan contenta me ha dedicado.


    La amiga castaña nos mira como si viera un partido de tenis, entusiasmada ante nuestro diálogo de besugos. La morena y Juan han desaparecido delante nuestro. Siguen ahí, inmóviles, pero solo existen ellos.


    —La verdad es que me estoy acostumbrando a tus indirectas y tu sobreprotección. Aunque madre ya tengo una, y mis gorilas —señala divertida a sus amigas—, se bastan y sobran para defenderme.


    —Yo soy cinturón marrón, sé repartir hostias como panes. Es más, te puedo tumbar en el suelo con un yoko shi-ho gatame[2]. —Sonríe con aires de superioridad, hasta que me levanto y me pongo frente a ella. Tamara, que así se llama la susodicha, se escuda detrás de Tessa—. Bueno, tampoco es cuestión de comprobarlo ahora.


    —No iba a luchar contigo. —Se me escapa la risa. Puede que no sean tan raras como parecían, aunque no lo descarto todavía—. Solo iba a pagar.


    Al oírme la morena se gira, su expresión cambia, parece un tigre a punto de atacar a su presa; me vigila. Se vuelve hacia Juan y sutilmente menciona dónde van a seguir con su noche de fiesta.


    —A unos pocos metros de aquí hay un bar musical. Es un cuchitril, esto no es Barcelona. Es un pueblo, y, como todo lo que tenemos en este lugar, es pequeño; excepto yo —ironiza sobre su altura. Algo curioso que parece no importarle mucho a Juan, que sigue embelesado con su soltura—. A cambio, ponen buena música, hay pista para bailar, juegos para jugar y sofás en penumbra, por si quieres hacer otra cosa sin que nadie te moleste. —Dicho esto, pone sus ojos avellana en mi baboso compañero, derritiéndolo como un cubito al sol. 


    —No tenemos ningún otro plan ¿verdad, inspector? —Su mirada es un arma letal. Ni Mel Gibson y Danny Glover juntos, podrían haberme convencido mejor que él. 


    No puedo negarme. No soy su mejor amigo, pero sé echar una mano cuando me la piden. Sé lanzar un salvavidas cuando se están ahogando y él se está ahogando en un mar de deseo, y ella parece corresponderle. ¿Quién soy yo para negárselo?


    Tessa al lado de Tamara están dialogando entre risas, agarradas del brazo delante de mí. Juan y Sarai, que así se llama la morena, por lo que me ha dicho mi compañero por lo bajini mientras colocábamos el cambio en la cartera, conversan fluidamente. Cualquiera diría que se conocen desde hace años. Yo, perdido en mi mundo, sin saber muy bien cómo definir esta absurda situación.


    No tengo claro cuál es mi papel aquí ni qué voy a hacer, aparte de revisar cada metro del local, repasar cada uno de los buitres carroñeros que acechen a su presa o a las hienas que babeen ante un buen suculento manjar. 


    Tampoco quiero parecer un voyerista. No es mi estilo.


    Entramos y la música de Robin Schultz retumba en la sala. Make Me Feel The Night es la canción, con la que todos los presentes se contonean pegados en la pista, solo unos ínfimos milímetros los separan. El ambiente está muy caldeado, las respiraciones jadeantes de los improvisados bailarines se mezclan con las miradas fogosas de las aves de presa. Miro el reloj, solo son las once y media de la noche.


     


    Siente la noche, oh


    Hazme sentir


    Las palabras se derraman de tus labios 


    y sabe a verdad, estoy contigo


    Solo una baja, tú y yo


    Necesito la pelea, pero es difícil respirar


    Me estoy quemando por dentro


    Solo un cuerpo, nosotros juntos


     


    Suspiro. Vuelvo la cabeza y me encuentro a Tessa que tira de Tamara arrastrándola hasta la pista.


    —Que no. Que yo no bailo hasta que no me tome un cubatazo… o dos. Tengo que estar muy pedo para hacer de furcia como esas. Pero ¿tú las has visto? —No es que esté muy cerca de ellas, pero su voz es muy potente, tanto que algunas de esas mujeres, le han deseado una muerte lenta y agonizante solo con un parpadeo de sus alargadas pestañas.


    —Vamos, no seas tan estrecha. Hemos venido a ligar, a lanzarnos a la piscina de cabeza y sin flotador, ahora no te me pongas melindrosa. ¿Te pongo los manguitos de mi sobrina o vas a aprender a nadar? —espeta Tessa en un último esfuerzo; solo quedan unos pocos metros hasta la pista.


    Me bulle la cabeza. Es un volcán a punto de estallar. Necesito un trago o voy a parecer un ciudadano de Pompeya o de Herculano, en plena erupción del Vesubio. No, no me conviene descubrir mis sentimientos, ni siquiera yo sé el alcance de estos.


    —Un gin-tonic, por favor. —Estoy fuera de servicio. Como dice mi nuevo amigo, hay que vivir la vida. Él lo está haciendo.


    No sé lo que le está contando a la chica, tiene que ser un chiste de Jaimito o una parodia del Polonia (un programa que suelo ver a menudo para desconectar de mi rutina diaria. Sí, yo también sé reír, aunque no lo creáis). Tal vez le ha inyectado óxido nitroso en vena sin que me dé cuenta o despida de su aliento el gas de la risa y, como están tan cerca el uno del otro, se contagien mutuamente.


    Sarai, es una de esas mujeres que cautivan con solo esbozar una sonrisa. Su atractivo va más allá de la típica belleza, es radiante por naturaleza, magnéticamente afectuosa. El neodimio que desprende su sonrisa lo ha atraído desde el instante en que la vio. Me alegro por él. Su noche promete, no como la mía. 


    Me abalanzo sobre mi gin-tonic como un náufrago en medio del océano sobre su balsa, en dos tragos lo ingiero. Miro el culo del vaso, después al chico que prepara dos cócteles a la vez con una ligereza apabullante y levanto el brazo, con un gesto de mis dedos ya sabe que quiero otro.


    —Ponme a mí lo mismo —grita casi en mi oído, haciendo que me lo tape por un segundo—. ¿Celebras algo? ¿Me puedo unir a la fiesta o es una ceremonia individual?


    —No hay derecho de admisión, puede unirse quienquiera —musito abrumado por su presencia inesperada—. Te creía comiéndote la pista. 


    —Nah, solo he salido para que mi gorila encuentre a otro y bailen juntos la danza del vientre… o la canción de Melodie, si les gusta más. —Sonríe tapándose la boca con la mano, ella misma se sorprende de su ocurrencia—. Necesita un buen meneo para quitarse el estrés que lleva encima. Ya sabes, demasiado trabajo.


    Este muchacho es rápido o me ha visto muy necesitado. Agarro mi vaso como si fuera la última gota de agua en la tierra y yo, sediento, el único superviviente. Superviviente que no creo que sobreviva a esta semana. La investigación se enreda más que yo. Y yo me enredo más, cada segundo que paso con los componentes de la investigación. 


    Esto no es profesional. Tengo que borrar estas neuras de mi mente. Soy inspector de la Policía, he venido a resolver un asesinato, no a babear como un bulldog. Ella hoy, parece una de esas latas de ternera con guisantes de Tiendanimal. De las que se te hace la boca agua de lo bien que huele (no, no me he comido ninguna, pero lo he pensado alguna vez cuando veo la cara de mi Border Collie al abrirle una de esas latas).


    Ese vestido le queda genial, le marca un buen canalillo. Solo de imaginarme lo que hay debajo de él, saltan todas mis alarmas (las que no se pueden controlar con un mando a distancia). Mis sentidos se revolucionan, sin permitirme la opción de pensar en otra cosa que no sea la carne que hay debajo de esa fina tela. 


    Por eso, es mejor beber que pensar.


    —Si estuvieras bebiendo whisky, creería que pretendes instalar una destilería entre tus órganos, pero bebes ginebra. —Se arrima más al cuello de mi camisa. El olor a jazmín y vainilla que desprende su cuello me paraliza. Joder. No la he visto venir—. No creo que tengas problemas estomacales, y dudo mucho que vayas a plantar un campo de enebro en tu intestino o crear una bodega con tanto líquido. Así que, desembucha. ¿Por qué quieres dejar el Punt de trobada sin existencias?


    —Solo llevo dos, no creo que se les acabe por mí. Más bien por esos, que ya llevan cuatro. Si siguen incordiando a esas dos chicas, tendré que ponerme serio. —Dirijo la vista a dos energúmenos que no dejan de soltar improperios a dos pelirrojas. Ellas conversan a su lado izquierdo, sin hacerles mucho caso.


    —Vale, hombretón, pero mi intuición me dice que no es por eso. No quito que sean unas lapas, sí que tu nivel ingerido de alcohol sea por ese motivo. ¿Es por la investigación? ¿Habéis descubierto algo nuevo? —pregunta preocupada; no sé si por mí o por la investigación. Supongo que por lo último.


    Me vuelvo hacia ella. Suspiro, sin saber cómo empezar. No le voy a contar que me está volviendo loco su carácter imprevisible, que sus pequeños ojos miel, me endulzan solo con verlos o que me pone palote el sensual modo de hacerse tirabuzones con un mechón de su cabello. Ver cómo, después de marearlo se lo acaba metiendo en la boca, chupa las puntas mojándolas ligeramente con el borde de los labios. Ese gesto, hace resucitar a un muerto, creedme.


    No, no voy a contarle eso. 


    —Que hay otra víctima. Y ya van tres. Claro que esta no sabemos si está muerta, quién es o dónde está. —No parpadea. Me observa sin perder detalle y yo siento correr las gotas de sudor por mi frente—. El bolso no es de Susana y la pulsera, si lo es, nadie lo sabe. Además de varias huellas de un zapato ancho del número treinta y nueve…


    —Y Susana usa un treinta y siete, sin contar que sus zapatos eran de aguja. La desconocida, puede que incluso menos —especifica sin dejarme acabar la frase. 


    Ella inspirada, resuelta, bebe un buen trago de su copa. Yo, me he quedado boquiabierto.


    —¿Cómo lo sabes? —instigo curioso ante ese detalle.


    —Miré el informe de la autopsia, ¿recuerdas? Bueno, más que mirarlo, lo estudié como si fuera la pregunta principal de un examen de la universidad, uno de los finales en los que te juegas la nota. —Baja la mirada, meneando el poco líquido de su copa—. Con la última víctima, estuvimos tanto tiempo delante de ella, le hice tantas fotos, que te puedo decir hasta el número de moratones que tiene.


    —Prefiero que no. —Ahora soy yo el que doy vueltas al alcohol que queda en el culo de mi vaso—. El problema es que han recogido muestras de sangre seca, ramas rotas y trazos asimétricos entre el suelo franco-arcilloso. Es un tramo corto que da a una parte remota del río, pero se les ha hecho de noche. La visibilidad con la humedad es escasa y no conocen la zona, por ende, proseguirán mañana. 


    —No me sorprende. En el campo la noche es oscura. El moho, los arbustos y la ignorancia sobre el terreno a rastrear puede confundir demasiado. —Su comentario pretende ser tranquilizante. Por algún motivo no lo consigue, porque sigo furioso.


    —En unas horas nos dirán la identidad de la desconocida, podremos hablar con sus familiares y amigos. Quizás descubramos algo nuevo que nos lleve al paradero del cabrón que está haciendo esto. Mientras tanto, hay alguien ahí fuera, que está entre la vida y la muerte. Si es que no es un cuerpo sin vida que todavía no hemos encontrado.


    —Si es de difícil acceso, no cabe duda de que es un psicópata local. No todo el mundo sabe llegar hasta allí. —Coge una servilleta y le pide un bolígrafo al camarero. Dibuja un boceto de la orilla del río en veinte segundos—. Esta zona es muy transitada por familias, mayormente en verano con el aumento de las temperaturas. Sin embargo, esta de aquí no la conoce casi nadie. 


    —¿Estás diciendo que el acceso es complicado hasta allí? ¿Que no puede ir cualquiera?


    —Estoy insinuando que, en tres años, he ido una vez. Entrevisté al dueño de una masía que hay en esa zona. Él me llevó por ese camino y me trajo de vuelta. Si tuviera que ir, no podría hacerlo, aunque quisiera. Todos los caminos estrechos de piedra me parecen iguales.


    —Tiene que ser un trabajador del campo o un granjero —especulo terminando mi copa.


    —O un ciclista, un guarda forestal, un policía, un bombero, el alcalde, un repartidor de Amazon si va muy a menudo… —Alza las cejas y encoge los hombros.


    —Me das esperanzas, y luego me las quitas. —Arrugo el mentón, mis ojos se pierden en la pista de baile.


    —Solo digo, que no todo el mundo sabe ir hasta allí. A lo mejor quién lo hizo, pensaba matarla en ese lugar, precisamente por ese motivo. Por alguna razón que desconozco, dudó. No fue capaz y la mató en otro lugar. —Gesticula sin parar acercándose más a mí.


    —Es una teoría.


    —Creo que no fue premeditada. Es posible que no la haya matado y la tenga secuestrada —añade énfasis a su hipótesis convenciéndose cuánto más avanza—. No encontramos el cuerpo porque está viva. ¿La estará torturando más que a ninguna? ¿Será ella su obsesión?


    —Tiene lógica… —Me froto la sien intentando racionalizar lo irracionable—. Si es un asesino en serie, debería tener el mismo modus operandi en todas sus víctimas. No obstante, él lo está cambiando, se está volviendo más violento.


    —Y ¿si no lo es? ¿Si solo es alguien frustrado que actúa sobre la marcha?


    —¿Qué quieres decir? —La suposición incita mi curiosidad.


    —Que a lo mejor es solo una persona que ha llegado al límite. Algo ha desencadenado que matara dos veces, lo que no significa que lo haga siempre. Si es ella, no la matará; la quiere. No puede matar al amor de su vida. —Me asombran sus dudas, sus conjeturas. Por supuesto no las descarto.


    Su mirada se pierde entre las personas que hay en la sala. En la pista bailando al ritmo caliente de la música, mezclada con el alcohol y el deseo de sus cuerpos. Pero ella sigue en su mundo, imaginando posibles motivos que el criminal puede tener para matar o no.


    —Tal vez sea bipolar y esté luchando consigo mismo. Una parte quiera matar y la otra no. —Vuelve a rizar un mechón de su pelo.


    —Puede ser, aunque discrepo.


    —Puede que sea alguien con poco éxito con las mujeres. En su cabeza lo hace todo bien; coquetea con ellas, las seduce y …  algo lo estropea. Ellas se asustan, salen como alma que lleva el diablo. Él las atrapa y comienza el juego mental hasta que terminan sin vida. Un «no quiero hacerlo, pero ellas me obligan».


    No sé lo que dura nuestra charla, solo sé que me he pedido un tercer combinado y ella el segundo. No me preocupo por mí, conozco el aguante que tengo; demasiado cuerpo y demasiada altura. Hasta el quinto o sexto no me afecta cómo para decir que estoy borracho como una cuba o perder parte de los sentidos. Ahora más que perderlos se han magnificado. Siento cada palabra que sale de su boca, cada mirada perversa haciendo teorías sobre el asesino, cada vez que arruga el morro razonando una nueva idea. Lo que no sé es el aguante que tiene ella ni lo que ha llegado a beber en la cena. Sé que de vez en cuando se acerca demasiado. 


    No me molesta, pero me desconcierta.


    Después del último trago que queda en su copa, le brillan más los ojos. Se ha tatuado una colosal sonrisa en el rostro que deja entrever dos pequeños dientes torcidos y una gracia envidiable, tanto para moverse como para conversar.


    —Vamos. —Me coge la mano invitándome a bailar. Siento una abrasadora descarga, como si me hubieran enchufado un táser o hubiese metido los dedos mojados en el interruptor de la luz. 


    Ella también la ha sentido, puesto que hemos apartado la mano a la vez. Esa descarga nos ha frito el cerebro, al menos a mí. Tengo que salir del local.  


    —Creo que por esta noche es suficiente, será mejor que me vaya —agrego inquieto dirigiéndome a la puerta.


    Suena otra canción del mismo artista de antes, Robin Schultz. Esta vez es In Your Eyes.


     


    Y ahora no queda nada que perder


    Estamos rompiendo las reglas


    Y ellos no saben que lo sabemos


    Porque puedo escuchar el trueno de lejos


    Un rayo en la oscuridad


    Puedo sentir el fuego cobrar vida


    Tan tranquilo antes de la tormenta


    Tan oscuro antes del amanecer


    Oh, puedo ver el fuego en tus ojos


    En tus ojos…


     


    Sus ojos me imploran lo que su mano me invita. Quiere que la siga, que baile con ella esta canción en la pista, que está a pocos metros de nosotros. La puerta por el contrario está muchísimo más lejos. Al mirar hacia allí, me freno en una pareja comiéndose a besos. Alzo las cejas al intuir que es mi compañero y su amiga. 


    La observo de nuevo, no se atreve a tocarme. Sin embargo, sigue insistiendo en que baile con ella. 


    —No sé bailar. No… —Me excuso tartamudeando. Yo, que siempre me enorgullezco de la confianza en mí mismo. 


    Cuando estoy a su lado el mundo gira a otro ritmo, la música suena a otro son. Enmudezco, pierdo la coordinación y los papeles. No sé si actúo de manera coherente o soy un esclavo de sus acciones.


    —Yo tampoco —dice guiñándome un ojo—. Lo bueno que tiene haber bebido más de la cuenta, al igual que el noventa por ciento de las personas que hay en el local, es que nadie te mira. Puedes hacer lo que quieras, porque a nadie le importa.


    Caigo en la tentación. Vamos hacia la pista; ella feliz, casi saltando; yo como si fuera entre grilletes al patíbulo; acongojado y muerto de miedo. 


    No por bailar que se me da de maravilla, si no por hacerlo con ella. Que vete a saber lo que puede pasar. Y ¿si pierdo los papeles y no los encuentro?

  


  
    Capítulo 14
A dos centímetros de ti


     


     


    Tessa


     


    Esto es muy raro. Lo he visto ahí solo, y he pensado: «pobre, no conoce a nadie. Su compañero está comiéndose el postre que le ofrece Sarai, mucho más dulce y sabroso que el que le pueda ofrecer él. Voy a acompañarlo».


    Ahora creo que es lo peor que podía haber hecho. Me gusta muchísimo. Sobre todo, cuando se deja llevar por el ritmo de las palabras, cuando no saca ese autoritarismo que me enerva o cuando la tranquilidad de la noche lo envuelve, me mira y… ¡es tan extraordinariamente irresistible! 


    Sus ojos grises, casi extintos, ya que pocas veces puedes admirar un color como ese; raros como un cielo sin estrellas, una flor en el desierto o un Dios en la Tierra. Profundos como el océano, pues siento la misma cobardía al adentrarme en ellos porque tengo miedo a no salir nunca. No obstante, aquí estoy yo luchando conmigo misma, contracorriente. Mírame; avanzo, lenta, pero avanzo con dos ovarios, una botella de vino y dos gin-tonic de más, metiéndome hasta el fondo y deseando no ahogarme. 


    El vino me afloja la lengua, me desinhibe. Yo, que ya soy bastante desenvuelta, que no necesito pilas Duracell para aguantar lo que me echen, para comerme el mundo sin vomitarlo después. Que ya de por sí soy muy parlanchina, pues ahora lo soy más. Si a eso le sumas la capacidad de sonreír por cualquier cosa, de mostrarme sensual y provocadora, el resultado es dejarlo sin habla. 


    Si antes lo pillaba mirándome a menudo, ahora no deja de hacerlo. Es inquietante, pero creo que me estoy acostumbrando.


    Si en algún momento creías que eso me iba a acobardar, estás equivocado, todo lo contrario. Me da más alas, más seguridad y confianza en mí misma. 


    Miro a la pista, Tamara ha desaparecido con el maromo (el gemelo del actor Milo Ventimiglia versión de hace diez años). Estamos solos entre la multitud, frente a frente.


    Meneo ligeramente las caderas y la cintura con sus ojos pegados en mi anatomía, creo que ya se ha aprendido cada curva de mi cuerpo. Sigo a mi rollo, sonriendo y bailando delante de don perfecto. Él inmóvil, hiperventilando, observando mis movimientos con detalle.


    —Ahora viene cuando das un paso a un lado y a otro con algo de gracia. Ya sabes, como si bailaras o al menos lo intentaras. —Mi voz suena burlona con un toque inocente. No pretendo enfadarlo, solo destensarlo.


    Le dan un empujón sin querer y se vuelve como un resorte, parece que hayan contado hasta tres y se haya despertado de la hipnosis.


    —Está bien, tú lo has querido. Te arrepentirás de tus palabras. —Las comisuras de sus labios se han alzado, mostrando una sonrisa casi diabólica que me ha hecho temblar el cuerpo entero.


    Me agarra de la mano. El ritmo de la canción ha cambiado, transformando Robin Schultz en James Blunt y su: Ok.


    No me puedo creer cómo se balancea. Se mece como un columpio y yo la niña que acaba colgada de sus cadenas, que, a simple vista son brazos, pero hacen el mismo efecto. 


    Me ha cambiado el color de la cara. No puedo articular un endeble sonido, solo puedo seguir el ritmo de sus movimientos que me elevan del suelo. Giro. Sigo agarrada de su mano izquierda mientras la derecha se desliza por mi cintura, obligándome con suavidad a seguir su compás. Soy la rama de este árbol que se mueve lento y rápido. Jadeo ante el roce de su cuerpo, el leve bufido de su aliento en mi sien. Me estremece el contacto, el vaivén y la sensualidad con que lo hace. Joder, y decía que no sabía bailar. Hijo de…


    El DJ mezcla sonidos. Ok se ha fundido con La vaina loca. Lo sé, no tiene nada que ver, y me gustaría saber cómo escogen las canciones, porque me cago en todo, ¿cómo aciertan con la letra que se ajusta a lo que no deberían de poner? ¿Os sabéis la letra de la canción de Ozuna y Manuel Turizo? Porque yo sí. 


    Jamás me hubiera imaginado escuchar esas palabras con esa meloía con su pierna entre mi pierna moviéndonos al mismo son. Es sensual, romántica y tentadora, como la canción que viene después, Las 12 de Ana Mena y Belinda. Pegados como estamos, hace que parezca un erizo con todos los pelos de mi cuerpo alborotados, pues se han puesto de acuerdo y han salido a saludar. Él es el demonio en mis brazos, exhuma fuego por cada costado y yo estoy tan cerca que me estoy quemando. Achicharrada estoy ya. Chamuscada y sin posibilidad de que nadie me rescate, porque mis amigas, están ocupadas en su propio incendio. 


    Deduzco que Sarai y Juan ya se han comido el postre, la copa y la Recopa. Puede que ya vayan por la Champions league, se hayan ido al baño, o, conociendo a Sarai, le haya invitado a su casa directamente. No sirve para hacer guarrerías en cualquier sitio, es muy pulcra ella, cuando quiere. 


    Tamara, en cambio, ha sido un visto y no visto. El tal Milo, se la habrá camelado de tal manera que acabarán tomando los xuxos que tanto le gustan por encargo en el piso de él. O tal vez ella, se lo coma a él y sea su xuxito para desayunar, después de una noche loca.


    La cuestión es que no puedo contar con ninguna y este movimiento sexi, que no tiene final, me está quemando la sangre. No soy la única. Lo que tiene entre las piernas está más duro que el mástil de un barco. El balanceo, el ambiente y el alcohol, hace febril a cualquier ser de esta galaxia, incluidos los extraterrestres como él. 


    Tengo que soltarme o terminaré por besarle ese amplio cuello, subiré por su oreja y seguiré el camino hasta llegar a esos labios gruesos que tan caliente me están poniendo. Justo al alcanzar el límite de mi deseo, se difumina la canción. El DJ se ha compadecido de mí y ha puesto a Tyga, y su canción Touch It que, como cualquier adulto que se acerque a los treinta, ninguno tenemos ni idea de cómo bailar. Momento adecuado para salir corriendo y quitarme ese pegamento tan fuerte que parece haberme unido a él. 


    —Necesito una copa. —Desenredo mi mano de la suya. Sin mirarle, sin apenas respirar. De un tirón, como si te arrancaran la cera del bigote. Así cuesta menos, porque de otra manera no sé si sería capaz.


    Me sigue con la mirada sin pestañear. Sonríe perverso; sabe que estoy nerviosa. Intento no mirarlo a los ojos para no caer en sus redes. Continúo erguida, con la cabeza alta, intentando disimular mi pesadumbre. Dudo un segundo. Cambio el rumbo y me voy hacia la puerta, necesito salir de este horno o me haré cocinera de esa tremenda pizza que me está llamando a gritos. 


    «Huye, Tessa, huye. O mañana por la mañana te arrepentirás de haber cocinado, por muy buena que esté la comida», razono en un susurro, autoconvenciéndome.


    Por fin salgo a la calle, absorbo el aire repetidas veces queriendo llenar mis pulmones de algo que no sea su aliento, cuando escucho su voz grave que me provoca un micro infarto. Me hace dar un brinco. Suspiro. Pongo los ojos en blanco y sacando fuerzas de donde no sabía que las tenía, me giro con una sonrisa más grande que el parque de La Ciutadella.


    —Ha estado bien, pero mañana hay que madrugar. Mi jefe/compañero es muy puntual —digo viendo cómo las gotas de sudor le caen por la sien, por lo visto no soy la única acalorada. Aun así, se relame los labios sin dejar de sonreír. 


    Madre del amor hermoso, pero qué bueno está. Lo mires por dónde lo mires; por arriba, por abajo, de perfil o por detrás. No hay una perspectiva de él que no esté para comérselo. Muevo la cabeza, escupiendo mis pensamientos obscenos.


    —No quiero que se mosquee, mejor nos despedimos aquí —musito albergando la idea de escapar cuánto antes.


    —Vaticino que mañana será más flexible, pero es evidente que es tarde. Te acompaño a casa.


    —No hace falta, me sé el camino —ironizo ansiosa por irme.


    —Lo sé, pero yo no —manifiesta cohibido. Me tapo la boca con la mano, no había caído en eso. Sin duda, ha tenido su gracia. Contemplo su rostro meditabundo y agitado a la vez, ya que es cierto que estamos lejos—. Desde tu casa sé ir al hostal, pero desde aquí, no.


    —Está bien. —Con una risa boba, acepto—. Caminaremos juntos.


    El silencio ha reinado durante unos minutos hasta que no hemos podido reprimir saciar nuestra curiosidad, y preguntar sobre nuestras vidas. Tom me ha contado que tiene una hermana y un hermano mayores que él. Yo le he explicado que tengo un hermano pequeño y una hermana mayor. Mi inspector favorito, que vive en Girona, en el barrio de los Químicos, pero que es de Figueres. Yo, que soy de Girona, del barrio de Sant Narcís, pero llevo tres años viviendo aquí, desde que comencé a trabajar en el periódico. Resulta que tenemos varias cosas en común y no lo sabíamos.


    La tranquilidad de la noche es traicionera, oyes ruidos impactantes, de esos que te secan la boca y crees ver sombras dónde no las hay. Al cruzar la calle, al doblar la esquina o en el cristal del escaparate de la zapatería. Las películas de miedo hacen daño en el subconsciente, las mezclas con tu imaginación (y la mía es extensa), haciendo que se te encoja el pecho.


    Cuando menos te lo esperas, te ves a ti misma viviendo una de esas escenas en las que no te atreves a pasar por un callejón estrecho, sin mucha luz, a pesar de haberlo hecho mil veces en los últimos años. A mirar hacia atrás, por si es verdad lo que intuyes; que alguien te persigue sin motivo aparente.


    «Serénate, Tessa. No pasa nada, está en tu cabeza. ¿Quién va a querer seguirnos? ¿Y por qué?». Me interrogo a mí misma en un nefasto intento por calmarme.


    —Ya hemos llegado, ahora ya sabes el camino. —Vuelvo la cabeza por encima del hombro, esta vez no puedo evitarlo, es la tercera vez que tengo ese presentimiento. Mi sentido arácnido me alerta.


    —Veo que tú también lo has notado. —Su voz es dulce, pero contundente.


    —¿El qué? —Me hago la tonta, no quiero preocuparlo.


    —Que alguien nos sigue desde hace un rato. He visto una sombra delante de un Toyota Prius negro, cerca del aula de música. —Aguza la vista en dirección a los coches que hay aparcados en fila—. Y la he vuelto a ver al cruzar la calle. —Mirada desconfiada, cuerpo recio y cabeza ladeada. Un águila al acecho. Un lince en busca del gazapo—. Imagino que esa persona está en la esquina. Sé que no lo pillaré si salgo corriendo hacia ella, dado que son demasiados metros de ventaja. 


    —Y ¿qué vas a hacer? —pregunto al notar sus dudas sobre la situación tan estrambótica que parece que estamos viviendo.


    —Estoy convencido de que no me sigue a mí, teniendo en cuenta los últimos acontecimientos. Te recuerdo que anoche te vigilaban desde esa acera…


    —Tienes buena memoria. —Me froto la barbilla, no me gusta por donde van los derroteros. Aunque la idea de que me espíen no me entusiasma tampoco. Quizás si está él, no lo hagan. Puede que no sea tan malo que esté cerca.


    Se arrima a mí. He dicho cerca, no como una lapa. Vale, retiro lo dicho. No es malo, es malísimo. Veo cómo sus manos grandes y alargadas se detienen en mi mandíbula. Trago saliva, cuando sus ojos se clavan en los míos.


    —No puedes quedarte sola. No voy a permitirlo. —Su voz ronca, mezclada con el calor de sus manos y la intensidad de su mirada, me atraviesa de lado a lado.


    —¿Qué quieres decir? —sondeo con voz trémula, más excitada de lo que puedo expresar.


    —Que voy a dormir contigo. —¡Ay, Dios! Acabo de mojar las bragas. Me ha venido la canción de Luis Miguel a la cabeza. Don perfecto abrazándome haciendo algo más que «la cucharita» y el orgasmo ha sido instantáneo. El subidón de adrenalina me ha cortado la circulación de la sangre durante unos segundos, para fluir de nuevo con una fuerza incalculable. Al notar mi desazón, sonríe pícaro, con ese punto mágico que me deja hechizada—. Prometo ser bueno. Si tienes un sillón o una silla, dormiré allí.


    —Claro… —suelto con indiferencia, aunque exaltada, sudando y más roja que la sangre que corre por mis venas—. Tengo un sofá, pero no creo que sea necesario. Sé cuidar de mí misma. No necesito …


    —A nadie. Lo sé.


    Nos giramos de golpe, ya no es una sensación ni un escalofrío, esa sombra ha cruzado la carretera hasta desaparecer entre los árboles que, como una tropa bien formada están alineados hasta donde termina la calle. Suspiro. Me mira. Inhala, frunce el ceño y me vuelve a mirar. Asiento, temblorosa.


    —Vale, acojona un poco. 


    Doy mi brazo a torcer, cabizbaja. Saco las llaves, algo torpe, la bebida me ha afectado un pelín. La brisa nocturna y el temor a que pudiera suceder algún imprevisto me ha despejado algo. No lo suficiente, como para que no me tiemble la mano y meter mal la llave en la cerradura. Un poco más lenta, pero lo consigo.


    Una vez dentro, le enseño el garaje. Subimos las escaleras y abro la otra puerta. Antes de entrar me descalzo, es una costumbre. No es que me huelan los pies y deje el calzado fuera por ello, es que llevo tres años haciéndolo; llamémosle tradición. Me observa y hace lo mismo, luego da un pequeño repaso a mi escueto piso.


    —No es muy grande, pero tiene de todo. También otra habitación. Si quieres, puedes dormir allí. —Me dirijo a la habitación para enseñársela. Él se va directamente hacia la ventana.


    —¿Por qué tienes el estor subido? Si lo bajaras tendrías más intimidad. —Repasa cada rincón de la calle, fijándose hasta en el más mínimo detalle.


    —Es un edificio antiguo, las paredes son gruesas, el cemento frío y la luz que entra por la ventana durante el día hace que no tenga que encender la calefacción en septiembre —explico señalando las paredes, mostrándole el resto de mi hogar una vez ha terminado su inspección.


    Al darse la vuelta mira hacia las sábanas. Por un descuido, con las prisas por sacar a mis amigas de casa y llegar puntual a nuestro encuentro, me había dejado la ropa interior encima de la cama. Me he probado varias prendas antes de elegir el vestido, y la ropa sucia, la he dejado ahí. No me he fijado, pero él sí. Ya me ves rauda como el viento, o como lo que me permite mi cuerpo sin tropezarme y caerme por el alcohol ingerido, llegar hasta ella, cogerla, sin que se pare a apreciar el modelito o la talla que uso de sujetador.


    —¿No tienes otra cosa mejor que mirar? —increpo al notar que se ha quedado estancado en las dichosas prendas—. La cocina tampoco está mal, puedes echarte una copa si te apetece. Abre la nevera y del licor que encuentres, escoge.


    Esa sonrisa maliciosa aparece de nuevo en su rostro, provocando mi ira y su visible excitación. No sé lo que habrá imaginado, pero está claro que le ha gustado o no se le notaría semejante bulto debajo del cinturón. Sí, yo también tengo ojos en la cara. Y no, no están de adorno, ven perfectamente. Si él mira dónde no debe, yo también puedo hacerlo, ¿no?


    —No me digas que no te gusta nada de lo que hay. Estoy segura de que al menos, hay Malibú, vodka y vino blanco. Probablemente quede alguna cerveza, también.


    Tiene la puerta de la nevera abierta y él si cupiera, estaría dentro de ella. O eso intenta, creo.


    —Sí, sí, perdona. ¿Los vasos? —Carraspea, sin dejar ver su rostro.


    —Las copas están en el primer armario. —Frunzo el entrecejo sin comprender lo que hace—. Voy a ponerme algo más cómodo para dormir. Si lo deseas, puedes quitarte la camisa y ponerte una de las camisetas de mi hermano. Están en la habitación, en el segundo cajón del armario. 


    No tengo ni idea de qué ponerme. Lo normal son unas mallas o pantalón corto y mi camiseta de manga corta de la Pantera rosa o de Scooby-Doo. Están descoloridas, casi transparentes. Si apreciamos (el pequeño detalle) de que son blancas, con la pintura desteñida de mis dibujos animados predilectos, y el cuello está tan dado de sí como la parte erógena de Leticia Sabater, las hace mis camisetas favoritas para dormir, pero también pueden subirte de tono si te miran como él lo hace. 


    Con mi «guardaespaldas» aquí, no sé si es lo más adecuado. Tal vez debería de ponerme un traje de monja, un burka o algo similar, para evitar ciertas tentaciones. El calentamiento global no está solo en mi mente, también en la temperatura actual. Son casi las dos de la madrugada y el termómetro marca dieciocho grados en la calle, según el móvil. Aquí dentro debemos estar a veintidós o veintitrés grados. Me niego a ponerme de manga larga, y de lo otro, nunca se me ocurrió comprar ninguno.


    Tras varios minutos rumiando, doy con unos ciclistas negros y una camiseta ancha. Es un poco corta (lo bueno es que me tapa el escote, lo malo que se me ve el ombligo. Todo no se puede tener en esta vida).


    Él ya se ha cogido una cerveza. Se ha remangado la camisa y desabrochado un par de botones. Suspiro al ver que tiene el pelo revuelto. Los tímidos pelos que asoman por su pecho lo hacen endiabladamente sexi. Me enredaría en ellos y haría unas lianas para pasearme por su torso como Tarzán por la selva. Lo veo aproximarse a la ventana de nuevo y recupero el dominio de mis pensamientos. 


    —No te preocupes tanto. Estoy segura de que solo es algún borracho que estaba perdido, recuerda que estamos en fiestas y la gente bebe más de la cuenta. —Me señalo sonriendo. Una forma tonta de relajar el ambiente. Parece que lo consigo porque se ríe con ganas. Y qué risa… de esas que te bañan de pies a cabeza, como una gran ola cuando te asalta de improviso.


    —Vaya dos —dice mirando el culo del botellín de cerveza—. Y se supone que tenemos que resolver un crimen. —Vuelve a endurecer su mirada, a fijarla en la acera de enfrente.


    Me aproximo a la ventana curiosa, después de coger otro botellín para mí. Le doy dos buenos tragos y respiro hondo.


    —Debe de ser interesante lo que estás mirando para no despegarte del cristal —comento buscando entre la niebla de la noche alguna prueba de su desasosiego. Me mira tensando la mandíbula.


    —Lo interesante es que no veo nada. Si lo hiciera… —El espacio entre nosotros disminuye.


    El nivel de oxitocina en nuestro cuerpo se dispara. Aumenta como las pulsaciones, que ya no las noto en mi muñeca, sino, en la garganta, cerca de mi boca, donde mi labio palpita al mismo ritmo que ellas. 


    —No sé si es el alcohol, que me acorta las distancias o eres tú que estás… —Iba a decir acercándote demasiado, pero es tan rápido que ya no está cerca. Está pegado.


    —¿A dos centímetros de ti?


    —Mira, como la canción No, esa era a diez... —Intento pensar en La Oreja de Van Gogh, pero sus ojos me desarman. Rompen en mil pedazos mi parte más sensata.


    —No es cantar lo que me apetece precisamente. —Su mirada se aposenta en mi boca, que se humedece al notarla. Como el resto del cuerpo.


    Antes de que pueda objetar ninguna chorrada para salir de ese callejón sin salida, ya me ha cazado. Como la pantera al ciervo o el tigre a la gacela. Sus labios rozan los míos, calientes, como el fuego que siento correr dentro de mí. Un segundo ha bastado para arder en la hoguera. 


    Deja el botellín vacío sobre la cama. Su mano derecha me cubre la mitad del rostro, quiere decir algo, pero no se atreve, solo oigo un gruñido como antesala al mejor beso del año. Que digo del año, del lustro, de la década. De mi vida amorosa, que comenzó a los diecisiete con el beso de Edu, el chico de la tercera fila en el viaje de fin de curso de primero de bachillerato. Me sorprendió con un beso de tornillo en la orilla de la playa, delante de media clase. Después se animó y me dio dos más, que me supieron a gloria. Mis primeros besos y los últimos de esa etapa. Al día siguiente, ya no estábamos borrachos y ninguno de los dos, quisimos saber nada del otro. Eso sí, a él le sirvió para aumentar su fama con las chicas, pasó de ser un chico normal a un donjuán empedernido.


    No sé el tiempo que nos hemos devorado la boca, que me he perdido en el calor de su llama, si nuestras lenguas han bailado una canción o un disco entero. Sé que encajan perfectamente una sobre la otra, que he subido al Empire State y me he lanzado de cabeza, que su mano ha acariciado mi cara, mi pelo y mi mandíbula, haciéndome volar sin moverme del suelo. El calambre que me ha recorrido el cuerpo junto con el calor que desprende me ha excitado sobremanera, me ha hecho sudar más que en una sauna. He viajado en el tiempo y me he visto en otra vida, con otra ropa, pero con los mismos labios carnosos sobre los míos. El mismo olor inundando mis fosas nasales. Juntos, piel con piel.


    La sensación al despegarnos ha sido la misma que cuando pones los pies en la tierra, después de haber hecho puénting desde lo más alto. Uf, el vértigo es demencial. La adrenalina se ha juntado con la oxitocina y la dopamina, se han dado la mano en busca de la serotonina, formando el cuarteto de la felicidad. La felicidad que siento en este instante, ya que me veo en un prado verde dando saltitos, correteando detrás de unas mariposas. Ese segundo en mi mente da para mucho, casi tengo miedo de decir lo que pienso. ¿Qué le voy a decir?:


    «A dos centímetros de ti, a dos años luz del mañana, qué importan las ciencias exactas si nuestros números no cuadran. Lo que importa es lo que siento cuando me hablas, cuando me besas como si el mundo no existiera. Pero el mañana vendrá, y nos echará de esta ecuación matemática. Porque seamos realistas, ni tú ni yo somos números, solo somos una fórmula química inacabada».

  


  
    Capítulo 15
Dudas


     


     


    Tom


     


    Joder. Joder. Joder. 


    ¿Qué demonios estás haciendo? ¿Te has vuelto loco? 


    Eres un insensato, no se puede pensar más con la cabeza de abajo que con la de arriba. Estás aquí para cerciorarte de que no van a por ella, que no la van a secuestrar o matar. No para adentrarte en ese infierno que es su boca.


    Me aparto lento. Bajo la cabeza, avergonzado. No puedo disimular mi estupor y mucho menos la alteración de mis sentidos, los músculos de mi cuerpo y el órgano que más quebraderos de cabeza me está dando. Últimamente no lo controlo. No controlo nada. Mi cabeza, corazón y alma se han fundido en uno para bailar con ella la melodía perfecta. Nuestras bocas han encajado tan bien que he sido incapaz de despegarme de esos labios sedosos. Es como si ya se conocieran. 


    Parezco un puto adolescente en plena efervescencia hormonal; un adolescente de veintinueve años. No sé cómo lo voy a hacer, pero he de apaciguarme.


    —Creo que aceptaré esa habitación. —Me dirijo a ella sin mirarla, pero cuando estoy a punto de entrar, me vuelvo para disculparme. Imagino el caos que se habrá formado en su mente y no quiero malos rollos entre nosotros. No puedo. No deseo llevarme mal con ella—. Perdona. Siento lo del… beso. No sé qué me ha pasado. Puede que el alcohol me haya afectado más de lo que creí en un principio.


    «Vaya mierda de excusa», me grito abofeteándome por dentro. «¿No se te ha ocurrido nada mejor? ¿Qué va a pensar de ti? Te lo digo yo: que eres un cabrón sin corazón y que estás jugando con ella», me increpa ese angelito, que dicen, llevamos dentro. Ese que ahora está frente a mí, de brazos cruzados, mirada recia, aleteando con rabia sus alas.


    Me he quitado el pantalón, estoy cocido. No solo por el calentón, también por la temperatura. ¿En serio estamos en octubre? Si parece finales de agosto…


    «Has hecho bien, tenías que probar sus labios. Te estaban llamando desde aquel día en la calle cuando enfadada te amenazó con el dedo índice poniéndose a tu altura. Es la única que te ha retado y desde entonces, te reta cada día. Ahora ya sabes lo que hay. Tú decides si continúas o no. Yo de ti… ¡Cierra el pico!». Ahora es el pequeño demonio el que habla, el que me tienta cada día. El que manda más que yo sobre ciertas partes de mi cuerpo, y que, hace un rato, cuando he mirado la acera de enfrente desde la ventana recordando esa escena, ha ganado la batalla. 


    He vendido mi alma por ese beso. Se la he entregado. Y lo peor de todo, es que no me arrepiento. 


    Ha sido épico. Una lucha de fuego; nuestras lenguas espadas llameantes, y nosotros, los soldados en duelo. Ninguna ganaba y ninguna perdía. Las dos luchaban con tantas ganas, con tanta fuerza, que la batalla ha sido demoledora. Una tortura larga que me ha dejado agotado. Larga, corta… la verdad es que no sabría medir el tiempo que ha durado la lucha, solo que la repetiría hasta caer abatido. 


    Pero no puedo. No debo.


    Ninguna mujer me ha llenado tanto en tres días. Ni en tres meses. Ningún beso me ha provocado tanto aturdimiento, tan pronto me aceleraba como quería frenar para que no se acabara. Era como estar en el desierto del Sáhara en pelotas, me estaba abrasando y solo su lengua húmeda me calmaba la sed. 


    Joder. No puedo seguir con esta obsesión. No es sana, ni para ella ni para mí. Tengo que organizarme mejor, crear la forma de no volver a caer en la tentación. Su cuerpo es un imán que me atrae. Me llama a gritos y yo no estoy sordo.


    Un golpe brusco me extrae de mi plan para dejar de pensar en ella. Salgo disparado.


    —¿Qué ocurre? —Tres zancadas he necesitado para ponerme a su lado, sin fijarme en que voy en paños menores por mi apresurada salida. Su vista va directa a mi paquete. El rubor se apodera de mí.


    —Nada, no te preocupes, solo he bajado el estor. Nada más —añade cuando consigue apartar la mirada de mis partes íntimas. Entonces se tumba en la cama, bajo las sábanas, hecha un cuatro—. Buenas noches.


    No me convence. Está asustada, lo he visto en sus ojos, que, aunque brillantes por mi presencia, bailaban intranquilos. Muevo el estor con dos dedos y reviso la acera, los coches. El Renault Captur… hay alguien sentado. 


    Mira hacia nosotros, en concreto hacia mí. Nuestras miradas se cruzan un segundo y al momento arranca. Acelera haciendo sonar el embrague. Los neumáticos chirrían con furia durante un largo instante hasta que por fin desaparece de mi vista. Está claro que no esperaba mi silueta tras la ventana. 


    Va a por Tessa. Sin duda es su siguiente presa, y yo, me he cruzado en su camino. La miro. Vuelvo la cabeza, repasando cada metro de la calle o lo que aprecio desde mi perspectiva. No ha vuelto. No hay nadie. 


    La ira me invade como un remolino de viento o un tornado de tierra. Mi puño se estrella contra la pared, saliendo sangre de mis nudillos en el acto. Emito un grito sordo. Un «argg» que fluye sin querer de mi garganta. No he estado muy acertado al perder la paciencia y dejar salir la fuerza bruta, pero ha sido un acto reflejo. 


    Se vuelve al instante. Se incorpora de cintura para arriba como si tuviera un muelle.


    —¿Estás loco? Sabes que es un muro de piedra, ¿verdad? —Se levanta, camino de la cocina poniendo el grito en el cielo—. Es un edificio de trescientos años, por Dios. ¿Pretendías hacerle un agujero con tu puño, Superman? O ¿Debo llamarte Hércules? Igual te crees un Dios como él.


    —Semidiós. Y no, no creo que lo sea —aclaro avergonzado. No sé cómo he podido cagarla tanto.


    Me lanza una bolsa de guisantes que ha sacado del congelador. Después, evitando mirarme, va hacia un armario. Se agacha marcando unos buenos glúteos, y mis pensamientos se pierden obscenamente en ellos. Saca una venda y yodo. Me hace un gesto con el dedo índice, sugiriendo que la acompañe al baño.


    —No es necesario, vete a dormir. Quedan pocas horas para que amanezca y…


    —No te lo estoy pidiendo. No quiero que me manches las sábanas de sangre, cuesta mucho quitarla —enfatiza irascible.


    Con muy mala leche entra al cuarto de baño. Inhalo, exhalo. Casi me da más miedo arrimarme a ella, notar su rebeldía, su crispación hacia mí, que el maldito psicópata que la persigue. 


    El agua corre sobre la piel desollada dejando ver las marcas circulares que me ha producido el neandertal acto por mi parte. Alza mi mano, secándola con cuidado y un escalofrío me recorre el cuerpo de pies a cabeza. El tacto con el que lo hace es sobrecogedor. 


    Trago saliva, escupiendo toda idea pecaminosa que se pasea a libre albedrío por mi mente como serpiente en el edén. Me pone el yodo, aguanto el escozor, no me importa. Lo que no aguanto es su rabia. Su desdén, pese a que lo tengo bien merecido.


    —Siento lo del …


    —¿Beso? Yo no, pero eso da igual. No te toques la venda y hazme el favor de taparte. No soy de piedra, como el muro al que le acabas de propinar un puñetazo.


    Por un instante creo ver un brillo de luz en las pulseras cuando sin querer se han chocado al apartar mi mano de la suya. Debe de haber sido el reflejo de la luz led que rodea el armario del baño. 


    Dicho esto, sin esperar a que le responda se va hacia la cama. Se hunde en el colchón desapareciendo bajo las sábanas. Mudo, miro el sofá. Voy a la habitación, me pongo los pantalones y me dirijo de nuevo al lugar donde pasaré las próximas horas. 


    Estas pasan lentas entre miradas al techo, a la mitad de mis piernas que sobresalen del brazo del sofá, aunque es de tres plazas no creo que llegue a metro ochenta. La espalda me mata, igual que las numerosas ideas que se me pasan por la cabeza: los motivos que puede tener el asesino para querer matar a Tessa, la posible vinculación de la segunda víctima con Susana o con mi compañera, las pruebas que tenemos o el motivo por el que se obsesiona con mujeres de esta altura y edad. 


    ¿Qué pasa a esta edad? ¿Por qué lo hace? ¿Las conoce? 


    Está claro que, a Susana, no. Pero ¿conocía a la otra mujer? ¿Y a la tercera? 


    Joder. ¿Nos conoce a nosotros? O… ¿Se lo juega a los dados?

  


  
    Capítulo 16
Sombras en la noche


     


     


    Tessa


     


    Cuando ha salido despavorido tras el beso me he quedado desorientada, perdida en mi propia casa. Puede que decepcionada. Pero solo ha sido un momento, un instante de indecisión. Una vez pasado el revuelo de mi corazón, lo he entendido. 


    Nuestra situación es complicada, no estamos aquí para festejar como dos jovencitos en la feria del pueblo. Nuestra misión es resolver este rompecabezas. Y no solo, no lo estamos haciendo, sino que cada hora se complica más.


    Al ir a coger el móvil para contarle lo sucedido a las chicas, sonrío. No sé ni por dónde empezar o qué decir sin que me tachen de loca. Abro el WhatsApp del grupo «a nuestra bola», y empiezo a chatear, aun sabiendo que es probable que no me contesten, porque tengan las manos ocupadas en otros lugares más emocionantes.


     


    Tessa: Chicas, ¿a qué no sabéis quién ha bebido de la fuente de un semidiós griego?


     


    Miro la pantalla durante unos segundos. Cuando se apaga, también lo hacen mis esperanzas de que respondan. Voy a guardar el móvil bajo la almohada cuando lo noto vibrar.


     


    Tamara: ¿Te has comido su «xuxo»?


     


    Tessa: No, burra. Nos hemos besado… con lengua.


     


    Tamara: Ah, bueno. Yo también he besado a un dios griego. Le he lamido entero desde el ánfora hasta el laberinto de su oído y no lo voy proclamando a los cuatro vientos. Bueno, ahora sí, pero porque tú has empezado primero. Jajaja. Cuando pierdas la virginidad, me avisas y hacemos una fiesta.


     


    Tessa: ¡Qué exagerada eres!  Es verdad que hace mucho que no estoy con alguien, por eso me ha parecido una buena idea contároslo. Ya veo que no. Y el tuyo, no es un dios griego, como mucho romano.


     


    Sarai: Pues el mío no sé si es un Dios, pero a mí me ha llevado al cielo. ¿A qué viene tanto escándalo? Solo es un beso. Si te hubieras acostado con él, sería otro cantar. Tamara tiene razón. Ábrete más, que, si no eres la virgen María reencarnada, ¡poco te falta! Si no hay nada más interesante, me vuelvo a las nubes.


     


    Tessa: Oye, que hace seis meses me enrollé con un tío en el cine…


     


    Tamara: Ja, eso es lo que tú dices. Nadie lo vio, solo tú. Nosotras estábamos allí y no vimos ni escuchamos nada. Igual soñaste que lo hacías con el prota…


     


    Tessa: Quizás, porque estabais entretenidas con vuestros ex, y no prestasteis mucha atención a otra cosa, que no fuera meterle la lengua hasta el esófago.


     


    Al girarme hacia el otro lado, veo un reflejo moverse tras la ventana. He bajado el estor, aunque he dejado un par de dedos. No me gusta la oscuridad total y menos con Tom aquí. Quiero ver por dónde piso. 


    Me aproximo a ella, la silueta de un hombre frente a mí se aprecia perfectamente: Va todo de negro, con una gorra del mismo color en plan Fito y los fitipaldis. En la oscuridad de la noche y con el susto en el cuerpo (me observa sin ningún tapujo), me acongojo y escribo rápido a mis amigas. 


     


    Tessa: Joder. Mierda. ¡Me cago en la puta! Hay alguien en medio de la carretera mirando hacia mi ventana.


     


    Sarai: ¡No jodas! Lo dices para asustarme, porque te he dicho que me iba y que te pareces a la virgen María. Eres una sádica, ¡no me hace ni puta gracia!, ¿vale?


     


    Tessa: No va en coña. Está ahí, mirándome…


     


    Tamara: Oye, si nos estás tomando el pelo, te vas a enterar. Esta tarde te voy a dar la lata hasta que te sangren las orejas. Voy a ser más pesada que las moscas. Voy…


     


    Tessa: Os juro que está ahí. Quieto, observando mis movimientos.


     


    Siento como una punzada me atraviesa el pecho. Me deja sin aliento. Suelto el móvil en la cama e ipso facto, bajo el estor de un tirón. Me llevo las manos a la cara y suspiro. Me froto la frente sin saber qué hacer, cuando alzo la vista y Tom está delante de mí en calzoncillos, con la camisa medio abierta, remangada y el pelo revuelto de tanto tocárselo. La estampa es digna de un sueño erótico, de los que mojas la ropa interior, la cama e incluso traspasas el colchón, haciendo que un maremoto de hormonas te inunde entera. 


    Antes de recomponerme, se da cuenta de la silueta que nos espía o, mejor dicho, que me espía. Ha apartado con dos dedos el estor, metiendo la cabeza ligeramente, por la expresión de su mirada y cómo endurece sus facciones, lo ha visto. Se retan durante un instante. 


    Me cuesta respirar, los músculos se me agarrotan dejándome petrificada sin saber cómo reaccionar. Ellos siguen con ese duelo en la distancia, una pelea de gallos que no gana nadie. La silueta se ha metido en un coche y sale pitando con muy malas pulgas, las mismas que se le han quedado a él. 


    Tras un ataque de masculinidad da un puñetazo contra la pared que casi le rompe la mano, al muy idiota le sangran los nudillos, ya que se le ha levantado la piel dejándola en carne viva. 


    Después de curarla con yodo, se la he tapado. Por mucho que se haya mordido la lengua, la que tanto me ha excitado minutos antes, ha tenido que escocerle. Pero oye, ya es mayorcito. Él sabrá lo que hace. 


    Me vuelvo a la cama. Noto sus dudas, pero no me atrevo a mirar. ¿Dónde nos deja esto ahora? Me refiero al acosador. Aunque en realidad, también se le puede aplicar a él. 


    Ha vuelto a la habitación. No, rectifico, se queda en el sofá. 


    El móvil no deja de vibrar, encenderse y volver a vibrar. Me he olvidado de mis niñas, de mis vocecitas de ultratumba que, igual me dan ánimos que me los quitan, me hacen una fiesta sorpresa como me dan un rapapolvo del quince.


     


    Tamara: ¿Qué pasa? Tía, no nos dejes a medias. ¿Está o no está el hijoputa ese?


     


    Sarai: Oye, di algo. Tessaaa…


     


    Tamara: Joder, que el loco ese va a por ella, que se la quiere cargar. Llamo a la poli…


     


    Sarai: Pero ¡si la policía está ahí! Voy a decirle a Juan que vaya.


     


    Tessa: Ya está, tranquilas. Se ha ido. Hablamos mañana, estoy muer… estoy cansada.


     


    Iba a decir muerta, que casi lo estoy por el jamacuco de ver a esa persona claramente frente a mi casa, pero la verdad, es que no es muy propicia esa palabra en este momento. Mejor decir cansada, no vaya a ser que encima me sermoneen a estas horas de la madrugada.


     


    Tamara: ¿Nos vas a dejar así? Serás cabrona…


     


    Tessa: Estoy bien. Tom lo ha echado en un duelo de testosterona. Estoy reventada. ¿Nos vemos a la una en El Punt de trobada?


     


    Sarai: Esto nos lo tienes que explicar. Yo así, no puedo dormir. No sé si iba a dormir, porque creo que este quiere «empalmar» con el trabajo, pero desde luego ahora, seguro que no lo hago. Puntuales como un reloj suizo, ¿eh? Que os conozco.


     


    Tamara: Te aviso, ya puedes explicarte bien, si no quieres salir escaldada…


     


    Tessa: Nos vemos a la una. Seguir con vuestros dioses, mientras yo vuelvo a mi infierno.


     


    Amanece y yo sigo dando vueltas. No sé si puedo decir con seguridad que he dormido dos horas, una o ninguna. Sé que he cerrado los ojos, he notado el respirar entrecortado de alguien en mi pelo, los he abierto y estaba sola. He repetido la misma operación tres veces, hasta que el sudor frío me ha empapado el último centímetro de mi ser. La garganta seca y unas ganas horribles de orinar me han hecho salir escopeteada hacia el baño. No puedo evitarlo, los nervios me provocan ansiedad y la ansiedad, ganas de mear. 


    Tom sigue en el sofá, arrugado. Cada vez que he abierto los ojos, en la madrugada, lo veía en una postura diferente. Demasiado alto para un sofá de esas características.


    Salgo de puntillas, ligera como una pluma y me siento en la cama. Las primeras luces del alba se asoman por los laterales del estor. Seré sigilosa, no sé si está despierto o dormido. 


    Enciendo el móvil para ver la hora, cuando levanto la vista está frente a mí con la ropa de anoche hecha jirones, observándome silencioso.


    —Lo siento, te he despertado —digo mordiéndome las uñas, acalorada al ver que su atractivo no disminuye, por muy desaliñado que esté.


    —No se puede despertar a alguien cuando no ha dormido. —Serio, meditabundo va hacia la nevera—. Con tu permiso, me voy a echar un vaso de agua.


    —Claro, faltaría más. Si quieres puedo hacerte un expreso. —Sus ojos se abren placenteros, no hay que ser un lince para saber que le gusta. Antes de ayer conté al menos, seis cafés expresos antes de las seis de la tarde.


    Sin sentarnos, apoyando su espalda en el mármol de la cocina, me pongo frente a él con la mía apoyada en la puerta de la nevera, sorbiendo pequeños tragos de café. Un silencio plúmbeo se solidifica hasta casi atragantarnos con él.


    —Te espero en la comisaría —informa al dejar la taza en el fregadero.


    —Si me das un minuto, me visto y vamos juntos. Quiero mirar el informe de la descripción de la taquillera del cine, a ver si coincide con la que vimos ayer…


    —Coincide. Es exactamente igual, solo cambia la chaqueta. 


    —¿Estás seguro?


    —Cien por cien. A pesar de estar dentro del coche, me he fijado en su chaqueta con capucha, ilógico porque parecía llevar una gorra. Puede que quisiera parecer diferente, tal vez ocultar una marca en su cara.


    —Puede que un tatuaje, barba o bigote —añado pensativa—. ¿Pendientes, piercings?


    —Ni idea.


    —Entonces, ¿me esperas? —sondeo camino del armario.


    —He de pasar por el hostal, no puedo presentarme de esta guisa —Carraspea incómodo—. Necesito una ducha y es tarde.


    —Puede que no te interese, es solo una idea. Sin compromiso. Anoche te ofrecí la ropa de mi hermano. La talla es la misma, pese a que la altura, no. No tiene camisas, pero sí camisetas. —Arqueo las cejas y me encojo de hombros. Me he ofrecido en serio, a sabiendas que rechazará la propuesta—. Lo digo por la puntualidad. No te dará tiempo a ir al hostal, ducharte, cambiarte y estar a las ocho en la caserna.


    Mira el reloj, cohibido hace un mohín. Me observa sopesando la balanza. Los diminutos trabajadores que habitan en su cerebro se están debatiendo entre la compostura y la integridad, entre la organización compulsiva y la sencillez espontánea. Yo no lo he meditado, me ha salido sin dudar. Sin embargo, él lo planea todo Y esto no lo ha planeado.


    Tras una breve disputa entre su ego clasicista y su ego policía, gana el policía (para mi sorpresa).


    —¿Estás segura de que me valdrá su ropa? —Estaba preparando la mía encima de la cama, cuando al oírlo doy un salto. No me lo puedo creer.


    —Pues… Imagino que sí. Usas… —Me acerco a él. Tanteo con la vista su cuerpo mientras giro a su alrededor. Se mueve como si tuviera un garbanzo entre los pantalones o le hubiera picado una avispa— Una treinta y ocho de pantalón y una XL de camisa. 


    —Tienes buen ojo —masculla mesándose el pelo, nervioso.


    —Puede que mi hermano la llene más por la barriga que por los hombros —subrayo sarcástica con media sonrisa. No quiero que piense que me derrito por él, aunque ahora mismo mi anatomía sea un helado en medio del Patio de los Naranjos de Córdoba, en pleno mes de julio.


    Voy hacia el cuarto de baño y le indico dónde están las toallas. Luego voy a la habitación y hago lo mismo con los tres pantalones que tengo de mi hermano; dos son tejanos y el otro, unos chinos. Coloco también tres camisetas: una de lino negra, una con un dibujo extravagante que se pone cuando queda con la familia y la otra, es un polo de manga larga azul grisáceo. Evidentemente, sé cuál va a escoger.


    —Dúchate tú primero, si quieres. Mientras tanto elegiré mi atuendo. —Se toca el mentón pensativo y me doy media vuelta.


    Mi ducha es rápida, solo pensar que está a pocos metros me sacude entera. El agua caliente me relaja, pero no hace milagros. Según mi madre: «los milagros a Lourdes». Y hoy, yo creo que ni ella puede. A lo mejor si se alía con la virgen de Fátima y con la de los Desamparados…


    Me he traído la ropa. Normalmente no suelo hacerlo, pero cualquiera sale con una simple toalla rodeándome la figura. No es que sea una mujer diez, como Bo Derek, no. Probablemente no llegue ni a siete. No me quejo de caderas; tengo las justas. Ni mucho ni poco. Mi pecho no es voluminoso, aun así, mi noventa y cinco con un buen push up cuando salgo de fiesta, para carros y carretas. También es verdad que no salgo mucho.


    En diez minutos estoy fuera, con mis pantalones pitillo crudos, un top chocolate de media manga de cuello barco y mis deportivas de plataforma. No sé si voy a caminar mucho, así que mejor ir cómoda. Cojo el cepillo, el aceite desenredante y un coletero.


    —Ya puedes pasar. Cuando estés listo, nos vamos.


    Me mira embobado. Tantas miradas en este planeta y la única que me agita como la coctelera del barman de anoche es la suya. Si fuera posible, su mandíbula inferior estaría sobre el parqué y los ojos fuera de las cuencas. No sé qué significa ese repaso que me ha dado, y no quiero saberlo. Es obvio que me ha dado «gustirrinín», para qué engañarnos. También que este barco no va a buen puerto, ni siquiera va a amarrar cerca. 


    Quince minutos más han bastado para estar saliendo de casa, camino a la comisaría. Él mira hacia el frente, yo hacia los lados. Mi vecina me saluda tanteándole, al comprobar que ha salido de mi casa. Sí, la señora resultona del mercado, más vieja que la esfinge de Giza, y más astuta que el diablo.


    —Adiós, guapetón.


    —Hasta luego, preciosa —tercia con un leve guiño de ojo que la deja a punto de la embolia cerebral.


    —Cuidado —susurro esperando que no me oiga la bendita mujer—, si le da un síncope no llegaremos a nuestra hora.


    —¿Estás celosa?


    —¿Celosa, yo? ¿Por qué? ¿Por un beso del que ya te has arrepentido? —Un misil sale de mis pupilas aterrizando en el gris de las suyas. He dado en el blanco. Tocado y hundido.


    El resto del camino a la comisaría ha sido lento, un martirio al que no estoy acostumbrada. Hace tiempo que no me preocupa nadie lo suficiente para sentirme así; observada. 


    Últimamente esa sensación me persigue, no me da tregua. Es difícil de explicar, cuando no ves algo y sabes que está ahí. Lo palpas, pese a que no puedes tocarlo.


    Mi mañana pasa entre informes; los de la autopsia para saber la forma de proceder del asesino, los daños superficiales y los profundos. Su perfil psicológico, si iba a matar o simplemente se le fue de las manos. Entender sus actos, qué le llevó a hacer esa tortura a alguien que no conocía, porque está claro que fue un ligue de una noche. Y si quieres ligar con ella, ¿por qué la matas? 


    Después, los de los interrogatorios: primero la acomodadora del cine; su confesión. Luego las de los amigos; lo poco que pudieron ver estando tan cerca. La descripción de los empleados de la fábrica; lo difícil que es entrar en ella, y si alguien lo hace, es porque le abren la puerta. No hay otra manera, con todas las alarmas, los vigilantes de seguridad y que casi siempre hay alguien trabajando, tiene que ser uno de ellos. Pero ninguna descripción física coincide, y después de verlo personalmente, a mí tampoco me cuadra. Si a eso le sumo, la confianza que tengo con Cristina y los detalles que me ha contado por teléfono de cada uno de los trabajadores, es imposible confirmar nada; son buena gente. Por no tener, no tienen ni multas de tráfico.


    Su mañana pasa entre llamadas de teléfonos. Por lo poco que he podido oír desde aquí, una ha sido con el comisario Suárez, no muy amistosa por su manera de alzar las cejas y frotarse la frente. Otra, con la forense, por las muecas de su boca, ya debe saber el nombre; algo avanzaremos. Otra, con un amigo del Departamento, pidiéndole un favor o algo así. Diría que una cuarta, con el sargento que lidera la búsqueda de la tercera víctima, que, hasta el momento sigue siendo desafortunada, pues sus gestos hablan más que sus palabras.


    He hablado con mi editor, dos veces hoy. Siempre para decir lo mismo: «Mete la cabeza donde puedas y averigua cada detalle de lo que veas. Este caso te puede lanzar a nivel nacional. Te juegas tu futuro, así que, no te cortes. Haz lo que tengas que hacer para llevarte el gato al agua, para conocer todos los ingredientes de la receta y conseguir el mejor plato de tu carrera».


    ¡Como si yo fuera un chef cinco estrellas!


    

  


  
    Capítulo 17
Compañeros


     


     


    Tom


     


    Vaya mañanita llevo. Mejor dicho, vaya veinticuatro horas … 


    Joder, qué marrón. No puedo ni mirarla a la cara. No sé qué me da más vergüenza: que piense que no me ha gustado el tremendo beso que nos hemos dado, que me haya tenido que curar el puño por mi comportamiento infantil o que me haya dejado la ropa de su hermano. 


    A menudo la miro de esquinilla, como el que no quiere la cosa. Parece haberse fusionado con los informes, puesto que no despega los ojos de ellos. En algún momento he pasado por su lado, a ver si al verme me decía algo. Nada. Ni una mueca, una mirada de desprecio. Nada de nada. Como si fuera invisible. 


    Quizá debería decirle que me importa, que ha sido el beso más ardiente que he sentido en mi jodida vida. Si alguien me hubiera dicho hace una semana que me iba a sentir así por un maldito beso a una periodista, en un pueblo diminuto, en medio de un doble caso de homicidio, lo habría metido en el calabozo por ir puesto hasta arriba de alucinógenos. Pero aquí estoy, dudando de mis criterios y de mi vida hasta ahora.


    Siempre creí que ir de cama en cama era disfrutar de la vida. Sin embargo, el calor de ese jodido beso me ha quemado la piel. Me ha hecho vibrar más que los cien polvos de este año, digo cien como podría decir cincuenta; es evidente que no los he contado. 


    No puedo decirle que, si fuera por mí, la empotraba aquí mismo; encima de su mesa, en el cuarto de baño o contra la máquina del café. Esta mañana cuando ha salido corriendo con esa camiseta casi transparente que dejaba entrever uno de sus hombros y el pelo alborotado, estaba tan jodidamente sexi… si nos hubiésemos conocido en otro momento, se la habría arrancado a mordiscos.


    Pero no, lo que me muerdo es el labio y la lengua cada vez que la miro. Seamos realistas; en cuanto todo esto acabe no nos volveremos a ver más. Si empiezo algo con ella no sé si podría dejar de verla. Esa sonrisa radiante, luminosa que dan ganas de enmarcarla, lo haría si no odiase las fotografías y lo que me hacen sentir; vulnerable. Como cada vez que la miro, que me siento un niñato inseguro con la cara llena de granos. No me gusta ese sentimiento. 


    Mejor así, que piense lo que quiera. Que me odie, así me olvidará antes. Aunque yo no pueda olvidarla; me vuelve loco. Igual sí que hay que inmortalizarla, no porque sea especialmente llamativa o extraordinariamente guapa, es más por cómo se mueve. Su forma de hablar con los ojos, con la expresión de sus labios. Esos labios que, durante un breve espacio de tiempo, me han abrasado el cuerpo, el corazón y las entrañas. Se han grabado a fuego lento en mi conciencia, tanto que me enciendo de nuevo, solo recordándola. 


    Joder. Joder. Joder.


    —¡Mierda! —exclamo cuando suena el teléfono y me expulsa de mis pensamientos lascivos, tirándome medio café encima. Todos me miran, incluida ella.


    —¿Estás bien, Berasategui? —pregunta el jefe que venía a la máquina a por un cortado.


    —Sí, cojonudo.


    La mala leche que me ha entrado ha aumentado al ver en la pantalla del móvil, el nombre del comisario Suárez. Tras diez minutos echando pestes sobre los escasos resultados de la investigación, ha decidido presentarse aquí el lunes y liderarla él mismo, junto con el capitán Romeva. Entiendo su frustración, es la misma que tengo yo. Llevamos tres días en el pueblo y no tenemos ningún sospechoso oficial. Después de Fran el maltratador, no ha habido nadie que cumpliera los requisitos para ser acusado públicamente.


    Tras esa desafortunada llamada, ha vuelto a sonar el teléfono. Es la tercera vez que me llama Itziar, sin embargo, no podía colgar al comisario, aunque me hubiera gustado hacerlo. 


    Ya tenemos el nombre de la desconocida; Irene Sáez, casada desde hace un año, administrativa en una agencia de marketing y vecina de Masforner de toda la vida. Después de comentar los detalles de su muerte, la he colgado a la espera del informe oficial, el análisis toxicológico y los pormenores de la autopsia. Luego he telefoneado a un amigo, es ilustrador gráfico. Le he descrito con todo lujo de detalles la imagen que ocupa mi mente esta mañana o al menos, la más importante para la investigación. La otra la tengo a pocos metros, no necesito imaginármela. 


    Me va a hacer un retrato robot para ponerlo en mi pizarra. Esta mañana, el jefe y yo, hemos observado las anotaciones, oído las grabaciones de nuevo y repasado varios indicios. Tras sopesar lo que tenemos hemos tachado varias pruebas que no nos llevan a ningún lado, como la del tejano; es buscar una aguja en un pajar, un grano de arena en el desierto. 


    Por último, y después de extraer otro café de la máquina, he telefoneado al sargento Ramírez, del equipo de Búsqueda. Llevan rastreando la orilla del río, desde Masforner hasta Vilariu, toda la mañana. Conclusión: alguien ha sido arrastrado durante varios metros. No hay cuerpo. No hay móvil. Ni siquiera una prueba de ADN. Muestras sí, pero de momento, no nos llevan a ningún sitio. 


    Espiro frotándome la frente repetidas veces, mesándome el pelo y acomodando los brazos detrás de mi nuca. Necesito meditar. Mi cabeza da vueltas y mis pies también.


    —Creo que tenemos algo —grita Ágata acompañada de Tessa y Juan.


    —Soy todo oídos —agrego bajando los brazos de golpe.


    —Tenemos media huella de una rueda —informa Juan levantando una ceja—. No es gran cosa. No obstante, por la profundidad de la huella y el dibujo, es un tipo de rueda especial que usan los todoterrenos; Patrol y otros similares. 


    —No sabemos la marca todavía, pero es cuestión de tiempo —añade Ágata—. Solo hay tres concesionarios que puedan ayudarnos por la zona. Y con la zona, también cuento Girona. 


    —Si es de aquí, no se habrá ido a Barcelona a comprar un todoterreno —conjetura Tessa mirando hacia arriba—. Tampoco creo que nos lo ponga fácil y lo haya comprado en el pueblo de al lado.


    —Lo que está claro es que, si damos con el modelo exacto de la rueda, sabremos el año. Si damos con el año, daremos con las marcas de coche que las llevan o los concesionarios que los venden. Por lo que cuenta Tessa, tiene pinta de que sean esos tres, dado que el cuarto cerró hace poco —especifica Juan, mostrándome la foto de la huella y cómo la base de datos analiza las características.


    —En veinticuatro horas tendremos un sospechoso casi seguro —comenta Tessa esperanzadora, al tiempo que mira el reloj.


    —Puede que más. —No quiero ser cenizo, pero no hay nada concluyente. Aunque es un gran paso, el mejor hasta ahora. Excepto por mi descripción del asesino, que la mantendré en secreto de momento. Incluso dudo de ponerla en la pizarra—. Por aquí hay mucho agricultor y cazadores de jabalíes que tienen este tipo de coches.


    —Cierto, conozco a la mayoría. Ágata sale con uno de ellos, ¿verdad? —Una chispa electrizante sale disparada electrocutándome al instante.


    —Sí. Mi novio los conoce a todos, también las marcas de sus coches. Muchas veces por ahorrar gasolina y hacer menos ruido, se van juntos toda la cuadrilla. —Se toca la cara, cavilosa—. Serán ocho o nueve como mucho.


    —A ver qué modelo sale. Si hay que interrogarlos a todos mañana, pues haremos horas extras. Mientras me las paguen… —Suspira malhumorada—. Lo importante es «cazarlo» cuanto antes, resolver el caso, y seguir con nuestras vidas.


    Esto último lo ha dicho con rabia. Ha dolido cada palabra que ha salido de su boca, como si me dieran un martillazo en la rodilla con cada letra. Quiere deshacerse de mí, de mi presencia. Me quiere fuera de su vida, y lo quiere ya. Comprensible después de mi comportamiento austero y mi huida Fast and furious tras el puñetero beso.


    —Hasta mañana, chicos. —Se despide dirigiéndose a la puerta.


    —¿Te vas?


    —Eso parece —responde sin mirarme.


    Desaparece al cerrarse la puerta de cristal. Mis ojos han salido detrás de ella, pero mi cuerpo sigue quieto en el mismo sitio. No puedo hacer nada. No debo hacer nada. 


    Juan me observa riendo para sí, no sé qué le hace tanta gracia. A lo mejor ha contado un chiste y no me he enterado.


    Dos horas más tarde, salimos a comer: Juan, Fernando, el jefe Villalba y yo. Sentados en la plaza donde más chiringuitos de comida hay. Desde paellas, parrilladas de carne, platos combinados hasta bocadillos de morcilla, chorizo, frankfurt o cualquier comida grasienta que se te pueda pegar bien al estómago. De esas que disfrutas un minuto en la boca y meses en la barriga. 


    Allí, pensando en la comida, vienen un grupo de amigos entre los que se encuentra Tessa.


    —¿Qué haces aquí? ¿Nos has cambiado por ellos? —pregunta la amiga de Tessa, Tamara, la que siempre ríe como si estuviera en una fiesta constante.


    —Traidor —suelta otra que no conozco.


    —No, solo los he traído aquí. Me estoy tomando una cerveza. Algo me dice que vosotras ya lleváis más de una…


    —Cristina y Ricki, que nos han liado, pero solo quieren que nos divirtamos y nos soltemos el pelo. ¿Vamos a comer? —Ese tono entre liberado y enfadado es el de mi compañera, que continúa ignorándome—. A este paso se nos junta con la yincana.


    —Mirad, ¡allí hay mesa! —exclama el tal Ricki. Un hombre delgado, de apariencia amable que no deja de tontear con la tal Cristina y con Tessa. 


    Tessa lo evita si puede. No sé, si porque la estoy mirando o porque no le gusta que lo haga. A la otra, parece no importarle. No entiendo mucho de mujeres, pero me da que está coqueteando a la vez con nosotros. Su insistente parpadeo sensual así me lo indica. 


    El colega de las chicas tras ese tonteo/magreo, agarra a la amiga morena. Esta reacciona mal, ha interrumpido su beso apasionado con Juan. Un beso con la mirada cargado de intenciones, seguro que esta noche acaba como la anterior. 


    Ojalá que la mía no termine igual.


    —Espera, espera. Tengo que coger el teléfono. ¿Mamá? ¿Qué pasa? —Su semblante cambia de color.

  


  
    Capítulo 18
Amigos


     


     


    Tessa


     


    Al salir pitando de la comisaría porque llegaba tarde, todos se me han quedado mirando. El que más, Tom, claro está. A lo mejor se creería que me quedaría allí a comer o a vivir. 


    Este tío me pone enferma, me exaspera. No sé qué quiere de mí. Hay momentos, que, por su forma de mirarme creo que le gusto. Otros, que soy la última mujer de la Tierra con la que se acostaría, y otros, me corta la respiración. Como anoche, con ese maldito beso que me electrocutó la cabeza. El jodido inspector no veas como besa. Con esos labios gruesos que te absorben el alma, te abducen por completo dejándote sin sangre y sin ideas para pensar en otra cosa que no sea él y ese maldito beso. Esto es una locura. 


    Lo primero que han hecho las chicas al verme, ha sido preguntar por mi compañero del alma.


    —Entonces ¿qué? ¿Ha habido tema o no ha habido tema? 


    —No ha habido tema.


    —¿Por el cabronazo ese? —pregunta Sarai, irritada.


    —Por el cabronazo uno y por el cabronazo dos —escupo, mosqueada por la situación.


    —Jajaja. —Ríe sarcástica Tamara—. Perdona, no me estaba riendo por el psicópata. No, eso es serio. Es que me he imaginado tu cara después del beso con el mojigato ese. En serio, es más seco que la mojama. Más estirado que el palo de una escoba. Más…


    —Te he entendido, Tamara. —La freno, porque si no se recrearía hasta mañana.


    —Te hemos entendido todas. Hasta Cristina, que no sabe de qué va la historia —añade Sarai.


    —No, ¿qué me he perdido? ¿A qué viene tanto nerviosismo? —interroga atónita sin enterarse de nada—. Esta semana he estado muy liada, y la que viene la tengo…


    —Liada también, lo sabemos. No te preocupes, solo hay un asesino suelto que le gustan las castañas de veintisiete años y miden un metro setenta. Nada más —especifico con ironía mientras nos sentamos en la terracita del bar a pedir unas cervezas.


    —¿Qué me estás contando? Uf, menos mal que soy morena y mido metro sesenta. —Suspira mirándose el cuerpo, como si quisiera comprobar lo que dice. Sarai la fulmina con la mirada por su desafortunado comentario.


    —Pues mira, Tessa no tiene tanta suerte. A ella la espía por las noches —cuenta como si yo no estuviera escuchándola.


    —¿Podemos cambiar el tema?


    —¿Cambiar el tema? No, no… Tú tienes que explicar lo que sucedió anoche. No me refiero con el muermo de tu inspector, más bien al capullo que te persigue. —Decido hacerlo. No porque quiera, más bien por miedo a que me deje sorda con sus gritos.


    Después de tres cervezas, varios «¡no jodas!», y algún que otro, «como lo pille le tiro un perdigonazo con la escopeta de mi padre», nos vamos camino de la plaza. Allí hemos quedado con los demás para comer. 


    Por el camino nos encontramos a Ricki, sonriente y feliz con su nueva novia. Se está despidiendo de ella que entra a trabajar en un taller textil de turno de tarde. Es una chica muy simpática, de nuestra edad. Creo que lleva poco en el pueblo. Solo he hablado una vez con ella, pero me resultó muy agradable. Castaña, ojos pardos y un cuerpo envidiable, como su sonrisa.


    —Qué tortolitos… así estaba yo con mi «Milo» esta mañana. —Tamara recuerda los brazos de su ligue babeando. Nosotras nos reímos a carcajadas.


    —Os disteis el teléfono, seguro que te llama. Aunque si sigues llamándolo Milo… tendrá un nombre mejor, ¿no? —tanteo bromista.


    —Dios griego. Así es cómo le he grabado en el móvil. —Las risas hacen eco en la calle. Estos momentos siempre son especiales. Esos espacios libres de dudas, miedos e inseguridades son mi oasis en el desierto, mi refugio en la oscuridad—. No tuve tiempo de preguntarle. Como comprenderás, me dediqué a hacer otras cosas.


    Llegamos a la plaza conversando sobre los juegos de esta tarde. Ricki está deseando jugar. No solo por comer todo lo que pueda gratis, también para recrearse, cuando, según él, gane la yincana y le invitemos a unos chupitos de Ratafia. Es un licor típico de la Comarca compuesto por hierbas aromáticas, especias y un sabor inconfundible anisado con regusto de hinojo, menta y un toque a nueces verdes trituradas que no se puede explicar. Está buenísimo.


    También hablamos sobre la falta que nos hace divertirnos y extraer todas estas obsesiones que nos invaden la mente. Algo imposible cuando vuelves a tener frente a ti una de ellas, la que más me tortura en las últimas horas. Está en todos lados. Normal que cierre los ojos y lo vea, si cuando los abro lo tengo siempre delante. 


    Mi malestar es evidente, soy muy expresiva y cuando me tocan las narices, más. Y él me las está tocando. Mucho. Tanto que las tengo como dos piruletas. Mi obsesión cambia de cara. 


    El rostro de Sarai, palidece al hablar con la persona que está al otro lado de la línea. 


    —¿Qué ocurre? —sondeo, intrigada al ver su cara de preocupación cuando cuelga.


    —Mi madre, que es un incordio. Está inquieta porque Patricia no ha llamado. —Levanta una ceja, después la otra—. Tiene motivos; ayer tampoco lo hizo. Pero ella es así. En ocasiones te llama tres veces al día, porque algo la tiene intranquila. Otras, no te llama en tres días porque tiene faena o está con alguien y no quiere que le preguntes.


    —Entonces, cálmate. Se habrá agenciado una nueva conquista —sugiero quitándole importancia—, es fin de semana.


    —Ya. Aun así, es raro que no me haya contestado al mensaje de esta mañana. No suele tardar más de una hora en responder, y ya han pasado cuatro —insinúa con la mosca detrás de la oreja—, pero yo qué sé. 


    —Estará con alguien. Todos sabemos que Patricia trabaja muchas horas, pero las que descansa, las aprovecha —recalca Tamara guiñándole el ojo a Sarai, que se entristece con sus razonamientos.


    —Seguro que está bien. No te preocupes más —responde Juan en un intento de consolarla desde la mesa.


    Le doy un abrazo y un beso. Tamara la coge de los hombros, achuchándola. Juntas nos vamos hacia donde está Ricki, que nos levanta el brazo a modo de ubicación. Fernando nos mira, negando con la cabeza y sonriendo a la vez. 


    Su nuevo jefe le da una palmada en el brazo cuando se levanta de la silla para acompañarnos.


    —Ve, tus amigos te necesitan. 


    Supongo que nuestros queridos policías ya tienen tema de conversación para un rato.


    Sin darnos apenas cuenta entre plato y plato, se hace la hora de irse. Tenemos que formar los equipos, antes de que empiece la carrera por ver quién zampa más. 


    Nos hemos inscrito en el juego, pero vamos en parejas, por lo que hay que decidir quién va con quién. Mientras pago, los muy traidores ya han formado el suyo. 


    Ricki va con Fernando, son tal para cual. Sarai ha ido a preguntarle a Juan si quiere participar. Espero que diga que sí, lo veo una manera como otra cualquiera de estar en el meollo de la feria gastronómica y vigilar todo lo que pasa a nuestro alrededor, divirtiéndote al hacerlo. Él pide permiso con la mirada a su jefe, que asiente sin dudarlo e invita a Tom, a que haga lo mismo. Tendría a tres agentes en la zona, sin que nadie supiera que están.


    Tom pone mala cara. Es evidente que no le hace ni puñetera gracia. No obstante, es el jefe. Su obligación es acatar las órdenes y en eso, todos sabemos que es una eminencia. Si no, no sería don perfecto. 


    Tamara me saca la lengua al ver a Tom que se une a nosotros, y antes de que pronuncie palabra, ya se ha juntado con Cristina. 


    No me lo puedo creer. Le retuerzo el cuello con un ademán de manos, aunque estemos a cuatro o cinco metros. Ella se carcajea en mi cara y yo prometo estrangularla, antes de que termine el día. Estoy convencida.


    Todos nos vamos al descampado donde comienza el juego.


    

  


  
    Capítulo 19
En el riesgo está el juego


     


     


    Tom


     


    No sé qué demonios hago. No entiendo esta parafernalia inútil, pues es innecesaria para la investigación. Debería estar en la oficina, estudiando el informe de la autopsia de Irene o buscando al miserable psicópata entre los turistas. 


    Hoy está llena la plaza, las calles empedradas que cruzan la muralla medieval hasta la zona más moderna que rodea la villa. No los he contado, pero estoy seguro de que la población se ha triplicado estas horas. Busco con la mirada entre las personas que se cruzan conmigo a alguien que responda a mi descripción mental del espía nocturno sin mucho éxito. No tengo grandes rasgos definidos, sin embargo, creo que podría reconocerlo si lo viera. El problema es que no lo veo, hay demasiada gente.


    No sé dónde vamos exactamente. Todos ríen, hacen bromas superficiales mientras yo sigo analizando los transeúntes que pasan por mi lado. 


    Ellos en cambio, ajenos a la investigación, siguen a la suya. Juan me ha hecho dos veces un gesto con la mano, indicando que me relaje y saboree el momento. No sé cómo hacerle entender que no estamos aquí para eso, que estamos para trabajar, para resolver este asunto. 


    Es cierto que necesitamos un descanso de vez en cuando, que no podemos estar alerta las veinticuatro horas, los siete días de la semana; es inhumano. No obstante, me parece una falta de respeto hacia las víctimas estar de guasa, entretanto su asesino está por ahí paseando libremente, jugando al pito, pito, gorgorito. Porque, con sinceridad, aunque el patrón sea el físico de esas personas, las mujeres no se conocen entre sí. No Susana e Irene. 


    Entonces las preguntas vuelven a mi mente como un bumerán: «¿Por qué lo hace? ¿Por qué ellas y no otras? ¿Cómo vamos a cazarlo si no sabemos en qué se basa para escogerlas? ¿Tenemos que escoltar a todas las mujeres que se parezcan físicamente a las víctimas? ¿Las obligamos a no salir de casa?». 


    Es inviable. No podemos asustar a centenares de mujeres de la comarca sin motivo aparente. Sin una causa para hacerlo. 


    —A lo mejor me arrepiento de decir esto, pero te puedes acercar, no mordemos. —Su comentario irónico me extrae del jeroglífico que es mi mente ahora mismo.


    Hemos llegado a nuestro destino. Cada pareja tiene que coger un plano, buscar los puestos de comida, degustar el bocado y ponerle nota. El comerciante nos da una pieza del puzle que tenemos que completar para llegar a la meta y ganar el juego. No tengo ni idea del premio, tampoco me importa. Por lo visto al resto de jugadores sí, porque han salido corriendo.


    —Si no quieres jugar, con que me acompañes para que crean que lo haces, es suficiente. No quiero que me descalifiquen si gano. Eso sí, con las piernas tan largas que tienes, hazlo un poco más deprisa o no llegaremos ni para el desayuno.


    —Tu ironía sobrepasa los límites de cualquier conversación de adultos. A no ser, que estén en un capítulo de The big ben theory. —Me mira de refilón sorprendida.


    —No me digas que ves la televisión. No doy crédito. —Abre la boca y los ojos burlándose claramente de mí. La ignoro para evitar una nueva pelea, no estoy de humor para sus pullas.


    —Veo muchas cosas. Una de ellas, que estamos haciendo el gilipollas mientras que un cabrón de campeonato está torturando a chicas por mero placer.


    —Lo puedes ver así o lo puedes tomar como un respiro. Un parón para beber agua, recomponerte y volver al caso con más fuerza que antes. Despejado e inspirado para atrapar a ese mencionado cabrón, antes de que vuelva a matar —manifiesta más seria de lo habitual—. Hay veces que no vemos lo que tenemos delante hasta que cerramos los ojos. Yo necesito cerrarlos. Juan y Fernando también. —Se planta delante de mí, altiva, con una confianza en sí misma aplastante—. Quizás te creas más fuerte e inteligente que nadie, pese a ello, eres igual que todos; un hombre normal y corriente. Deberías comportarte como tal. 


    —Eso hago. Me comporto como un inspector de Homicidios. Un hombre que intenta cumplir con su trabajo. —Erguidoy alerta, mantengo la compostura frente a ella. No se inmuta. Es más, mantiene el pulso con la mirada. Al ver que no me achico, resuelve rotunda:


    —La vida está hecha de momentos. Si los pierdes, estás perdiendo tu vida. —Me quita el plano de las manos y se va hacia el primer puesto dibujado en él. 


    Me deja con dos palmos de narices y una crispación difícil de medir. Reflexiono un instante. Quizá tenga razón. Quizá este sea uno de ellos, uno inolvidable. Especialmente por su intensa mirada de súplica que me indica que frene, que me relaje. Su rostro intimidante a la par que tierno, no tiene desperdicio. 


    Respiro hondo, pasándome la mano por la cabeza. Supongo que si Mateo me necesita, me llamará. Si Itziar puede descansar hasta mañana, y Juan parece que lo está haciendo, yo también puedo respirar unas horas. 


    Ya ha pasado media tarde, pronto oscurecerá. Igual el asesino descansa un día. Sabemos que mató el lunes, por la dureza con que torturó a Irene, el estrangulamiento y esas horribles marcas. Pensamos que no pasaron tantas horas, por lo que es muy probable que lo hiciera el jueves. Según la trayectoria de sus acciones, no tardará en actuar…


    Miro al cielo, porque mi mente no descansa. Es instintivo hacer especulaciones con cada idea que se me ocurre. Meneo la cabeza intentando expulsar mis nuevas hipótesis. Lo intento. Intento hacer lo que dice, pero me cuesta relajarme. 


    No debo pensar. Tengo que respirar. Respira, Tomás, respira.


    —Está bien, tú ganas. Os seguiré el juego durante unas horas y mañana seguiré con mi trabajo. —En un par de zancadas llego hasta ella, la agarro del brazo y le comento mi decisión. Su mirada risueña, satisfecha, me deja desarmado metafóricamente, que no literal; tengo mis armas a buen recaudo, por si las moscas.


    —Bien. Vamos, que somos los últimos.


    Su sonrisa se mezcla entre sus palabras, como si hubiera comido lengua. Su boca no calla durante los cinco siguientes puestos. No puedo evitar que se me escape alguna risa y algún suspiro, sobre todo en el último puesto; el bocado de longaniza estaba increíble. Y el anterior, un queso de la Vall d’en Bas, espectacular. 


    Cada vez me gusta más este juego, no por el premio: una caja de vino de l’Empordà, otra de cava del Penedés y un lote de embutidos de Osona, que no está nada mal. Me refiero al hecho de estar comiendo, a la vez que descifras un puzle, conversas sobre los diferentes caracteres de las personas con otra que es totalmente opuesta a ti, mientras intentas averiguar algo más de su vida. Mientras la observas con cada giro de su bello cuerpo, cada movimiento de sus brazos o cualquier razonamiento absurdo y descabellado pero lógico, en determinados casos. 


    Lo reconozco, me puede la curiosidad. Quiero conocer su historia, desde su infancia hasta hace dos horas. Desde que se le cayó su primer diente, sacó el primer suspenso o tuvo su primer novio. Si se ha operado del apéndice o si ha viajado a Irlanda. Si nos hemos visto antes, hemos coincidido en algún lugar del mundo o es la primera vez que lo hacemos. Tal vez en otra vida o en otra época. Pero lo que más me interesa, es saber qué es esto que siento. Si es algo más o solo atracción física. Cualquier cosa me vale para entender, por qué no puedo dejar de verla en mi saturado cerebro. 


    Quiero saberlo todo. Tal vez así deje de pensar en comerle la boca de nuevo, en arrimarme a ella en una esquina oscura y devorarla como el trozo de queso de hace un instante. Tal vez si descubro que es una mujer normal, mi mente y mi cuerpo se unan, y dejen de alterarse cada vez que su boca se dirige a la mía.


    —Queda el último punto. No vamos a ganar, pero al menos no vamos a quedar los últimos. —Se dirige pizpireta hacia la señora que regenta el espacio, le da la pieza que nos falta y una empanadilla.


    Veo varias personas celebrando la victoria, más alegres de lo normal.


    —Tu amigo sonríe triunfal en la plaza, cualquiera diría que ha ganado un Grammy. ¿Desde cuándo lo conoces? —Hay algo en él que me da malas vibraciones. No sé exactamente qué es. Puede que su manera de coger a las chicas, de mirarlas como si fueran suyas. A lo mejor es una impresión mía.


    —¿Te refieres a Ricki? Desde que estoy en Vilariu. Al principio me daba grima; sus gestos eran demasiado cariñosos con las mujeres, ligaba con todas o lo intentaba. Unas veces lo conseguía y otras, se llevaba un zasca de los que tiran de espaldas. —Se ríe traviesa, poniéndose la mano en la boca. Se está convirtiendo en una costumbre analizar su rostro, según las muecas que hace o fijarme en cómo le brilla la cara cuando se siente feliz. Ahora, lo es—. Sin embargo, cuando lo conoces, es solo un bromista exagerado. 


    —Sí, parece el típico bufón. Aunque bastante empalagoso por lo que veo. —Sus manos rodean la cintura de una mujer de pelo cobrizo, media melena, que no es ninguna de las amigas de Tessa.


    —Es un mujeriego, siempre está de coña y no tiene maldad ni para enfadarse cuando, adrede, le robamos una porción de pizza, la cerveza o los guantes en invierno. —Sonríe maquiavélica al recordarlo. Soy consciente de que la atravieso con la mirada al chuparse los dedos con gracia quitando el último resquicio de tomate que le ha dejado la empanadilla.


    Suspiro apartando mis fogosos pensamientos, centrándome en que ya estamos todos juntos. Debaten sobre sentarse en un chiringuito o en otro. Yo, en cambio, atisbo a cuatro agentes dispersos por la plaza. 


    Juan me envía un mensaje con dos fotografías. Cruzamos miradas y viene hacia mí.


    —En nuestra ruta de la yincana, me he percatado de que este tío llevaba una navaja en la mano. Le he dejado trabajar, pero le he hecho varias fotos in fraganti desde la distancia. En dos ocasiones, lo he pillado mirando a una mujer de pelo castaño. Su altura era similar a la de las víctimas, por lo que he enviado las imágenes a la Central y a la caserna de la Policía. 


    —Es delgado, lleva una gorra y por la altura y la constitución… —Agrando la imagen en el móvil con el dedo índice y el pulgar. No puedo asegurar que sea esa persona la que vi, pero sí puedo asegurar que eso no es un estilete—. No me convence. No creo que sea nuestro sujeto. No obstante, lo interrogaremos puesto que es un buen candidato.


    —Lo haremos mañana, ¿verdad? —Pone ojos de cordero a punto de ser degollado.


    —Sí, pero que lo detengan hoy. Por cierto, más pronto que tarde, quiero que recojas información sobre Ricki, nuestro nuevo amigo moreno. 


    —¿El que no deja de sobar a todas las chicas que puede? 


    —El mismo que viste y calza. Hay algo en él que no me encaja. Podría ser otro aspirante al puesto que buscamos —contesto meditabundo.


    —Aparte de un fresco, no creo que sea mala persona. Claro que me han dicho que tiene novia, muy bueno tampoco es. —Arquea una ceja y teclea veloz en su teléfono. En un par de minutos tiene toda la información que necesito en la pantalla. 


    Reviso cada línea lo más rápido que puedo. No encuentro nada destacable, aparte de tres multas por exceso de velocidad. Solo tengo mi intuición. Por desgracia, eso no es relevante.


    Pasa el rato entre risas, miradas de júbilo y saludos a vecinos del pueblo. Es como estar en el portal del edificio donde viven mis padres, cada vecino te saluda y te da una colleja o una palmadita en el hombro. Me pone de los nervios el rollo «Teletubbie» que se traen.


    —El jefe dice que ya han detenido a «Maquinavaja». —Lo miro de refilón por la ocurrencia y se me escapa la risa, a veces con una chorrada basta para sacudirte de tus pensamientos.


    —Bien, el Cuerpo de Seguridad del Estado se digna a sentarse con nosotros. ¿Pedimos? —agrega irónica mi querida obsesión.


    —Con todo lo que hemos comido, además de lo que te has ido comprando, no creo que tengas mucha hambre —añado sentándome enfrente de ella, el único hueco que queda libre.


    —¿Quién dice que voy a pedir comida? La noche es joven y estamos de fiesta, ¿recuerdas?


    —Cómo olvidarlo, si te tengo delante recordándomelo a cada segundo. —Prácticamente lo he vomitado, pero no me arrepiento de haberlo dicho. Su mirada tirante me reta. 


    Bajo un montón de bombillas, la música suena al son de Nil Moliner y su Cien por cien. Las risas, los aullidos de la gente más chisposa de lo habitual intentando entenderse entre unos y otros. Camareros con la espalda mojada y esa mancha oscura en las axilas de la camiseta, vienen y van sirviendo en las mesas y en la barra. De aquí para allá constantemente. 


    Pasan las horas, el ambiente jovial, los niños corriendo a pesar de lo tarde que es. Parejas bailando y nosotros… nosotros uno frente al otro sin dejar de mirarnos. Esquivamos la descarga un segundo y al segundo siguiente nos electrocutamos de nuevo.


    Copa en mano, conversa con Tamara, que, a su vez, habla con Fernando que habla con Sarai. Risas cómplices entre esta y Juan que habla conmigo, sin perder de vista a esa mujer que le quita el sentido. Con mi vaso en la mano, voy bebiendo pequeños tragos mientras cruzo alguna palabra con Cristina, que parece muy alegre y efusiva. Me atrevería a decir que está colada por Fernando, dado que le lanza misiles con la mirada de vez en cuando. Él sigue a lo suyo, hablando con unos y otros.


    También converso con el tal Ricki. Quiero conocer a ese hombre, saber de qué pie cojea por si hay que salir corriendo. Entre diálogo y diálogo se nos acercan más conocidos, aún más subidos de tono para saludar a Fernando, Tamara y Ricki, casi en su totalidad; es evidente que son los más populares. 


    Los minutos vuelan entre anécdotas de juventud, de distintas fiestas o lugares. Anoto mentalmente cada conversación que escucho, los detalles que pueden ser relevantes o mínimamente importantes. 


    Sigue sin gustarme Ricki, demasiado meloso con las chicas. Está en todo y con todas.


    Nadie diría que este pueblo está mancillado por unos crímenes este fin de semana, que está cubierto de policías al acecho esperando un puñetero desliz del criminal y cazarlo como un lobo a una oveja. Juan, de vez en cuando, me señala con la mirada alguna escena fuera de tono, discusiones de parejas, hombres solitarios buscando ligue entre las féminas. Otras veces soy yo, quién le pide que se fije en un transeúnte en concreto o en su ropa, muy parecida a la del asesino. Estamos de fiesta, pero estamos alerta.


    Es tarde, voy por la tercera copa, otros por la cuarta. Y más de uno, ya no puede ni contarlas.


    —Creo que ya has bebido suficiente. —Fernando agarra a Ricki, justo antes de caer al suelo. El muy idiota se ha levantado de golpe para ir a abrazar a una chica que le ha saludado con una sonrisa. Pero su equilibrio deja mucho que desear en estos momentos o eso quiere aparentar.


    —Vamos. Ayudad al pobre Fernando que no puede con el peso muerto de Ricki —ordenan las chicas a la vez empujándonos con la vista para que nos movamos.


    —Hacedlo vosotras, es vuestro amigo —responde Juan. 


    Yo no sé qué decir. Dudo hasta de que vaya borracho, y lo esté haciendo para largarse a ligar con una de esas mujeres que hay en la barra del otro chiringuito. No dejan de mirarlo y él de sonreírlas.


    —No estamos tan borrachas. Solo falta que nos meta mano con la excusa de que ha bebido demasiado. No, gracias. Conocemos a Ricardo cuando lleva tres copas de más —aclara Tessa muy convincente.


    Se levanta para pedir otro mojito, la sigo con la mirada. Un caballero sin caballo ni educación se le aproxima por el lado derecho, tonteando exageradamente con ella. Lo ignora, pero él sigue babeando a su lado. Miro a los amigos. 


    Ricki con la ayuda de Fernando se pone derecho y se despide del grupo. Fernando se acerca a unos colegas que lo están llamando. Sarai se despide alegando que está cansada y preocupada por su hermana. Juan decide acompañarla hasta su casa a dos calles de aquí. Tamara baila con Cristina y otras dos chicas que no conozco mientras tontean con unos conocidos, y yo sigo sentado acabando el último trago. 


    —Entonces ¿Te apetece terminar la copa en mi casa? Tú y yo, y una botella de Hendricks. 


    —No estás mal, pero esta noche no estoy de humor para hacer un trío. Aquel tío de ahí se ha empeñado en ser mi compañero, mi sombra y hasta mi almohada —suelta señalándome con el dedo, descarada, sabe que he oído su sarcasmo—. A no ser que quieras dormir a su lado, dudo mucho que terminemos la noche juntos. —Nuestros ojos disparan dardos venenosos. Al notar que me levantaba a pedir otro cóctel,  la muy bruja ha subido el volumen de su ironía. 


    No quería que perdiera detalle, es una auténtica serpiente cuando quiere. Pero no me conoce, yo también puedo ser irritante, si eso es lo que busca. Me acerco al camarero, y sin dudarlo le pido un whisky, lo necesito como el aire que respiro. 


    El desconocido me da un repaso, lo imito. Tenso mi mandíbula, erguido como una tabla y camino hacia él rozando su brazo. No tarda ni diez segundos en dar una pobre excusa para largarse. Sigo en línea recta. A dos metros hay una chica preciosa de ojos azules y pelo negro hasta la cintura que no deja de mirarme desde hace una hora.


    Dos frases y la tengo comiendo de la palma de mi mano. Tessa arruga la nariz y el morro. Furiosa se muerde el labio y acto seguido me enseña el dedo corazón. Muy expresiva ella, igual que una niña de seis años a la que le han quitado su juguete más preciado. 


    Ay, pequeña. Me gustas, pero no soy el juguete de nadie. Yo juego solo cuándo quiero y dónde quiero. Sonrío con malicia.


    En cuestión de segundos pasa por mi lado, me da con fuerza en el brazo y del movimiento me tira el licor sobre el polo azul. Gruño. Maldigo. Mi mirada más hostil penetra en la suya. Para mi sorpresa se gira riéndose. Esto es lo último que me faltaba. ¿Se está burlando de mí? 


    Muy digna me da la espalda y se va hacia sus amigas.


    —Chicas, la compañía es muy grata, pero me voy a casa. Si sigo aquí igual termino haciendo una tontería. —Su voz juguetona me abrasa la piel como su mirada de refilón cargada, preparada para disparar. 


    Imagino diez maneras de atraerla hacia mí y callarla. Solo lo imagino. Me muerdo la lengua y cierro los puños con tanta fuerza que me estoy dejando marca en la palma de las manos.


    No escucho lo que me susurra la desconocida al oído, únicamente tengo ojos para mi odiosa compañera, pues su movimiento sensual hace que sus glúteos bailen delante de mí. Soy incapaz de cerrar la boca. Trago saliva, pues no sé qué hacer. No le permito que irrumpa en mi vida desmontando mi rutina, mi tranquilidad y mi organización. Todo lo que soy, lo destroza con su risa rebelde. 


    Joder, estoy fuera de juego. No sé si ir detrás de ella o quedarme viendo cómo se aleja.  


    Alguien me coge del brazo y no es la desconocida que escribe en el teléfono porque no le hago caso.


    —Tu cuerpo es tan grande como tu ignorancia. Si se vuelve a mirarte, es porque quiere que la sigas. —Juan me pilla desprevenido por detrás soltando ese argumento sacado de una película de sobremesa.


    —No creo que lo haga. No me sopor…


    Antes de terminar la frase ha girado su melena. No lleva diez metros andando cuando se ha vuelto hacia mí. Juan me da una palmada en el hombro y se va guiñándome el ojo, guasón. 


    Mi pulso se acelera de cero a cien. ¿En serio? ¿Quieres que te siga? 


    Tú lo has querido. Si quieres jugar, juguemos.


    —¿Piensas irte sin mí? Recuerda que no conozco la zona, son casi las dos de la madrugada y todas estas calles estrechas parecen iguales. Es un puñetero laberinto. —He dejado a la desconocida con cara de interrogación y el vaso vacío en la barra. En segundos me he puesto a su lado, asustándola por mi rapidez.


    —La leche. ¿Has probado a ponerte un cascabel? —Se pone la mano en el pecho, temblorosa. Luego sonríe, diría que contenta de verme—. ¿Un policía tan eficiente y detallista es capaz de perderse en un pueblo tan pequeño? No me hagas reír.


    —Es de noche, he bebido bastante y la luz de las farolas no es que alumbre mucho. Estamos en unas calles empedradas, estrechas, que cruzan una muralla medieval. Fría, húmeda y oscura. Sinceramente, si fuera un psicópata asesino, sería el lugar ideal para cometer un crimen. —Analizo lo que me rodea sin mucho tacto. Lo noto después de clavarme el marrón de sus pupilas y atravesarme entero.


    —Sabes cómo tranquilizar a una mujer que hace días que la asedian sin motivo aparente.


    —Lo siento, ha sido una torpeza por mi parte. —Me rasco la sien. Carraspeo. No sé cómo comportarme cuando estoy a su lado, me sudan las manos y tengo la boca que parece esparto.


    No pierde detalle de mis movimientos cortos e inquietos.  No sé los metros que hemos andado, bastante tengo con controlar mis ganas de estrecharla contra mi pecho, pero sin darme cuenta hemos llegado a su portal. Sube el escalón para abrir con la llave y una vez lo hace, se vuelve. Entre los tacones y la altura del escalón, su boca queda a unos pocos centímetros de la mía. Se arrima más, provocativa, sensual. Sonríe ladina y me roza levemente la mejilla para después susurrarme al oído.


    —Al final, relajarse un poco no ha sido tan malo. Admítelo, te lo has pasado bien.


    Se separa lentamente. La sangre me hierve calentando más si cabe cada rincón de mi ser. Ese roce ha provocado que el volcán estalle. Sus pupilas dilatadas muestran el mismo deseo por mí que yo siento por ella. O eso creo. Aunque ahora mismo no estoy seguro de nada.


    Mil formas de cómo llegar a su boca corren por mi mente. Mil modos de acariciarla, de seducirla, de poseerla hasta que grite mi nombre desesperada, abrumada por la excitación. Sin embargo, sigo inmóvil pensando si moverme o no.


    «No pienses, Tomás. Actúa», clama excitado mi demonio interior. 


    —No ha estado mal, aunque podría haber estado mejor si no me torturases con tus indirectas, tus miradas y… 


    —¿Y? —pregunta pegada a mí, tanto que distingo el olor de los mojitos que se ha bebido. 


    A la mierda el control. A la mierda las dudas. A la mierda todo, voy a reventar el pantalón si no me adueño de esos labios y de ese sinuoso cuerpo que me está llamando a gritos. 


    Mi mano derecha agarra su cuello. La izquierda le acaricia el pelo. 


    —¿Qué haces? 


    —Relajarme. Descargar la tensión que acumulo desde hace horas, días. Lo que debería de haber hecho anoche cuando te besé. —Un leve roce de nuestros labios la hace gemir. Su piel arde como la mía.


    La miro. Me mira. Nuestras frentes se tocan. Respiro en sus labios y ya no hay vuelta atrás. Nuestras bocas se abren febriles. Nos besamos tan dulces como apasionados, tan tiernos como salvajes. Sin parar el huracán que envuelve nuestros cuerpos, doy un empujón a la puerta con el hombro y subimos las escaleras tropezándonos con todo. 


    Uf, cómo la siento. Cómo me siento… 


    Besos sonoros hacen eco entre las paredes elevando nuestra ansiedad y el volumen de los jadeos. Hemos perdido la mitad de la ropa y la otra mitad, va cayendo con cuentagotas. 


    ¡Qué imbécil he sido! Lo que me he perdido hasta ahora. 


    Navego entre caricias y lametones por el mar de su desnudez. Las curvas de su anatomía me ciegan, llevándome a los límites de la locura. La explosión de sentimientos retumba en mi cerebro creando una adicción incontrolable con cada beso. Besos que provocan gemidos continuos y que cada rincón de mi piel se pegue como el pegamento a la suya. 


    Creedme, no es normal. 


    El nivel de deseo sobrepasa la lujuria y aumenta con cada gota de sudor que baja de sus senos puntiagudos y tremendamente sexis. Mi enajenación se dispara cuando la excitación la embarga, y jadeante, me devora el lóbulo de la oreja mientras susurra lo mucho que la excita que le lama el cuello o le masajee la espalda con la yema de mis dedos. Los que después de un buen rato se pasean por sus glúteos hasta llegar tímidamente a su destino. Mi destino. El centro del universo en este momento. El único lugar que, con la suficiente humedad, puede calmar este incendio que se ha formado en mi boca y se ha propagado hasta la punta de mi entrepierna. 


    —No pares ahora, grandullón —exclama tumbándose en la cama. Abre sus piernas de la forma más sensual que he visto en mi vida y me invita a entrar. 


    ¿Y quién soy yo para denegar una invitación?

  


  
    Capítulo 20
Deseos imparables


     


     


    Tessa


     


    Alucino lo bueno que está y lo bien que le queda la ropa de mi hermano. El estrés del día no le ha dejado tiempo para pasar por el hostal y cambiarse, pero es igual, al jodido inspector buenorro todo le queda bien. Incluso unos tejanos desgastados de un tipo que no conoce y que mide quince centímetros menos que él.


    Pocas veces sonríe, pero cuando lo hace te quita el hipo, la tos, y hasta un resfriado que tengas. La mejor medicina del mundo, una sonrisa suya. No sé cómo lo consigue, pero se te olvidan las penas, las preocupaciones, lo que estabas pensando, y lo que ibas a hacer. Hasta se me ha olvidado respirar unos segundos. 


    Cómo explicar ese momento en que se cruzan nuestras miradas o se rozan nuestras manos. Ese fugaz instante en el que no recuerdo ni mi nombre. Mi carácter visceral hace que un tornado arrase mi interior cuando cazo los ojos de Tom posados en mí. Sea escalando mi cintura, dirigiéndose a mis hombros durante la tarde, o en la oscuridad de la noche durante ese corto paseo hasta mi casa…


    Se me nubla el sentido. No el del olfato, ese lo tengo perfecto. Es su fragancia la que me provoca mi locura instantánea y mi razón no atiende a razones; el huracán Tessa ha vuelto para quedarse. 


    No sé si son los mojitos, el recuerdo del beso de anoche o las ganas que tengo de ver qué hay dentro de ese pantalón, la explicación no la sé, pero me lanzo al vacío y sin paracaídas. Si me estrello, que sea rompiéndome todos los huesos, si no lo hago, rebasaré el nivel de adrenalina para el resto de mi vida. 


    Cuando subo esos diez centímetros del escalón más la plataforma de mis deportivas, me pongo casi a su altura. Al menos a la de su boca. Solo tengo que ponerme de puntillas para llegar a su oído y el tacto es sobrecogedor, como su respiración y el calor que desprende. 


    Su mirada se detiene en mis pechos. El corazón se me para igual que la circulación de la sangre. Si me pinchan, no sangro.


    Mi frente toca su frente. No respiro durante un corto espacio de tiempo. No pienso. No razono. A la mierda si no podemos enrollarnos porque somos compañeros. A la mierda si se va dentro de unos días. A la mierda todo. 


    Desato a la bestia que llevo dentro, la que hace horas clama por salir y desahogarse entre sus brazos o entre sus piernas. De momento se conforma con sus besos. Y qué besos. Qué boca. Qué manos tan grandes y calientes como su lengua. Este hombre es un horno a trescientos grados.


    Una vez en el salón, su mano derecha se pasea por el contorno de mi mandíbula, sus labios detrás de ella; suaves, sedosos y ardientes, haciéndome vibrar con tanta delicadeza que noto cómo empiezo a sudar, cómo esas gotas saladas cubren mis senos. 


    Mis dedos descienden por su espalda y le arañan la piel, grabándose en la carne. Me recreo en cada línea o marca de su torneado cuerpo tatuando mi frenesí en él. Cada gesto mío le provoca un gruñido. Cada gemido que sale de sus labios me pone más a tono. No hay un centímetro que no hayan recorrido sus dedos o su lengua por mi anatomía. No hay un solo músculo de su cuerpo que no hayan subrayado los míos. 


    Siento que voy a explotar. Mi vagina grita desesperada, hierve como la lava del volcán que vierte todo su líquido entre mis piernas haciendo que suplique al grandullón. Humedecida, extasiada me tumbo en la cama y lo invito a adentrarse en las entrañas de ese volcán. Su boca se agranda como sus pupilas y su erección asiente deseosa dirigiéndose al centro del fuego. 


    El infierno se desata en cada embestida. El ritmo es lento, rozando las paredes de mi centro con cada empujón, y de cada uno brota un gemido. Cuántos más se escapan, más aumenta el nivel de las arremetidas. No hay prisa, pero no nos detenemos. 


    Miles de caricias y besos mojados, ruidosos retumban en las paredes encendiendo aún más las llamas del infierno. Cambiamos la postura, una y otra vez, pues los dos queremos llevar la voz cantante. 


    —Si llego a saber esto antes… —Sus ojos brillan de deseo. Sus labios hinchados me invitan a engullirlos, y yo, hambrienta los devoro. Su aliento en mi boca me arde la piel y sus palabras la mente—. Jamás he sentido algo igual. 


    ―Yo… ―Iba a decir en mis sueños, pero mejor me callo o se creerá que estoy loca.


    ―Siento que ya he estado en tu piel. Mis dedos la reconocen y mi cuerpo es como si te estuviera esperando… ―Un grito de placer sale de mi boca al tiempo que noto cómo se derrama en mi interior, extasiado por el momento.


    —Tal vez en otra vida, en un sueño erótico o en una dimensión paralela… —susurro con sorna fundiéndome en el calor de su mirada. 


    Mis dedos se adentran en su pelo y me fijo en que la piedra de mi pulsera brilla durante un segundo. ¡Qué raro! Vuelvo a mirar y se ha apagado. Lo habré imaginado.


    —No creo en esas historias, son fantasías de niños o leyendas de abuelas. —Se muerde el labio inferior, haciendo que babee con ese gesto. 


    Baja mis manos y las posa en su cintura. Decido aprovechar la cercanía para acariciar esos glúteos duros, firmes, objeto de mi deseo. Él me aparta un mechón del cabello que me tapa media cara. Al hacerlo me fijo en su pulsera, que también brilla. No puedo evitarlo, la curiosidad me invade.


    —¿Te has fijado en nuestras pulseras? Han brillado por un instante. —Me separo para que lo vea, pero la luz se ha desvanecido de nuevo. Puede que el alcohol haga estragos en mi mente.


    —La única luz que veo es la de tus ojos y el único brillo el de tu sonrisa, que ilumina mis sentidos, pero me nubla la razón.


    Esa frase ha bastado para olvidarme de cualquier cosa que no sea su boca, su cuerpo y esa sensación que me envuelve de arriba abajo. Ese efecto hipnótico que me da su voz, la seguridad que siento cuando me abraza. El placer de sentirme como en casa mientras me hundo en su pecho. 


    Un par de rayos de sol asoman tímidos por el lateral del estor. No quiero moverme, me niego a que nos separemos. Estoy tan a gusto entre sus brazos que me hago la dormida, aunque mi mala interpretación me delata. Él me acaricia el pelo y coloca un mechón detrás de la oreja para poder ver mejor mi cara. Luego me besa suave como la seda. Ese gesto me derrite, me estremece y lo nota. Vaya si lo nota. Su miembro está pegado a mi muslo, y me empuja para que lo mueva, lo que hace que se me escape una risa que él pilla al vuelo.


    —Tienes la piel de un bebé, delicada y fina. Exquisita y terriblemente sensual.


    —Pues tú la tienes dura como una roca y perfectamente moldeada. ¿Cuántas horas de ejercicio haces al día? —pregunto haciendo círculos con las yemas de mis dedos sobre su torso.


    —Depende del día. Hoy he hecho poco, pero si me dejas, puedo hacer más. —Susurra en mi boca y desliza su lengua por mi cuello provocando que me tiemblen hasta las pestañas. No soy una mujer fuerte en este aspecto y me dejo llevar.


    Sí. Me dejo llevar a dónde él quiera. Al cielo, al infierno, a la luna o a Marte. Solo quiero que me traslade con sus besos a otro mundo y nos quedemos en él. Porque en este no podemos estar juntos, pero en otro… ¿quién nos lo impediría?


    Ojalá no tuviera que despedirme de este sentimiento tan embriagador cuando esto se resuelva, porque se resolverá. Averiguaremos quién es el asesino y cada uno volverá a su vida. 


    Esa, en la que no somos ni seremos. En la que no estamos ni estaremos… juntos.


    

  


  
    Capítulo 21
Una melodía perfecta


     


     


    Tom


     


    Esa invitación a degustarla ha sido la crême de la crême. La guinda del pastel. El caviar que todo ser humano debería de saborear por lo menos una vez en la vida. Es cierto que he tenido muchos rollos, que no novias, en seis años (antes no me comía un rosco, demasiados granos supongo). Sin embargo, pese a que he probado muchas camas, ninguna me ha hecho disfrutar tanto como esta. He saboreado cada rincón de su piel anhelando el siguiente. Cuánto más recorría, más quería. Lo curioso es que conocía los pasos, el camino a seguir y el modo de hacerla vibrar. Las teclas que tenía que tocar para hacer de este compás la melodía perfecta, la canción más taquillera de todos los tiempos. 


    Cuando pensé que no podía sentir más placer, la contemplo un instante con detenimiento y la vuelvo a acariciar. Paseo la nariz por detrás de su oreja y tras ella mi mano. Continúo con la boca por su cuello delgado y suave, rozo levemente su mandíbula y me recreo en la nuez de su garganta. Bajo por sus senos hasta el vientre y dibujo curvas con la lengua como si hiciera una carretera. La carretera del deseo. Esa que te lleva de nuevo a la lujuria, a las ganas de devorarla y dejarla sin aliento. Recorro ese territorio hasta hace unas horas inexplorado deseando conquistarlo de nuevo, colocar mi bandera y hacerlo mío.


     ¿Cómo lo hace? No lo sé. Puede que sea el brillo de sus ojos caramelo que cuando se aposentan en los míos se convierten en fuego. Lo curioso es que se oscurecen cuando se enfada, entonces parecen chocolate. A menudo, con la luz, se asemejan al ámbar o al color de la piedra de su pulsera. Por eso la compré, no porque ella lo dijera. No entiendo de colores, pero el de sus ojos es único.


     Quizá sea su lengua que atraviesa mi piel o su saliva al juntarse con el sudor de mi cuerpo. Ese calor que desprenden, cómo ardemos a fuego lento, las cicatrices que están dejando y que jamás se curarán. Sí, soy consciente de que después de esto, no podré olvidarla. Nunca. Me quede un año o ciento cincuenta. Tenga una vida o me reencarne cien veces.


    Su aroma, la suavidad de su piel, la expresión de su rostro mientras le hablo. Los gemidos que salen de su interior cuando mis labios rozan su nuca o su pelo. Cómo se estremece con mi aliento o da un respingo con cada caricia. Cómo la siente, me mira y me sonríe inocente. Cómo la siento, la miro, le beso y me responde. Lo sabe. Sabe que la busco con deseo, y se remueve despacio, sensual. A mí me atrae aún más ese gesto, me bulle la sangre y disfruto. Me altero de todas las formas posibles. 


    Ella también. Se separa lenta, insinuándose. Me llama y me acerco esclavo de mi codicia por ella. Me lame y se echa hacia atrás. Instintivamente se recoge el cabello poniéndose después un dedo en la boca pensando la manera de seducirme. No sabe que ese gesto ya es pura seducción. Me incorporo para atraparla y se me escapa entre los dedos. Se ríe a carcajadas. Caigo rendido en la cama, con una erección del quince, con mi parte más alterada más dura que el mármol. 


    La vela está izada y ella quiere hacerse a la mar, pues se sube al barco y se balancea sin parar, enrojeciéndonos extasiados con cada movimiento. Me falta el aire y jadeo. Gruño, mientras froto sus senos con mimo elevando el ritmo despacio.


    Pero ella quiere más y se mueve más seguido, siento que voy a explotar, pero no quiero. La agarro de las caderas para que frene y me incorporo. Le muerdo el labio inferior, lo lamo varias veces antes de entrar de nuevo en su boca. Tras ese gesto la humedad aumenta como la temperatura del ambiente. 


    La fiesta llega a su fin con el danzar de nuestros cuerpos entrelazados. Los gemidos de ella han aumentado de decibelios. Cuánto más gime, más cachondo me pongo. Cuánto más gruño, más cachonda se pone. Una parte de mí quiere seguir bailando, la otra está deseando que termine la canción.


    El columpio que formamos aferrándonos con nuestros brazos nos mece tan veloz, con tanta fuerza que un sonido gutural sale de mi garganta al gritar ella mi nombre. 


    ―Tom…


    No puedo más. No puede más. La bomba ha explotado y nosotros con ella.


    Lo dicho, estas horas serán memorables. 


    

  


  
    Capítulo 22
Dudas


     


     


    Tessa


     


    Un silencio cómodo se adueña de la habitación. Mi cabeza está apoyada en su pecho, noto cómo lo llena con una bocanada de aire y lo suelta despacio. Suspiro. La suya está apoyada en mi pelo.  Levanto la cabeza hacia él, inclina la cabeza hacia mí. Un segundo o un minuto, imposible definir cuánto tiempo hemos pasado hablándonos con la mirada. 


    Él mira el piso, los objetos, el lugar al que llamo hogar. Este minuto de mi vida quisiera guardarlo en un pequeño frasco; uno de momentos inolvidables, de esos que pasarán a la historia, generación tras generación. Lástima que, en nuestro caso, tiene fecha de caducidad, por lo que esto no va a durar. Debería de llenar el frasco hasta arriba y cuando no quepan más recuerdos cerrar la tapa con fuerza, así no se escapará ninguno.


    Se mueve tenso. Sé lo que va a decir, es tarde, por eso miraba los rayos del sol entrando en la habitación, porque, aunque no lo queramos, el tiempo pasa. El reloj no se detiene, por más que lo deseemos y el criminal sigue ahí fuera, haciendo lo que le da la gana. 


    Vete tú a saber si no tendrá localizada ya a su siguiente víctima. No, no soy tan egoísta. Me gusta estar entre sus brazos y ojalá no se fuera nunca. Sé que estoy desvariando, pero por soñar no hago daño a nadie. En cambio, si lo obligo a quedarse, tal vez sí. Por eso sé lo que va a decir.


    —Son casi las siete. No quiero que creas lo que no es… 


    —Pero tienes que irte. Lo sé —sentencio incorporándome lenta. 


    Me desperezo con naturalidad y mira las tetas como se yerguen frente a él, hechizado. Me gusta ese acto espontáneo, su mirada fogosa que me tienta a jugar con él un poquito más. No soy Mata-Hari, ni sé utilizar mis armas de mujer, pero por una vez hago como si lo fuera. Suspira con la boca hecha agua, se relame y mira hacia el techo intentando resistir la tentación. 


    —Tengo que ducharme, cambiarme. No puedo presentarme en la comisaría de esta guisa, aunque hoy solo seamos tres. Bueno, y si tú quieres venir…


    —Te iba a proponer que te ducharas conmigo, grandullón, pero entiendo que quieras ponerte tu ropa y no la de mi hermano otra vez. —Se levanta intentando huir de mi sugerencia. No me puedo creer que le insinúe esto después de las últimas horas. 


    ¿Qué me está ocurriendo? Claro que mi entrepierna está dispuesta a continuar. Y ¿Quién soy yo para negarle ese placer?


    —Me encantaría continuar con más asaltos, pero aparte de que tengo que reponer fuerzas, porque, en serio, no soy un semidiós como tú crees. Necesito ponerme otra vestimenta con la que me sienta cómodo. No obstante, si quieres, esta noche podemos repetir la hazaña. Podríamos ir a cenar antes, ya sabes, para conocerte mejor.


    —¿Quieres conocerme mejor? —pregunto sorprendida mientras se viste.


    —No soy un lobo, pequeña, aunque lo parezca por mi cantidad de vello. ¿Crees que me acuesto con cualquiera? No. Soy muy sofisticado, ¿recuerdas? Mis gustos son exquisitos. —Su risa se vuelve pícara y su mirada gris, como la de un gato en celo. Me ha llamado pequeña y, al contrario de lo que pueda parecer, ha sonado tierno—. Me gustas, no sé si te has dado cuenta. Y si te conociera un poco más sabría hasta qué punto. —Arqueo las cejas y un leve cosquilleo se apodera de mí. No sé si son mariposas o avispas perdidas en la soledad de mi mente. Lo que sé es que esa confesión me ha pillado desprevenida y me está aguijoneando el cerebro. Quizás…


    ―Tú también me gustas un pelín ―musito tentadora lamiéndome los labios. 


    —Ahora estoy un poco descolocado, no sé si eres real o un producto de mi calenturienta imaginación. De ahí mi invitación. Quiero saber quién hay debajo de este envoltorio que me nubla la mente.


    —Una propuesta interesante. —Camino despacio y sensual hacia él.


    —¿Eso es un sí? Porque tus respuestas son un jeroglífico para mí la mayoría de las veces. 


    —Eso es que nos vemos a las ocho. Pasaremos el domingo interrogando al tipo ese, obtendremos la prueba incriminatoria del coche que nos llevará hasta el psicópata, la cotejaremos con las pruebas de ADN de la daga o del resto de muestras y las compararemos con el resto de las transferencias que había en el cuerpo sin vida de Irene. Después, las contrastaremos con el detenido y si no es él, iremos a por el culpable. 


    —Suena bien, pero no es lo que te había preguntado. Y que conste que me gusta la idea, y ojalá la previsión sea certera. Aun así, intuyo que no será tan fácil.


    —Si te portas bien durante el día y eres bueno conmigo, puede y solo puede, que lo celebremos por la noche. —Sonrío perversa, al más puro estilo Betty Boop. 


    Le rodeo con mis brazos su cuello y lo amenazo con que si no se va, lo encadeno a mí el resto del día. Su cara es un poema y el bulto que golpea su pantalón es aún más grande que su confusión. Su excitación lo sonroja. El calentón que tiene está quemando a media Europa y la otra media, está pasando una ola de calor. 


    Eufórica me voy hacia la ducha. Oigo como cierra la puerta y me relajo cuando el agua cae resbalando escurridiza por mi piel. Tarareo Y llegaste tú, de Sin Bandera. No me preguntéis por qué, solo sé que me ha venido a la mente al pensar en él. 


    ¿Qué quiere decir? Ni idea. ¿Me he enamorado? Para nada. Soy consciente de que esto es temporal; un rollete, una aventura. Algo irreal que me cubre de pies a cabeza, como el agua cristalina y caliente que se desliza salvaje por mi cuerpo desnudo, como lo hacía mi grandullón hace un rato. 


    Quizá en otra vida, en otra época o en otro siglo. En este solo podemos ser amantes de una semana, tal vez dos. Eso sí, pienso disfrutar cada segundo de placer. Y qué placer…


    Cierro la manivela y busco la toalla con la mano, porque me ha caído un poco de jabón en los ojos y no veo un pimiento. Escucho un ruido. Abro la mampara y me seco la cara. Me giro de golpe al volver a sentir algo. Nadie tiene llaves de mi casa excepto mi madre y dudo mucho que sea ella, habría avisado. Siempre lo hace.


    Me pongo unos tejanos elásticos azules, son cómodos, se adaptan como un guante de látex a mi figura. Inquieta, voy más rápido de lo normal. Tras el sujetador me coloco una camiseta tipo polo de manga larga, gris claro; es ancha, pero se ajusta a la cintura. Descalza, asomo la cabeza por el marco de la puerta. 


    Por un segundo, imagino que Tom se lo ha pensado mejor y vuelve superexcitado para repetir la experiencia. 


    Miro a todos lados, como es lógico no veo a nadie. 


    ¡Qué tontería!


    

  


  
    Capítulo 23
¿Dónde estás?


     


     


    Tom


     


    Parece que me lea la mente, porque se aferra a mí dándome uno de esos abrazos que te atraviesan el alma y te desgarran el pecho. Los dos pensamos lo mismo. Quizás no tenía que haber sucedido. Quizás no hemos sido consecuentes y ahora nuestros actos nos pasarán factura. Quizás…


    Me siento bien, como si sus brazos fueran mi hogar o me calentaran tanto que no necesitase nada más. Pero no es así. Ella tiene su vida y yo la mía y por mucho que quiera detener el tiempo, no soy capaz. La realidad es que el trabajo me llama, hay un asesino suelto y aunque me está costando despegarme de sus brazos más de lo que puedo entender, debo hacerlo. 


    Miro el reloj. Carraspeo. 


    —Son casi las siete. No quiero que creas lo que no es… 


    —Pero tienes que irte, lo sé —afirma levantándose de la cama.


    Mi alucine es total cuando la veo completamente desnuda frente a mí. La sábana se ha deslizado hacia abajo dejándome boquiabierto ante esa escena. Y qué escena. Sus pechos sueltos, puntiagudos. Montañas sensuales que emergen de su piel. Qué dulce tortura me embriaga haciéndome resollar.


    Suspiro y repito sin mucha convicción que tengo que irme.


    — Necesito ponerme otra vestimenta con la que me sienta cómodo. No obstante, si quieres, esta noche, podemos repetir la hazaña. Podríamos ir a cenar antes, ya sabes, para conocerte mejor.


    —¿Quieres conocerme mejor? —pregunta con asombro. Es verdad que no suelo hacerlo, pero ella no lo sabe. No me conoce y quiero que lo haga, todavía no sé bien por qué.


     —No soy un lobo, pequeña, aunque lo parezca por mi cantidad de vello. ¿Crees que me acuesto con cualquiera? No. Soy muy sofisticado, ¿recuerdas? Mis gustos son exquisitos. —Sonrío. La miro como un tigre a su presa. Si pudiera le haría saber cuánto la deseo, pero he de ser responsable, es mi trabajo—. Me gustas, no sé si te has dado cuenta. Y si te conociera un poco más, sabría hasta qué punto. —Alza las cejas. La he pillado con la guardia baja. 


    Mi modesta revelación la ha sorprendido, dado que sus mejillas parecen dos rosas rojas; me gustan igual. Cierro los ojos, necesito concentrarme en lo que estoy diciendo o no seré capaz de irme. 


    Me asegura que nos veremos a las ocho. Que pasaremos el domingo en la comisaría interrogando al tipo ese. Su previsión sobre el caso es esperanzadora, algo que me enloquece igual que su actitud provocativa. Ojalá tenga razón. Ojalá obtengamos la prueba incriminatoria del coche y al cotejarla con las pruebas de ADN y contrastarlas con el detenido encontremos al culpable. Aunque mi sexto sentido diga que no es él. 


    Me enciende como una cerilla cuando me confiesa juguetona, que, si me porto bien durante el día, puede que lo celebremos por la noche. Su sonrisa es perversa y muy muy seductora. 


    No solo porque esté desnuda, también por su mirada felina y esos brazos suaves que ahora me rodean el cuello. Sus labios tocan levemente los míos y un incendio vuelve a propagarse en mi interior. Exhalo provocando que mi sexi compañera suspire al notar mi respiración en su cuello y mis pensamientos obscenos salen disparados como fuegos artificiales en plena fiesta mayor.


    —Vete ahora o te encadeno a mí el resto del día. Tú mismo.


    —No me tientes, pequeña… Uf. —Me muerdo el labio tan fuerte que noto el sabor férreo de la sangre.


    Me separo de ella como si fuera el mismísimo demonio envuelto en su anatomía y yo el alma, a punto de ser entregada. Joder, es pequeña, pero matona y se le da de miedo provocarme. 


    Se da media vuelta y se va contoneando sus caderas como una modelo en la pasarela.


    Abre el grifo. Se oye el agua correr y mi mente viaja lasciva hasta ese punto en que el agua se desliza por esos voluptuosos pechos que acariciaban mis dedos hace un rato. Muevo la cabeza, sonriente, impresionado ante mi inagotable deseo. No sé lo que significa esto, pero ahora no es el momento de descubrirlo. 


    Cierro la puerta suspirando para que sean las ocho y poder verla de nuevo. Me siento eufórico, un Bruce Banner en plena metamorfosis al increíble Hulk y siento que ese poder me lo da ella con su energía. Me he duchado en cinco minutos y he escogido un atuendo informal. 


    Es domingo. Fernando, Ágata y el resto de los agentes locales tienen el día de fiesta; se lo merecen. Demasiadas horas trabajando sin descanso, por lo que hoy solo estarán los refuerzos que patrullan por el pueblo y el mercado. En la caserna estaremos el jefe Mateo, Juan, Tessa y yo, ya que el equipo de rastreo terminó su trabajo y el comisario y el capitán vendrán mañana con Itziar y dos analistas más. Seremos pocos, pero bien avenidos, examinaremos las pruebas, descartaremos teorías e interrogaremos al sospechoso que detuvimos ayer. 


    Ojalá tenga razón Tessa y nos den el resultado de las ruedas del coche, tendríamos al comprador y con ello al asesino. Si cotejamos las muestras con su ADN y coincidieran, sería suficiente para identificar al culpable, arrestarlo y que no saliera de la cárcel en una buena temporada.


    Creo que el detenido no es más que un pobre diablo que roba a todo el que puede. Ricardo no me gusta, hay algo en él que me provoca náuseas. Su carácter pegajoso roza la excentricidad. Por otro lado, tiene novia, lo que hace que lo descarte de primeras. Aunque eso de que las chicas, incluida Tessa, no se fíen de él, me hace meditar igualmente. Sospechar que puede que no sea trigo limpio.


    Tessa… ¿qué tendrá esa cabecita que me vuelve loco? Hay que ver lo aguda que es, inteligente e intuitiva. Seguro que tendrá éxito como periodista. Quizá este caso lance su carrera, ya que veo a su editor muy contento. Cruzaré los dedos, no quiero que venga mañana también con el capitán. No soporto ver más ojos en la investigación, pese a que todos sabemos que la política es pública y necesita audiencia. El caso va de boca en boca a pesar de que Tessa va con pies de plomo, puesto que hicimos un trato para que no trascendiera más detalles de la cuenta.


    Tessa… si termino pronto podría llamarla, vernos antes de entrar y tomarnos un café con besos.


    Son las siete y media, si voy a buscarla rápido podemos estar quince minutos juntos, antes de ignorarla en la oficina delante de los compañeros. Si hay que mantener las apariencias, es mejor hacerlo ya saciados. Si es que eso es posible; ahora mismo me siento un adicto a ella, un yonqui de sus caricias. 


    Me he puesto unos tejanos azules y una camiseta básica de color gris oscuro. Me gustan los colores oscuros, dan un toque serio y respetable, aunque vayas informal. 


    Siento la necesidad de decírselo, de contarle que quiero verla. Voy a por el móvil y reparo en que el espejo está torcido. No puedo evitarlo, lo enderezo. Sigo andando hasta la mesa, y me tropiezo con un objeto invisible que se ha cruzado en mi camino. Miro a mi alrededor incrédulo, noto cómo aumentan mis palpitaciones; un mal sabor de boca me recorre la garganta. 


    Marco los números de su teléfono nervioso, mi maldita intuición me está avisando. Un escalofrío me recorre el cuerpo cuando no me contesta. Le mando tres mensajes por WhatsApp y espero como un idiota mirando la pantalla. No me responde a ninguno, pese a que los símbolos azules marcan que los ha visto. 


    Vuelvo a mirar. Espero cinco minutos, nada. Me ignora y no entiendo por qué. A lo mejor está hablando con su amiga, ayer estaba preocupada por su hermana que la ignoraba a ella y a su familia. Estas charlas requieren tiempo, puede que me conteste después.


     Decido ir de camino. Al llegar hasta la puerta de su casa vuelvo a mirar los mensajes. Nada. La última vez que los vio fue cuando los envié. 


    No se me va esa sensación que me oprime el pecho. Un nudo en la laringe que baja por el esófago asentándose en el estómago. Bajo del coche y llamo al timbre. Después de dos minutos de impaciencia, me voy. No sé qué pensar. Tal vez me estoy obcecando de nuevo y no quiero parecer un acosador. Puede que sea mi yo protector el que me está nublando la mente y ella tiene razón, me estoy pareciendo al psicópata que andamos buscando con esta obsesión que me invade; la de cuidarla y protegerla. Necesitará espacio y yo la estoy perturbando con mi peculiar persecución.


    ¡Qué gilipollas! En realidad, no somos nada, no me debe explicaciones ni yo a ella. Por no ser, no somos ni amigos. Solo dos almas que se han juntado unas horas, que han encajado a la perfección. De imaginarme su boca en mi boca, me relamo de placer y me toco los labios sintiendo la misma excitación que hace un rato, cuando nos despedimos sin querer hacerlo. 


    Muevo la cabeza deseando que corran las agujas del reloj. Que el tiempo vuele como las hojas de los árboles, que viajan sin cesar de una acera a otra o se apoyan en el cristal delantero de los coches. Anhelo con ansia que llegue la hora de cenar, degustar una buena conversación con ella para pasar después al postre entre sus piernas.


    A regañadientes entro en la comisaría a las ocho menos diez, Mateo ya está allí y sorprendentemente mi amigo Juan también.


    —¡Qué madrugador! Fue bien la noche, supongo. 


    —Imagino que como la tuya. No creas que se me escapa ese estilo nuevo que gastas. 


    —No gasto nada. No es un nuevo estilo, es domingo y solo estamos nosotros. No me he traído tanta ropa, y si quiero estar mañana presentable ante el comisario y el capitán, hoy tengo que vestir más cómodo e informal.


    —Ya. Y estás más relajado porque te has tomado una tila en vez de un litro de café. No porque una increíble muchacha te ha dado un chute de alegría. Además, de un masaje en ciertas partes para destensar los músculos y sacarte el palo que tenías metido en el culo.


    —Y yo que pensaba que eras un romántico. Resulta que solo eres un tío más, que lo único que piensas es que un revolcón lo cura todo —inquiero eludiendo burlón, el significado de su comentario.


    —Ya. ¿Me equivoco? —No lo voy a engañar, así que, para qué negarlo.


    —No —digo bebiéndome el último sorbo de café—, pero no ha sido por el revolcón. Es por todo el conjunto. Por ella. Tiene algo que me vuelve loco. 


    —Lo sabía. Desde la primera vez que te retó en la escena del crimen. Ese día parecíais dos chiquillos de instituto. —Se carcajea palmeándome el brazo como si yo fuera un niño y él, el padre sabelotodo. Arqueo la ceja, inseguro. ¿Qué ha querido decir eso?—. ¿Va a venir hoy? —Miro el reloj, volviendo a estrangularme con mi intuición. Mi respiración se agita.


    —Debería de estar aquí ya, hemos quedado a las ocho. Suele ser puntual, pero se retrasa quince minutos y no responde mis mensajes.


    La puerta se abre. Los dos volvemos la cabeza esperando ver a Tessa. Sin embargo, es Jaume quién asoma visiblemente desmejorado.


    —Buenos días. Sé que me diréis que no, pero vengo a ver si puedo serviros de ayuda. —Su voz parece cansada, tiene la mirada triste, una mano en el bolsillo y con la otra, explica lo que siente—. Ya no aguanto más en casa, no sé qué más decirle a mi hermano y sin poder enterrar a Susana ni darle un velatorio digno por el momento, no sé qué más hacer.


    —Es comprensible que te sientas así —explica Mateo—. En estos momentos estamos faltos de ideas, esperamos datos importantes para esclarecer el caso. Hoy va a ser un gran día, lo presiento.


    —Eso es una buena noticia. Si puedo ayudar, cualquier cosa…


    —Es posible. La base de datos está que arde y comenzaremos el interrogatorio en cuanto llegue nuestra tardona periodista. —Mateo me mira al decirlo. 


    Hace un momento le he pedido que espere a Tessa. Creo que tiene intuición suficiente para leer entre líneas, ver cosas que nosotros no vemos, incluso sugerirnos nuevas preguntas. Algo me corroe por dentro. Algo que no puedo explicar y menos al jefe de Policía. Un presentimiento, no es motivo para salir a buscarla. ¿O sí?


    —La llamaré. Es raro que no haya llegado ni llamado explicando su retraso, no es su estilo. —Me voy quedando sin excusas para autoconvencerme de que mi sexto sentido me está engañando, que son paranoias mías.


    —Se habrá encontrado a alguien por el camino —agrega Juan dubitativo. Hasta él comienza a extrañarse que tarde tanto—. Puede que haya llamado a Sarai, está bastante nerviosa con la desaparición de su hermana. Yo tampoco lo veo muy normal, aunque he preferido no decírselo, ya que no quiero asustarla. 


    Me rasco como si tuviera pulgas. Suena un tono, dos, tres. Al cuarto ya estoy resoplando y al quinto apago el móvil. Lo suelto en la mesa como si quemara, el reloj marca las ocho y media. 


    Divago, intento razonar por qué me falta el aire desde hace un rato. Por qué no sé nada de ella, por qué no me ha respondido a los mensajes y por qué llega tarde. 


    Me arde la muñeca. Me froto intentando calmar ese ardor. Una marca roja, similar a una soga, se dibuja en ella. Antes no la tenía. ¿Qué demonios…?


    Es lo mismo. Me centro en mi instinto, pues esto no es normal. Por más vueltas que le dé, es imposible que no me hubiera avisado de su tardanza.


    —¿Qué ocurre con Tessa? ¿Le ha pasado algo? —pregunta el viejo jefe preocupado.


    —Es lo que voy a averiguar. —Cojo las llaves del coche patrulla y salgo disparado.


    —Voy contigo. —Juan me sigue al ver mi cara sudorosa, encarnada de la exaltación.


    —No hace falta que vengas, sé defenderme. Ahora mismo me vendría de fábula dar unos cuantos puñetazos.


    —¿Crees que si te topas con el criminal que estamos buscando con unos puñetazos será suficiente? ¿Qué estará esperando a que le sacudas? —Menea la cabeza—. Lo siento, tío, pero algo me dice que va a ser más complicado. 


    —Para eso tenemos el arma. Si hay que usarla, no lo dudaré un instante. —Subimos al coche, conduzco más acalorado de lo habitual. 


    —Vaya, esto no me lo esperaba —suelta Juan tras un breve silencio.


    —No sé a qué te refieres —bramo dejando el coche mal estacionado en la puerta de Tessa.


    —Te has enamorado de ella. La persona más fría que he conocido en mi vida se ha enamorado en cuatro días. Ja, tiene su gracia.


    Me giro fulminándolo con la mirada. No voy a responder esas acusaciones, amor es una palabra muy grande, muy amplia, que jamás me he detenido a analizar. Nunca he deseado conocerla ni fijarme en ella. El sentimiento más poderoso del universo, por el que se batían en duelo, se empezaban guerras, se cometían las peores atrocidades del mundo como asesinar a varias mujeres… Amor… Nunca cuatro letras significaron tanto. Ninguna palabra es tan inmensa, tan sobrenatural como para arruinar tu vida por ella. No, yo no siento eso. Tengo otros problemas en mi cabeza como para preguntarme si esa punzada en el pecho que me está ahogando, es un síntoma de esa enfermedad. Porque enamorarse es eso, una enfermedad que te hace vulnerable tanto mental como físicamente. 


    Siento el destrozo de la puerta, pero es inevitable dado que no tengo llaves. Con un disparo en la cerradura y tras una patada enérgica entro a la casa. Subo las escaleras. La puerta está encajada. Un rápido registro evidencia que no hay nadie. No está. 


    Voy al cuarto de baño, sé que estuvo ahí hace poco más de una hora. La toalla está en el suelo y la alfombra mal puesta. Repaso con la mirada todo lo que veo. Cierro los ojos y fotografío mis recuerdos de esta mañana, a ver si encuentro la diferencia. Algún clavo al que agarrarme, aunque esté ardiendo.


    —El móvil no está —informa Juan preocupado.


    —Voy hacia la ventana. Camino pegado a la columna y algo llama poderosamente mi atención. Doblo las rodillas, el corazón me late desbocado. Trago saliva cuando mis dedos cogen un objeto inesperado del suelo: la pulsera de Tessa.


     «Si algún día no la llevo puesta, preocúpate», recuerdo sus palabras y un sudor frío humedece mi frente, baja por la nuca y me recorre la columna vertebral.


    Una idea encadena con la siguiente y esta a su vez con la próxima hasta paralizarme entero. La ha secuestrado. Se la ha llevado delante de mis narices. Ira, desazón e impotencia se apoderan de mí invadiendo todas mis terminaciones nerviosas. El sentimiento es desgarrador.


    —Se la ha llevado. El muy cabrón ha secuestrado a Tessa.


    —¿Por qué lo dices? Puede haber salido apresurada por la conversación con Sarai. Imagino que irá a buscar a su hermana, es muy asustadiza y le habrá pedido a Tessa que la acompañe. De hecho, seguro que ha llamado a todas sus amigas. Lo último que querrá será ir sola a buscarla, razón que entiendo perfectamente.


    —No lo creo —sentencio con frialdad acariciando la pulsera, casi sin poder tragar saliva del nudo que se ha formado en mi garganta. Un segundo, la piedra ámbar se ha iluminado un segundo helándome el corazón. La rabia me invade—. Lo mataré. Juro que lo encontraré y lo mataré.


    

  


  
    Capítulo 24
Eres mía


     


     


    Tessa


     


    Me siento en la taza del inodoro a ponerme los calcetines y cierro la cremallera de las botas. Otro ruido me hace saltar como un muelle. Ya sé que Tom no es, ha pasado un buen rato. La puerta está cerrada, así que me voy a dejar de paranoias.


    Cojo el cepillo. Normalmente no me peino, es lo bueno que tiene el cabello ondulado, pero después de la ducha siempre lo hago para desenredarme esos malditos nudos. Me fijo en un enorme grano que me ha salido en la barbilla, no me tiene que venir la menstruación y ya no tengo edad para el acné juvenil. Qué curioso, entre eso y las ojeras, hoy mi cara es la de un adefesio; cosa que entiendo, las dos últimas noches no he pegado ojo, y la anterior tampoco es que durmiera mucho.


    Otra vez ese pálpito. Frunzo el entrecejo y busco en el mueble del baño algo que pinche, por si acaso. Lo único que veo son unas tijeras con las que a veces me corto las puntas del pelo. Apenas tengo tiempo de ir a la peluquería, así que no es la primera vez que lo hago. 


    «No son muy grandes, pero me servirán», pienso imaginando que soy Lara Croft; como si pudiera moverme como ella. ¡Qué más quisiera!


    Me las coloco detrás de la espalda y salgo silenciosa mirando hacia la cocina, es el único punto muerto que no veo desde el cuarto de baño. Si alguien ha entrado y no lo he visto, tiene que estar allí. No puedo acceder al móvil, está encima de la mesita de noche. 


    «Organización: primero cocina, luego móvil para avisar a Tom», me reprocho a mí misma intentando calmar mi ansiedad. 


    Tengo un mal presentimiento. Una de esas sensaciones extrañas que te encogen el pecho, lo contraen, haciendo que por unos segundos se te olvide respirar. 


    Voy a girarme, pero no me da tiempo. Antes de dar otro paso noto como una mano me envuelve, coloca un trozo de tela entre mi nariz y la boca. Intento deshacerme de ella insistentemente, muevo la cabeza a los lados, pero aumenta su fuerza. Me empuja hacia él. Me resisto y vuelve a empujarme. Mi espalda se ha estrellado contra la pared. Aplasta su mano en mi cara, la presión es tan fuerte que me ahoga. 


    No he podido verle bien, lleva un pasamontaña. Sus movimientos son rápidos y yo estoy saturada, por más que quiero centrarme en pistas o detalles para descubrir quién es, no veo nada. Aun así, me rebelo. Me muevo intentando zafarme de esos brazos que me agarran con contundencia. Segundos o minutos, no tengo ni idea. Pierdo el equilibrio, pero no me caigo. Noto su aliento en mi pelo, su brazo me aprieta el cuello lo suficiente para no ahogarme, pese a que me molesta y me impide respirar. Eso y el trapo, que está haciendo que mis sentidos se desvanezcan tropezándome conmigo misma. 


    Con el otro brazo me ha quitado las tijeras. Le doy un cabezazo, en un torpe intento de parecerme a Jason Statham en las películas, pero, aparte de otro chichón más en mi aturdida cabeza, dudo que consiga algo. O puede que sí, ha dado dos pasos atrás. 


    Entre zarandeo y zarandeo, lo vuelvo a empujar y su hombro pega contra la columna. Gruñe agitado, pero no puedo verle. Sé que es un hombre y que es más alto que yo, aunque no adivino nada más. Me tiemblan las piernas. Las fuerzas salen de mi cuerpo despavoridas, como mis ideas. No quiero rendirme. Intento mover los brazos, apoyarme en algo. Aun así, no puedo, la vista se me nubla y mis sentidos se adormecen. Como una ráfaga de viento siento que se va, al sonar el tono de llamada del teléfono. No entiendo por qué, una idea débil, fugaz, se pasea por mi mente: «Ojalá sea mi grandullón, mi irresistible compañero, el que esté haciendo sonar el móvil». 


    Tal vez ese sonido me salve la vida o tal vez no, porque no consigo mantenerme de pie. Me froto las muñecas justo antes de desplomarme como un castillo de naipes después de un breve soplido. 


    —Ahora eres mía, ni él ni nadie lo va a impedir.

  


  
    Capítulo 25
Te encontraré


     


     


    Tom


     


    Mi cabeza está al borde del colapso. Intento buscar una brecha en las últimas horas de anoche, antes de decidir comernos a besos. Rebobino cada minuto: el juego gastronómico, los puestos, las personas que nos cruzamos, las que saludó mi efusiva amiga, las que no. Los fotogramas desordenados se amontonan en las puertas de mi cerebro. Repaso mentalmente descripciones, sujetos que en algún momento se detuvieron a hablar con ella. Lúa y Marc; los amigos de Susana, aunque parecen inofensivos y ya los interrogamos, pero oye, cualquier duda es importante. Alma y Fer también iban con ellos. Todos nos vieron. Nos vio tanta gente… 


    Las horas conversando en el chiringuito de la plaza, el paseo hasta su casa. Anoche no vimos ninguna sombra, no tuvimos ningún percance, o nuestra distracción fue absoluta y no nos percatamos de ello. Ella es una civil, pero yo soy inspector de la Policía, joder. No un puto adolescente embobado por la pava de sus sueños.


    —Esto es una locura. —Me froto la cara queriendo despertar de esta pesadilla.


    Salimos del coche, de la rabia, el portazo suena más fuerte de lo que debería.


    —Todo saldrá bien. Lo vamos a atrapar —dice Juan frotando mi hombro para consolarme—. No te preocupes. Estos días ha demostrado ser una mujer fuerte, perspicaz e inteligente, sabrá apañárselas hasta que la encontremos. Y créeme, lo haremos.


    Sé que lo dice para tranquilizarme, aunque el efecto es de todo lo contrario. Es pura formalidad, pura palabrería que decimos los policías a los familiares de la desaparecida en estas situaciones y eso me enerva aún más. 


    ¡Me cago en todo lo que se menea! 


    En estos instantes mi cabeza es una bomba de relojería a punto de explotar. Voy directamente hacia la pizarra de metacrilato, con el rotulador negro en la mano comienzo a tachar detalles irrelevantes dejando los más significativos a la vista. Con el rotulador rojo pongo detalles nuevos, descripciones que tengo grabadas. En ese momento se acerca Mateo; Juan le ha explicado la desaparición de nuestra compañera. Detecto una mirada de consuelo, y más desganado de lo que puedo describir, le respondo asintiendo con la cabeza que le he entendido. Al fin y al cabo, él no tiene la culpa. O tal vez sí; la tenemos todos.


     Los dos se dirigen a la celda donde está nuestro único sospechoso. Sin embargo, no me preocupa, no es él. Sé que no es él. Me lo dice la razón y el corazón, pondría la mano en el fuego y no me quemaría. Tengo que centrarme en la búsqueda real.


    El ruido del fax me extrae de mis razonamientos. Mi querido amigo me envía el retrato robot ilustrado que le pedí: ojos rasgados, mandíbula estrecha y alargada, pómulos fuertes y recios, gorra y capucha. No es gran cosa, pero es. 


    Me quiere sonar su cara, sé que lo he visto, pese a que no lo ubico. Desesperado, me froto el mentón. Miro la pantalla del móvil, continúa sin haber noticias de Tessa. El tiempo pasa. Mi corazón es una atracción de feria; unas veces se acelera y otras se frena en seco dependiendo de mis conjeturas en ese momento. 


    El capitán y el comisario, tras avisarlos, vienen con más refuerzos. Los del Equipo de Rastreo han encontrado huellas digitales, residuos de gasolina, transferencias en piedras, arbustos y troncos. La científica ha aplicado el protocolo con minuciosidad, no quieren dejar nada en el tintero. Sin duda el tiempo es nuestro peor enemigo. 


    Miro la base de datos, se ha parado en una dirección y en un tipo de coche, las marcas de las ruedas han dado su fruto. Jaume me mira. Acepto su ofrecimiento, seguro que él sabe dónde es. 


    Estoy temblando, asustado como no recuerdo haberlo estado nunca. Acojonado ante la idea de no volver a verla con vida, de perderla para siempre, porque, una cosa es que cada uno tenga su oficio y su vida, que seamos realistas, demasiadas horas de trabajo para comenzar una relación fructífera. De ahí a saber con certeza, que jamás volveré a tenerla entre mis brazos ni volveré a sentir ese huracán sobre mí arrasando con todas mis fuerzas, son dos cosas muy distintas. 


    Está claro que se ha hecho un hueco en mi corazón, en mi mente y en mi entrepierna. Que es la única mujer que ha conseguido poner del revés todos mis sentidos, mi comportamiento, mi rutina y hasta mis pensamientos, dado que siempre la tengo en mi cabeza.


    La voy a encontrar, y pobre de él que le haga daño o juro por Dios, que no saldrá con vida. Aunque eso arruine la mía.

  


  
    Capítulo 26
Historia de una obsesión


     


     


    Tessa


     


    Me cuesta abrir los párpados. Estoy molida, tengo frío, y por más que lo intento, no consigo mover ni un dedo. Mi cerebro no responde como deseo. No recibe las órdenes que le envío. Y le envío muchas. 


    Cuando por fin consigo abrir los ojos, parpadear y centrarme en algo que tenga forma o sentido, la incertidumbre me nubla de nuevo la vista. No sé dónde estoy. No reconozco nada; tampoco es que vea mucho desde mi perspectiva. 


    Observo mi entorno de nuevo. Una tenue luz se desprende de una vieja bombilla desnuda que cuelga de un techo alto. Las paredes están lejos o a mí me lo parece. Desquebrajadas. El techo está sucio con telarañas del siglo que le pidas y hay muchas cajas de madera. Puede que palés, no lo sé con seguridad. El resto…  es oscuridad. 


    No sé si es grande o pequeño, solo puedo asegurar que es húmedo y frío. Siento cada poro de mi piel como se eriza y los dedos adormecidos como las demás partes de mi cuerpo. Maniatada, con una mordaza en la boca que no me permite gritar, apenas puedo tragar o simplemente respirar y el cuerpo me pesa una tonelada.


    Estoy tan cansada... 


    Abro y cierro los ojos constantemente. Intento mantenerme lúcida, pero no es fácil cuando no tienes la mente clara. Miro hacia arriba, sale un hilo de luz a través del tragaluz que hay al final de la pared, en mi lado derecho. Apenas vislumbro nada, únicamente un estrecho tobogán que ilumina una zona muy delgada de este viejo lugar. Puede que sea un almacén o fábrica. Tal vez un garaje o una casa abandonada. Todo son hipótesis en mi aturdido cerebro. 


    Oigo el tintineo de unas llaves y pasos fuertes bajar por una escalera; no es muy larga, ya que no suenan muchos. 


    Veo las formas de dos siluetas. Parpadeo, pero todo está borroso. Pruebo a levantar la cabeza, mantenerla firme, aguzar más la vista y encararme a esos cabrones que me han drogado, porque está claro que lo que llevaba esa maldita tela, era alguna mezcla de cloroformo barato.


    —Te noto decaída. Ya no estás tan contenta como anoche, ¿no? —Su voz suena irónica, también despiadada—. Será la resaca… Ya sabes, la cabeza te da vueltas. No sabes lo que dices ni lo que piensas, incluso cuando lo que piensas llevas haciéndolo desde hace años.


    —Pero ¿qué dices? ¿Quién eres, para saber cómo estaba yo anoche? ¿Me seguiste? Sí, claro, porque llevas haciéndolo varios días. —Un gallo lleno de rabia me sale de la garganta, después de que su lacayo me quite la mordaza. Lo hace por la espalda, así que solo veo sus brazos embutidos en una chaqueta polar. 


    Se ríe descarado al notar mi furia y la ignora con una soberbia aplastante. Noto cómo sus pasos se alejan de nuevo. La sombra de la otra silueta lo sigue sin decir nada, totalmente sumisa.


    —¿Por qué estoy aquí? ¿Vas a matarme? Porque si no lo haces, conseguiré salir de esta mierda de prisión, y seré yo quién te mate. —Es un farol, soy inofensiva. No puedo matar ni una mosca y menos con las fuerzas que me quedan. Pero él no me conoce, no sabe de lo que soy capaz… ¿o sí? Quizás lleva tantos días siguiéndome que podría escribir mi biografía.


    Se oye un golpe seco contra el suelo que me hace temblar. Otra vez esa risa seca y… ¿un murmullo? No sé identificar ese breve sonido. Tras ello un portazo retumba haciendo eco en la sala. Respiro hondo y cierro los ojos, me pesan demasiado.


    Pierdo la noción del tiempo. No sé si ha pasado un minuto, una hora o un día, sé que me cuesta respirar, mantener el raciocinio. El frío y la humedad me calan los huesos, tengo los dedos entumecidos, aun así, me remuevo en un torpe intento de incorporarme. Forcejeo tratando de soltarme las ligaduras, pero estoy tan floja, que, con cada movimiento me causo un desgarro en las muñecas y el resultado sigue siendo nulo. Después de varios esfuerzos termino exhausta. Inhalo, exhalo. Es imposible.


    Una punzada gélida se adueña de mi cuerpo y de mi cerebro. Tirito, tumbada en el suelo en posición fetal. Siento escozor en las piernas y los brazos, lo que me impide moverlos con soltura. Mi debilidad ya no es solo física sino también psíquica. 


    Me enorgullezco de ser una persona fuerte, tenaz. Sin embargo, en esta lucha, el pánico va ganando la batalla y mi cabeza sigue dando vueltas a lo ocurrido: «¿Qué lugar es este? ¿Cómo he llegado hasta aquí?». 


    No recuerdo nada. Si hemos venido en coche o no; deduzco que sí porque peso demasiado para traerme en brazos, claro que tampoco sé la distancia recorrida. No sé cómo avisar a Tomás, a Fernando o a Juan. Cómo decirles dónde encontrarme, una pista sobre la ubicación o una señal. Imagino que estarán volcados en mi búsqueda o eso quiero creer, porque sino, ¿qué otra opción tengo?


    Mi confusión aumenta al aclarar la vista y mirar hacia abajo, oigo patitas recorriendo el suelo. No identifico las criaturas, aunque por el ruido apostaría a que son cucarachas. La angustia se eleva al ver los numerosos cortes que tengo en las piernas, motivo por el que siento ese horrible escozor. Mi cuerpo sucio, los tejanos destrozados por las brechas que me ha hecho el puto loco de las narices. Viendo la sangre caer, desde los muslos hasta los tobillos, no creo que pueda salir de este lugar andando. También noto el sabor del óxido en mi boca. Paso la lengua por mis dientes y sé que ha debido de pegarme a pesar de que no lo recuerdo.


    Está claro que no tengo un teléfono y el tragaluz está a kilómetros de distancia para mí en este instante. Miro a todos lados, no hay mochilas, bolsas, alguna herramienta o linterna. Nada que poder utilizar para llamar la atención, solo cajas de madera, palés y oscuridad. Mi frustración me hace gritar pidiendo ayuda; un grito desgarrador que hace eco entre las cajas desordenadas y ese espacio vacío entre las paredes. 


    La frustración da paso a la desesperación y esta a la tristeza. Presiento el negro futuro que me espera y maldigo mi suerte cien veces, porque no puedo escapar ni puedo avisar a nadie. Posiblemente cuando me encuentren estaré como Susana o Irene; cubierta de sangre, de moratones o estrangulada. Estoy convencida de que quiere matarme, pero antes me va a hacer sufrir como a las demás.


    Niego con la cabeza escupiendo esas angustiosas ideas, pues me resisto a morir aquí dentro. Cambio el semblante. Furiosa, saco pecho moviéndome como un perro pulgoso. Necesito quitarme las sogas. ¡No quiero morir! Tengo veintisiete años, por Dios. Quiero triunfar como periodista, ser una corresponsal de élite, enamorarme, casarme algún día y tener cuatro hijos. Puede que una casa, dos perros, un periquito y un jardín con flores; no muy grande, porque me faltaría tiempo para cuidarlas. Pero no. Estoy aquí, maniatada, casi sin oxígeno, incomunicada totalmente y sin posibilidad alguna de que me localicen.


    Escucho un ruido, una tos corta y seca. Se me hiela la sangre de nuevo. Trago saliva. La barbilla me tiembla como las manos, y un tic nervioso se ha instalado en mi ojo derecho. No he oído pasos ni llaves y no distingo ninguna silueta. 


    Haciendo un sobreesfuerzo inhumano, me arrastro con los pies dando saltitos con el culo y consigo dar la vuelta a mi perspectiva de esta extraña cárcel, ahora es hacia el otro lado. Apoyo la espalda en una de las columnas y tiro la cabeza hacia atrás reponiendo las energías gastadas. El agotamiento me supera, pero la curiosidad es más grande que el cansancio, por lo que me armo de valor.


    —¿Hay alguien ahí? ¿Alguien me escucha? —Mis preguntas caen en saco roto. 


    Cierro los ojos. El hedor de este lugar es nauseabundo y cada vez me cuesta más mantenerme despierta. Respirar, oler… 


    Imágenes de mi grandullón se asoman en mi mente. Su cuerpo desnudo muy cerca del mío, incluso siento el calor de su boca o su voz en mi oído. Sus manos dibujando senderos en mi piel, a veces solas y otras acompañadas de su lengua infinita; no es muy larga, pero llega a todos los rincones. Esa escena me calienta un breve espacio de tiempo. No solo eso, me convence y me anima a seguir luchando.


    «No puedo parar. Tengo que salir de esta pocilga, ¡me niego a morir así!», me grito a mí misma llorando y retomando mi forcejeo.


    Le planto cara a mi infortunio y decido no rendirme. Si nadie puede salvarme, me salvaré yo sola. Hum. Hum. Hum…


    Es imposible… ¡¿cómo voy a salvarme si apenas puedo moverme?


    Pero no desistiré. Necesito recuperar el aliento. Pensar... Quiero creer que Tom me estará buscando. No sé la hora, pero seguro que a estas alturas ha tenido que darse cuenta de que he desaparecido, que habrá ido a casa y habrá visto la pulsera. 


    Sí, la pulsera le indicará que corro peligro. Mis palabras… y su instinto. Estoy convencida.


    Hum. Hum… ese murmullo otra vez. Eso es un gemido. Tenía razón, ¡hay alguien más! Busco en la oscuridad algún movimiento leve, una silueta. Algo… sé que no estoy sola. Lo sé.


    —¿Quién eres? Estoy aquí, ¿puedes verme? ¿Puedes moverte? —Nadie me responde.


    Me cuesta razonar, los nervios me embargan. Mil preguntas hacen cola en mi saturada mente: «¿Será otra víctima? ¿Tal vez la chica que buscábamos? Madre mía… es que lo sabía… y si tiene retenidas a varias mujeres y las va matando poco a poco… ¿en qué lugar estoy yo? ¿La segunda? ¿La tercera? ¿A qué clase de monstruo nos enfrentamos? ¿Quién demonios es capaz de hacer algo así?». El problema es que no sé cuándo ni quién me las va a responder. Ni cómo.


    Ese repique de llaves y el ruido que lo acompaña al girar la cerradura me acongoja, me extrae salvajemente de mi interrogatorio mental. Pasos cortos y firmes. Esta vez viene solo y se agacha a varios metros de mí.


    —¿Qué tal, fierecilla? ¿Se te han bajado los humos? —pregunta con un tono insoportable, burlón. No lo identifico. Es evidente que no es su voz real, que lleva un distorsionador de voz el muy hijo de perra.


    El corazón se me acelera a pesar de mi poca vitalidad. Le escupo y se mofa. Me lanza un cuenco de acero inoxidable como el que está lanzando una cerveza en la barra de un bar; de un lado a otro. Se supone que «eso» es mi comida.


    —Llevas medio día durmiendo y el otro medio gritando. Te advierto que no es necesario que malgastes saliva, dado que estamos lo suficientemente alejados para que no te oiga nadie en un kilómetro a la redonda. Pero si  te hace ilusión, ¿quién soy yo para contradecirte? —La frialdad con la que se burla de mí es aterradora.


    —No te tengo miedo. Me da igual quién seas y lo loco que estés. —No me dejo aplastar por la cucaracha más grande de esta pocilga y bramo con toda la ira del mundo contenida en mi interior—. Pienso luchar con uñas y dientes para salir de aquí, detenerte y demostrarte que las mujeres somos fuertes. No tenemos porqué vivir amedrentadas por unos cabrones egocéntricos que no piensan más que en su propia satisfacción. Porque lo haces por eso, ¿no? Porque es la única manera que tienes de estar cerca de una mujer. ¿Tan feo eres? ¿O es que eres un malnacido que no tiene otra cosa mejor que hacer? A lo mejor es que tu madre no te quería. No, ¡espera! Ya lo sé. Tu novia te dejó, por eso ahora torturas a todas las mujeres que se parecen a ella.


    —Veo que tragarse todas las temporadas de Mentes Criminales y C.S.I’s varios, han dado sus frutos. Y mira, sí. Casi aciertas. —Carraspea. Se levanta andando en círculos, está claro que lo he puesto nervioso—. El problema es que me he cansado de esperar, de hacer todo por ella. Toda mi vida y mis sueños los he cambiado por ella, y ni siquiera se ha dignado a mirarme como el hombre que soy.


    —A lo mejor es porque no lo eres. ¿Qué clase de hombre necesita forzar a una mujer para tenerla?


    —Jamás he forzado a nadie. Todas las mujeres que han pasado por mi cama, que han tenido sexo conmigo ha sido porque han querido. Incluso ella. —Miro el mejunje que me ha dado sin dejar de oír sus reproches. Necesito comer, es cierto, aunque no le voy a dar el gustazo. A lo mejor es veneno. Prefiero morirme de hambre.


    —Si tan feliz y tan donjuán eres, dime ¿qué hacemos aquí? Porque no estoy sola, hay varias mujeres. ¿Piensas matarnos a todas?


    —Y salió la vena periodística. La verdad es que hubieras sido una excelente profesional del medio, lástima que no hayas tomado las decisiones correctas. —Saca el estilete de su bolsillo, es tal y como me lo enseñó Tom a través de las fotografías. 


    Viene hacia mí por detrás, me hace un corte en el brazo para advertirme de que no me mueva. Doy un respingo y me tambaleo a un lado. No le importa, él tiene el poder. 


    He de hacer lo que me diga si quiero seguir viva un poco más. Necesito tiempo para pensar, distraerlo hasta que los chicos descubran algo más y me vengan a buscar. 


    —No me has respondido… —digo casi en un susurro, pues necesito reponerme.


    —¿De qué te va a servir? Si cuando salgas estarás como las demás. Convéncete. Si no eres mía, no serás de nadie.


    —¿Tuya? Pero ¿Quién coño te crees que eres? Yo soy mía, Ni tuya ni de nadie. Mía. Si me conocieras, lo sabrías.


    —Todas las mujeres sois iguales. Al principio decís eso, pero luego os dejáis llevar por el hombre del que os enamoráis. Dejáis de ser vuestras para ser de él. Para anular vuestra vida, vuestros amigos y vuestros sueños. Solo él. —Se apoya en la columna de espaldas a mí. Su voz es fría y despectiva—. Te has enamorado de ese mequetrefe engreído que se adueñará de tu vida, de tus deseos y de ti. Pero no lo permitiré. Antes te mato.


    Vuelve a ponerse frente a mí y sus ojos gélidos me congelan la poca sangre que me queda. Sin embargo, no distingo nada más pues lleva la cabeza tapada. Mi corazón se para un instante por el odio que desprende esa mirada. La pasividad con la que habla, la contundencia de sus palabras. Siento que es verdad todo lo que dice, que es sincero cuándo lo dice. Me va a matar en cuánto se desahogue. 


    —Como te he dicho antes, casi aciertas. Estuvo a punto de ser mi novia en la universidad. Todo era perfecto entre nosotros desde el mismo momento en que me topé con ella por primera vez. Casi se cae. Al ver su cara furiosa, porque un objeto se le cayó al suelo, pensé: «es un huracán. Su carácter es el de un tornado; de esos que te envuelven de pies a cabeza». Hice todo lo posible por coincidir con ella en la cafetería, en la biblioteca. Incluso cambié de clases. En tres meses éramos uña y carne, amigos de meñique. Nos íbamos de copas juntos y éramos inseparables.


    —Pero descubrió que estabas como un cencerro y te mandó a la mierda. Bien por ella. —Se quita el modulador de voz que lleva en la mano, acercándose a mí tanto, que casi puedo distinguir la maldad en sus ojos extraída del mismo infierno de su dolor. Un dolor que solo entiende él y que lo corroe desde hace tiempo, agrandando así su enajenación.


    —Una noche nos enrollamos, fue la mejor noche de mi vida. Ella era feliz, y yo… yo quería casarme con ella. Le compré un anillo de compromiso con un rubí triangular que me costó todos mis ahorros. Preparé una proposición de matrimonio digna de la mejor película romántica de todos los tiempos. Pero a la semana siguiente, en una fiesta universitaria, apareció ese imbécil de Miguel Ángel la noche que me iba a declarar. Se apartó de mí. Solo tenía ojos para ese pelagatos, un fanfarrón de tres al cuarto que no la quería, lo único que deseaba era presumir de ella delante de sus amigos. —De repente noto una opresión en el pecho, me falta el aire. Mi corazón se detiene un instante tras esa declaración y un gélido escalofrío me atraviesa en canal—. Dejamos de vernos por falta de tiempo, ya que no podía compaginar las horas que hacía de canguro, su familia, el novio, las amigas y yo. Los trabajos que hacíamos juntos eran online, y nuestras conversaciones, por WhatsApp. Así que yo fui el desahuciado. —Se frota la cara con las manos pese a llevarla tapada. Congelada, me he quedado congelada. No puedo pensar. No quiero pensar—. Tenía que hacer algo y lo hice, no estaba dispuesto a perderla. No por alguien que no se la merecía.


    —Y ¿qué… hiciste? —pregunto temblando, con los ojos vidriosos clamando en mi interior que no fuera lo que estoy temiendo.


    —Hice lo necesario para estar con ella. Los seguí durante varios días, aproveché la discusión que tuvieron una noche sobre irse una semana antes de vacaciones o no. Estaba escondido detrás de unos coches en el aparcamiento y lo oí todo. Me fui cinco minutos antes y lo esperé en una de las curvas más peligrosas de Can Feliu. Supuestamente pinché y él como buen samaritano se ofreció a ayudarme. Al bajar la cabeza para mirar la rueda, le asesté un buen golpe del que no llegó a levantarse. —Sonríe macabro y yo pego un grito desde el fondo de mi alma—. Fue fácil. Lo metí en el maletero y desapareció para siempre.


    Un sollozo ha atravesado mi garganta, mi estómago y ha bajado rodando a mis pies. Miguel Ángel, el amor de mi vida no se fue. No me abandonó una noche… 


    Esos meses hundida en un pozo sin fondo, no fueron porque no me quisiera o porque me abandonara. No. No se fue sin mí. No me dejó. No se llevó mis ilusiones con él, nuestros sueños de ser corresponsales en primera línea de la noticia. No fue aquella maldita discusión. 


    Fue… Fernando. 


    Fernando, mi mejor amigo. La persona en la que me llevo apoyando seis años. 


    Mi mejor amigo, lo mató.

  


  
    Capítulo 27
Voy a por ti


     


     


    Tom


     


    Tras varias horas de trabajo intenso y litros de café, hemos dado con algo, aparte de mi retrato robot. Algo que me ha dejado pasmado y que todavía estoy procesando. Es una bomba que acaba de soltar Jaume y que me ha explotado los sentidos. Por un lado, es inconcebible o no le encuentro una explicación coherente, lógica. Por el otro… ¿dónde está? 


    En el instante en que la ha soltado, han llegado Mateo y Juan, que, aunque han escuchado el comentario de Jaume, venían con la mente puesta en el interrogatorio.


    —Ese hombre es un crac, tiene toda mi admiración —confiesa Juan asombrado por las respuestas del sospechoso—, pero, aunque se parece físicamente a la leve descripción del criminal dudo mucho que haya matado un mosquito. Imaginaos a personas. Eso sí, robándolas, es el mejor ladrón de pacotilla que he conocido.


    —Se llama Ernesto Fábregas y su lista de sustracciones es más larga que un día sin pan. Como no llega a cuatrocientos euros por robo, se consideran hurtos leves. Con lo cual, más de una noche, no suele pasar en chirona —narra el jefe mirando el informe del ladrón—. No es nuestro hombre.


     —Lo suponía —menciono serio, devolviendo la mirada a la pantalla del ordenador y mostrando los últimos acontecimientos.


    —¿Qué estamos viendo? —sondea Juan leyendo los datos.


    —La dirección de la persona que compró el todoterreno. El coche que vio el amigo de Jaume salir, a toda pastilla, del lugar del crimen y que dejó esas marcas tan características en la tierra.


    —Perfecto. Ya tenemos a nuestro hombre —añade mi compañero efusivo—. ¿A qué esperamos a ir a por él? ¿Por qué no habéis salido pitando mientras interrogábamos al tipo ese?


    —Porque ya estamos en ella —contesta Jaume rascándose la cabeza, incrédulo.


    Mis compañeros elevan las cejas al máximo. Sus caras de incomprensión son similares a la que he puesto hace diez minutos.


    —Eso es imposible. —El jefe sale a la calle. Justo delante de la puerta está la placa con el nombre—. Paseo de Joan Maragall, 48. —Se da la vuelta, blanco como la pared—. Entonces, ¿dónde está el puto coche? 


    —Desde que estoy aquí, no lo he visto en toda la calle. Me acordaría, joder. Seguro —afirma Juan convencido.


    —Hay que registrar todos los garajes, talleres o almacenes de esta calle y las de alrededor, no puede estar muy lejos —ordena el jefe con una llamada de teléfono a los agentes que patrullan la zona.


    —La pregunta es: ¿quién tiene acceso al ordenador de la policía para poner la dirección? La compra se ha hecho desde este ID —cuestiona nuestro analista de datos, después de teclear un minuto en la computadora—. Dicho de otra forma, ¿quién de los agentes locales de Vilariu ha comprado el coche? 


    —¿Hemos tenido al puto psicópata delante y no lo hemos visto? ¿Me tomas el pelo? —Mi semblante cambia de color, ahora es rojo y saca fuego—. Te voy a cazar, maldito cabrón. Voy a por ti y, cuando te encuentre, te voy a colgar de las pelotas. —Doy una patada a la silla furioso, enloquecido por la impotencia y la sensación de sentirme estúpido e incompetente por no haberme dado cuenta antes. 


    Nos giramos todos hacia Jaume, que sudoroso se pone la mano en la frente. Doy un puñetazo a la mesa al ver cómo se tambalea negando con la cabeza. Mateo solidifica su mirada y me atraviesa con ella. Entiende el mosqueo, pero no comprende la ira. No voy a explicarle lo que siento por Tessa, no puedo hacerlo porque no lo sé. Sé que cómo la haya tocado, cómo llegue tarde… va a arder Troya. Juro que va a arder Troya. No habrá lugar en este mundo dónde pueda esconderse. Ese criminal, no me conoce. No sabe de lo que soy capaz.


    —Confío en todos. Por un motivo u otro, jamás me han dado ninguna razón para desconfiar y hemos pasado mucho tiempo juntos… conocemos las vidas de cada uno como la nuestra o casi… —Se pone las manos en la cabeza y sus ojos bailan en una mezcla de preocupación y tristeza. También de impotencia.


    Juan no deja de mirar los mensajes del móvil. No me gusta las muecas que hace. Imagino que tiene que ver con la hermana de Sarai. Aun así, luego le preguntaré. 


    —No sé qué decir ni a quién culpar. No sospecho de nadie. Mi niña… mi niña no la ha podido matar o torturar nadie del cuerpo, todos sabían cuánto la quería. Les he hablado infinidad de veces de ella. ¿Por qué? ¿Por qué iban a hacer eso? —Sus ojos se cubren de lágrimas que no quieren salir a la superficie―. Es demasiado cruel e inhumano... 


    Es absurdo; es cierto. Sin embargo, tiene que ser alguien de dentro, no cabe duda. Pero ¿quién? Yo también me he quedado perplejo ante la noticia. Mateo camina, inquieto, pasos cortos de una mesa a otra. Jaume sigue cavilando, repasando detalles de las conversaciones con sus agentes las últimas semanas. 


    —¿De qué fecha es la compra? —pregunta el jefe.


    —Del veintiuno de agosto —responde mi compañero.


    Estiro los brazos y trenzo los dedos de las manos, necesito soltar la tensión que estoy acumulando en las últimas horas. Hago lo mismo con el cuello. Movimientos cortos, laterales y circulares. Tras ello, vuelvo a trenzar los dedos apoyando la cabeza en mi nuca. «Piensa, Tomás, piensa», me digo a mí mismo.


    —Lo lleva planeando casi dos meses. En todo este tiempo, se ha ido organizando, urdiendo su magnífico plan. Con una gran habilidad, he de decir, puesto que nos ha despistado a todos. 


    —¿Dos meses entre nosotros maquinando todo esto? No puede ser. Mi sobrina no supo que venía hasta una semana antes, los estudios y las prácticas le impedían hacer planes.


    —Tu sobrina, fue una broma cruel del destino. Estaba en el lugar equivocado, en el momento equivocado. Nuestro sujeto lo tenía todo premeditado, menos las mujeres. Con ellas se ha dejado llevar. Han sido peones improvisados en este horrible juego del destino.


    —¿Tú crees? —Juan me mira sofocado, creo que preocupado cada vez más por Patricia.


    —Sí. Ha pensado en todo: una navaja extinta; que no pudiéramos encontrar o si lo hacíamos que nos dificultara la búsqueda; un coche especial para moverse por cualquier terreno; un modus operandi distinto en cada víctima… ¡Tessa tenía razón! —Bajo los brazos al recordar la teoría de mi añorada compañera—. ¡Tiene varias mujeres secuestradas! Seguro que ha buscado un almacén, garaje o fábrica donde retenerlas. 


    Me pongo manos a la obra y busco referencias de alquileres o compras de almacenes. Juan busca lugares que hayan confiscado la Policía o que los bancos hayan embargado por impagos. Jaume saca un plano del pueblo y hace círculos sobre los polígonos industriales cercanos, las naves vacías, hasta de los edificios en construcción que hay, tanto los parados como los que están terminando. 


    Ya ha pasado media tarde y la angustia de no saber dónde está; si está viva o muerta, me corroe las entrañas. Quiero creer que está viva, me lo dicta el corazón. No lo puedo explicar. Sé que la siento dentro de mí, de mi cabeza. Me dejó la pista de la pulsera para que la encontrara y lo voy a hacer. No voy a descansar hasta tenerla de nuevo entre mis brazos.


    Acaricio las pulseras con la punta de los dedos. Sí, desde que la he encontrado en el suelo no me la he quitado. Están las dos juntas, ya que nosotros estamos separados. Las he tocado tantas veces durante el día y cuando lo hacía, la sentía igual que esta madrugada, entre mis dedos. Cuando repasaba con su lengua cada línea de mi anatomía erizando el vello de mi piel, poniéndome a tono con su sonrisa o con el brillo de su mirada. Mi paranoia me ha hecho ver una luz saliendo de las piedras que las adornan cada vez que las he tocado pensando en ella, como si eso significara algo, como si pudieran hablarme. Si creyera en lo que no creo, casi diría que lo hacen. Me avisan cuando ella piensa en mí, y si lo hace, es que está viva. Pero necesito algo más concluyente que me acerque a su paradero. 


    Por fin, ya de noche, he podido encontrar la brecha que buscaba. Sigo una pista muy buena que me lleva a un polígono en obras a las afueras de Masforner, a unos ocho kilómetros de donde nos encontramos. Aviso al jefe y los compañeros, estos a su vez a la Central pidiendo más agentes, médicos, ambulancias con paramédicos y la Policía canina. Por desgracia hay que ser previsores, también llamamos a Itziar, un notario judicial y todo su séquito; no sabemos lo que nos deparará este operativo, por ello tenemos que ir preparados con toda la caballería. 


    Nuestros superiores han llegado. Tras explicarle todo lo que tenemos y enviar más agentes a patrullar, van directos a hablar con el alcalde. La reunión se ha alargado. Por si eran pocos se ha sumado el editor del Periódico Comarcal, el jefe de Tessa. Al llamarla numerosas veces y no responder, se asustó. Llamó al capitán que le comentó su reunión con el alcalde y los consejeros. Lo demás imagino que puro politiqueo. Lo ignoro y me da igual. Lo único que necesito saber es dónde está mi asesora favorita. La que me nubla el sentido, me araña el alma con su intrépido carácter y deseo volver a ver más que el aire que respiro.


    Mientras nos dan permiso noto como mis rodillas tiemblan, me cuesta mantener el equilibrio. Mi armadura se cae a pedazos como la seguridad de la que siempre he hecho alarde. Nunca me he sentido tan vulnerable como en este instante. Tan grande y débil. Tan inútil. Mi agobio es monumental, tanto que me apoyo en la pared para no caerme. 


    —He de confesarte algo. No puedo callar más esta sensación que me aprieta el pecho. Necesito consejo y solo puedo hablar contigo. —Conmigo. ¡Qué ironía!, ¿verdad? Conmigo, que me estoy frotando la cara repetidas veces porque me supera la impotencia y me ahoga la incertidumbre.


    Mi mente es una jaula de grillos y mi corazón un caballo salvaje. Yo tengo que aconsejar a mi nuevo amigo, que, en este momento, parece estar al borde de un ataque de ansiedad; con lo tranquilo que suele ser siempre. Vaya dos patas para un banco… alucinante.


    —Me pides asesoramiento a mí… ¿sobre mujeres? Te he visto hablando con Sarai un centenar de veces hoy. Sinceramente no creo que sea el más indicado. A no ser que sea por lo de su hermana…


    —Justamente. Esta mañana llamó a Tessa, Cristina y Tamara. Esta última ha ido con ella, porque Cristina tenía comida familiar. A Tessa le ha dejado infinidad de mensajes, y no ha contestado. Ni siquiera los ha visto. —Mi mandíbula se tensa y mi corazón se encoge—. Fueron empujadas por la duda. Han preguntado a amigos y compañeros y yo las he ayudado desde la distancia. No he dejado de investigar el caso, aunque también he hecho unas llamadas a unos amigos de Sabadell, compañeros de la Academia. Resulta que Patricia vive y trabaja allí. La han buscado en la dirección que me ha dado, tanto en la de su trabajo como en la de su casa, al igual que ellas. —Por su cara concluyo que no la han encontrado. Respiro hondo—. Tras revisar en la base de datos, y contrastar con ellas las distintas conversaciones que han tenido con amigos y compañeros, coinciden en que la última vez que la vieron, fue cuando se despidió. Iba al pueblo a ver a su familia. O sea, aquí. —Arrugo la frente y la froto con ansia. Me cago en todo.


    —¿Me estás diciendo que desapareció la noche que le mandó el audio a Tessa? Eso fue el jueves y estamos a domingo. Mierda.


    —No quiero pensar que haya sido él. No tiene el físico de las demás, lo único que coincide es la altura. Mira. —Me enseña la foto que le ha enviado Sarai al móvil. Es otra morenaza igual que ella, pero más menuda—. El pelo es negro y los ojos verdes, nada que ver con las otras víctimas.


    —Sí, si la vio de espaldas. Si lo meditamos fríamente, de noche todos los gatos son pardos. Tal vez no pensara hacerlo, pero algo le hizo cambiar de idea y no pudo resistir la tentación. Ofuscado, agarró a la primera mujer que se cruzó en su camino. Por la espalda, como un cobarde.


    Más especulaciones. Más aturdimiento. Estoy deseando salir, la frustración me invade, pese a ello necesitamos los permisos para ir a por todas. El papeleo es lento y el tiempo va en nuestra contra.

  


  
    Capítulo 28
¿Cómo pude estar tan ciega?


     


     


    Tessa


     


    Viene hacia mí. Su rostro desencajado se revela insondable, imposible traspasar esa barrera de rencor. Quizás odio, no lo sé. Da vueltas a mi alrededor, mientras no dejo de mirarle sin comprender esta locura. Él me desafía. Su estilete cruza mi brazo derecho rasgándome aún más la camiseta. La sangre brota deslizándose sin frenos por mi piel. Cierro los ojos un segundo. No por el dolor, que me duele, sino queriendo despertar de esta pesadilla. Él se lo toma como un acto de pasotismo por mi parte y me clava la punta del estilete en el cuello. Se pone en cuclillas detrás de mí susurrándome lo que pasó al oído.


    Dios, ¿cómo pude estar tan ciega? ¿Cómo no vi al monstruo si lo tenía delante?


    —Sí, Tessa. Al día siguiente te envié varios mensajes desde su móvil explicándote la sensación de incomunicación que había entre vosotros. La desazón que sentía. Se iba sin ti, pero tal vez a la vuelta podríais retomarlo. Cosa que no sucedió indudablemente. —Se enorgullece de su hazaña apretando más la daga contra la carne, haciendo que me estremezca hastiada por su crueldad—. Tras ello volviste a mí. Yo estaba ahí para apoyarte, consolarte y volvimos a ser inseparables. Nunca te faltó de nada y con el tiempo lo olvidaste.


    —Jamás lo olvidé —grito, frustrada, desde el lugar más recóndito de mi alma. 


    Vuelvo a escupirle con la respiración entrecortada. Me estira del pelo con la otra mano tirando de mi cabeza hacia atrás y pasea su lengua por las lágrimas que, sin pedir permiso, surcan mis mejillas. Intento moverme, prefiero clavar más el estilete en el cuello que dejar que me lama la cara, pero el muy hijo de perra es más fuerte. No puedo zafarme y su boca roza la mía.  


    —Dejaste de llorar por él. Esa noche, y la que hicimos el amor, fueron las mejores noches de mi vida. —Su lengua lucha por adentrarse en mi boca, aprieto los labios, los dientes y si pudiera su cuello con mis manos hasta estrangularlo, pero sigo maniatada, por lo que es ineludible que no puedo. 


    En un acto de rebeldía le muerdo el labio. El sabor metálico en su boca le echa para atrás y se limpia con el brazo. Acto seguido se echa a reír a carcajadas. Las náuseas se apoderan de mí y vomito. Me remuevo de dolor, de asco, de pena. Caigo doblada al suelo, vomito hasta sacar la bilis o esa es la sensación que tengo.


    La tristeza me invade. Las lágrimas me queman la cara igual que la vergüenza me abrasa las entrañas, me encoje el pecho y me ahoga. Sus palabras duelen más que los cortes. Se han grabado en mi mente dejando cicatrices incurables para el resto de mi vida. Si es que salgo de aquí, que, a estas alturas, lo dudo. 


    Se recrea con mi sufrimiento, es evidente que está saboreando cada instante, cada mueca de impotencia. Sabe que sus palabras me han hecho sangrar más que las bofetadas que me ha propinado, las patadas que me ha dado sin motivo o las marcas de la puñetera navaja. La angustia me envuelve como los recuerdos del único novio que he tenido, el que yo imaginaba feliz cumpliendo su sueño lejos de mí, el que culpé por mi dolor durante unos meses. Ironías del destino, fíjate, resulta que fui yo. Fui yo quién le causó dolor. Por mi culpa lo asesinaron vilmente. Por mi culpa no llegó a su destino. 


    Mientras él se ha sincerado sobre la mejor noche de su vida, la mejor noche de la mía ha dado paso al día más terrorífico de mi corta existencia. Ironías del destino.


    Tras varias vueltas mira su reloj y desaparece. No oigo sus pasos en la escalera, lo que quiere decir que sigue aquí, pero no lo veo. Permanezco agazapada un buen rato, quieta, sin apenas respirar. El escozor de las heridas sangrantes se ha transformado en miedo. Desesperación. 


    El sonido de una tos seca y un fuerte golpe contra el suelo, hacen que me incorpore e intente buscar de dónde viene ese maldito ruido. Recupero el aliento y me envuelvo en un tornado de cólera. 


    —¡Sois todas iguales! Unas hipócritas que no sabéis lo que significa amar.


    —¡Déjala! Eres un mezquino. ¡Ella no soy yo! Estoy aquí. —Mi provocación ha surtido efecto, antes de que pueda pestañear aparece delante de mí—. Es a mí a la que odias, a la que guardas rencor. 


    —No has entendido nada. No te odio. Te amo, más que nada en este mundo. Mi sueño era ser periodista y lo cambié por ti. Me hice policía por ti. 


    —¿De qué estás hablando? 


    —No encontrabas trabajo. Estabas desesperada, cansada de trabajar como camarera en la cafetería del Periódico de Girona. Decías que en cuanto saliera tu oportunidad, te irías. —No entiendo nada. La cabeza me da vueltas. La vista se me nubla de nuevo. Pero él no descansa. Ahí está frente a mí otra vez, amenazándome con el estilete—. A mí me salió una en un Periódico de Salamanca. Solo tenían una plaza y el contrato era de un año. ¿Cómo iba a estar un año sin ti? —Gesticula con los brazos, ido completamente—. Ese mismo día, un vecino, se apuntó a una convocatoria para Policía Local en un pueblo de Girona. Seguro que lo conoces, Vilariu, creo que se llama. Estudié sin cesar durante varios meses y superé las pruebas, el examen, todo. Una vez allí busqué el Periódico más cercano. 


    —¡Estás loco! ¿Qué hiciste? ¿Obligaste a Eudald a que me diera trabajo? —Sus ojos muestran dolor, furia. Una frialdad que me atraviesa en canal, que me corta la respiración. Puro sarcasmo diluido en claros detonantes de locura. Brillan con tanta intensidad y fervor, tiene tanta fe en cada palabra que sale de su boca, que no dudo que es una verdad cruel y despiadada fundamentada básicamente en el contexto de su trastorno. Eso sí, tiene unos cimientos muy profundos, seis años de profundidad lo yerguen en su mente.


    —No fue difícil, había dos columnistas. Si uno tenía un accidente, necesitaría cubrir el puesto. 


    —No. No. No… —clamo alterada, desgarrándome por dentro con lo que explica. Siento que estoy al límite, prefiero ahogarme con el nudo de mi garganta que seguir escuchándolo. 


    El muy cabrón tiene otra idea, pues me da una hostia en la cara con todas sus ganas, girándomela. Según él para espabilarme. No puedo dormirme. No va a dejar que lo haga hasta que cuente su verdad, su historia. Para entonces ya habré muerto desangrada.


    —Deberías comer algo. —Me acerca el bol de comida. ¡Qué gracioso!, no tengo fuerzas ni para escupirle, así que aparto la cabeza—. Como quieras, siempre has sido una cabezota. 


    Sigue ahí, impávido, jactándose de mi crispación, de mi agonía. Se relame con su dulce venganza. Me acaricia la cara con los nudillos de dos dedos, baja hasta mi boca. La repulsión que me da me enerva, me pone a mil sacando mis instintos más primitivos.


    —¡Aléjate de mí! ¿Cómo has podido? —Vuelve a marcarme con el estilete. Él tiene el poder y lo demuestra cada vez que me rebelo. Esta vez en la mejilla.


    —Si no eres mía, no serás de nadie. No sé cuántas veces quieres que te lo repita.


    —Entonces no seré de nadie. —Aprieta tanto que noto como la sangre resbala por mi rostro hacia mi piel impregnándose en la camiseta. Pasea la navaja trazando una línea, amenazando sutilmente con dañar cualquier rincón que desee.


    —Mereces que te mate rápido por los buenos momentos que he vivido contigo. He hecho de todo para enamorarte. Incluso he matado por ti.


    —¿Por mí? Has matado porque eres un puto psicópata. ¡Estás como una cabra! ¡Nunca! ¿Me oyes? Nunca te he dado motivos para que te enamores de mí. Siempre he sido clara. ¡Eras mi mejor amigo! ¡Confiaba en ti!


    —Te acostaste conmigo.


    —Estaba borracha. Al día siguiente no me acordaba de nada. Cuando me di cuenta, te dije que fue un error y que no se repetiría.


    —Sí, pero fue con la boca pequeña. Te reíste. Tu risa era sincera y colosal, solo era cuestión de tiempo que me amaras. Pero no. Apareció él, igual que ahora ha aparecido el puto inspector remilgado. No lo entiendes, ¿verdad? —Me agarra con una mano de la mandíbula apretando con dureza—. Yo he hecho que viniera. Yo hice que encontraras el cuerpo de Susana. Es verdad que no sabía que era ella. —Se aleja de mí sacudiendo mi cara como si le diera asco—, no recordaba su cara ni que pudiera estar en Vilariu. Lo siento por Jaume, me cae bien y es una de las cosas que más me cabrea, porque no se lo merece. 


    —¿Me estás diciendo que Irene se lo merecía? ¿Qué Miguel Ángel o ese pobre columnista se lo merecían? —pregunto con un hilo de voz desgarrada por tanta crueldad, agotada mentalmente.


    —He matado de nuevo, por ti. Porque siempre te quejabas de la mierda de columnas que escribías, de las pocas oportunidades que te ofrecía la vida y de que, en este tranquilo lugar, nunca pasaba nada extraordinario.


    —¿Y en tu adorable cabeza solo pensaste que un asesinato podría dármelo? Si querías ayudarme, aunque jamás te lo pedí, habrías salvado una vida, en vez de quitarla. O robado un banco…


    —Necesitabas un caso importante, uno que se hiciera famoso a nivel regional. No solo te lo he dado, sino que ha resultado ser mucho más grande todavía; es famoso a nivel nacional. No escuchaste esta mañana las noticias, ¿no? Claro, ¡qué idiota! Estabas ocupada follando con míster perfecto.


    —Eres increíble. Matas porque quieres. No me amas puesto que no tienes corazón. Matas porque te gusta, te excita más que el sexo que puedas tener conmigo o con cualquiera. Pero no, prefieres escudarte en mí. Me repugnas —bramo con todo el hastío que mi débil voz puede mostrar.


    —¿Que no te quiero? Durante casi tres años, has sido feliz gracias a mí. Nuevo trabajo. Nuevas amigas. Nueva vivienda. Todo era perfecto. Aun así, la señorita Teresa Ortega nunca está contenta. Siempre quiere más. —Gesticula alzando los brazos, descontrolado—. ¿Y qué hace Fernando? Se lo da. Le da todo. En cambio, tú. Tú no me das nada. Hace dos meses conseguí robarte un beso, la noche que fuimos al Lux. Te dije que te quería y te reíste en mi cara acusándome de que estaba borracho.


    —¡Estabas borracho! —grito apenas sin voz.


    —Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad. ¿Nunca te lo habían dicho? No me creíste y decidí demostrártelo.


    —¿Matando a personas que se asemejan a mí?


    —Ofreciéndote la oportunidad de tu vida. Poniéndote en las manos la noticia más impactante de tu carrera, para que demuestres lo que vales. Así te darías cuenta de lo mucho que te quiero. —A un centímetro de mí respirando su aliento, el deseo en sus ojos, el palpitar de sus labios que se mueren por besarme. A un centímetro de mí la bomba explota—. Es verdad que maté a Susana, sin saber que era ella la sobrina de Jaume, era el medio para un fin. Te la puse delante para que la encontraras, para que te dieran el caso. Irene fue… una improvisación. Me pones nervioso con tus impulsos, con tu carácter y se me fue de las manos.


    —Claro, se me olvidaba que yo tengo la culpa de todo…


    —No lo entiendes. Lo hice por ti. Esta investigación te abriría las puertas del cielo y conseguirías llegar a lo más alto. Te darías cuenta de que, yo soy lo que siempre has deseado. Eudald y yo nos hemos hecho muy buenos amigos en este tiempo, sé cómo trabaja y jamás desaprovecharía la ocasión de tener a su columnista en el filo de la noticia. —La frialdad de sus ojos me aterra, pues realmente cree todo lo que dice—. También te conozco a ti, te encanta resolver crímenes. Mi Agatha Christie personal. —Acaricia un mechón de mi cabello, lo huele. Mi cerebro se colapsa. No puedo más y me tambaleo. 


    —Aguanta, preciosa. Ya queda poco.


    Veo una silueta aproximarse a nosotros. Carraspea. No distingo quién es. Fernando se levanta enojado (ha interrumpido su romántico momento conmigo, gracias al cielo), y va hacia la figura. 


    Discuten. Él, más perturbado si cabe, la empuja. 


    Me balanceo con la intención de escuchar lo que dicen, pero estoy tan cansada… la voz de la otra silueta es… parece… ¿una voz de mujer? 


    No la distingo. O sí, pero… ¡no! ¡No puede ser! 


    Esa voz es…

  


  
    Capítulo 29
Aguanta, pequeña


     


     


    Tom


     


    Todo va tan lento que no aguanto en la comisaría. Con la excusa de cambiarme de ropa y colocarme el uniforme oficial, el que usas cuando estás en primera línea, me despido de mis compañeros. Necesito aire, correr, gritar, sacudir el saco de boxeo, pero tendré que conformarme con las mancuernas y poco más. 


    En espera de los trámites oficiales, voy corriendo al hostal. Me da igual si voy en tejanos. Tengo que salir de esas cuatro paredes. Me coloco los auriculares y corro al ritmo de Thunderstruck, de AC/DC. Tras ella Fade To Black, de Metallica, con la que llego al hostal. Aprovecho el poco tiempo del que dispongo para ejercitar mi mente y mis músculos. En esos minutos, mientras sudo entre mancuernas y abdominales, descifro el enigma. 


     Veinte minutos después con el retrato robot en la mano, encabritado como una mula, vuelvo a la comisaría con el uniforme puesto. Lo aplasto con furia en la pizarra, en el centro, para que todo el mundo lo vea. El comisario, el capitán, el jefe Mateo Villalba, Jaume, Juan y el resto de los agentes que han venido con mis superiores, se han girado de golpe. 


    —Sabiendo que es un policía, que conoce la zona palmo a palmo, que podía sustraer el estilete de la fábrica sin ser visto, dado que al hacer las rondas cada día era fácil entrar en la fábrica, hablar con alguien y sacarlo sin problema. Sabiendo todo eso, la simpatía, sociabilidad y confianza con los ciudadanos, incluidas las mujeres. Sobre todo, las mujeres. Mirad el retrato y decidme que no sabéis quién es. Que no lo veis claro, porque, joder, yo lo tengo clarísimo. 


    —Es… ¡Dios santo! Es… mi mano derecha y el mejor amigo de Tessa…  —Jaume se frota los ojos, parpadea varias veces incrédulo hasta que grita envuelto por la ira—. ¡Hijo de puta! ¡Hijo de la grandísima…!


    —Fernando —masculla Juan entre dientes—. La madre que lo parió.


    —¿De dónde has sacado ese retrato robot? —interroga mi capitán.


    —¿Te acuerdas de Miguel Ángel, mi vecino y uno de mis mejores amigos de juventud? 


    —¿El que murió en extrañas circunstancias? ¿Cómo no acordarme? Te hiciste policía para encontrar al culpable de su muerte.


    —Su hermano es ilustrador. Hablamos mucho, desde que decidí cambiar las noches de fiesta universitarias por el Cuerpo de Policía. De vez en cuando le pido retratos, cuando consigo alguna pista de con quién habló en su última semana o su último mes. —Bajo la cabeza recordando aquel mal trago que pasé, cuando uno de mis mejores amigos y vecino de portal, perdió la vida de forma misteriosa—. Lo que no conseguí nunca, es lo que prometí: encontrar a la novia. Desapareció sin dejar rastro y solo tenía su nombre; Tere. Una Tere ¿entre cuántas? ¿Diez mil?, ¿cien mil? Fue una misión imposible y yo no soy Tom Cruise. Le pedí este favor, como favor personal, ayer por la mañana, después de ver a un individuo delante de casa de Tessa el viernes por la noche.


    —¿Qué hacías tú el viernes por la noche en casa de Tessa? ¿Y por qué lo muestras ahora? —cuestiona el jefe Villalba, molesto por el desconocimiento y la situación.


    —Lo recibí esta mañana, pero hasta hace una hora no lo he visto de verdad.


    —Es él. Tiene sentido… todo cobra sentido… —Jaume se frota los ojos, luego la cabeza—. Conoce a Tessa desde la universidad, puede estar obsesionado con ella desde entonces —confiesa Jaume mirando fijamente el dibujo del sospechoso.


    —¿Y por qué no os habéis dado cuenta antes? ¿Acaso sois unos puñeteros novatos? —cuestiona el comisario enfurecido.


    —¿No distinguís a un criminal cuando lo tenéis delante? Joder, que os habéis ido de copas con él anoche, por el amor de Dios. ¿Sois policías o una pandilla de adolescentes? —Romeva gruñe. Brama como un toro antes de salir a los encierros de San Fermín—. ¿Tengo que degradaros a todos? 


    Su cólera no tiene fronteras. Lo entiendo, nos ha tomado el pelo durante cinco días. Ha jugado con nosotros y si no es por esta última osadía, la de secuestrar a Tessa, no lo habríamos averiguado. Estaría aquí gozando de nuestra ineptitud, disfrutando como pez en el agua.


    —Pero ¿por qué? ¿Por qué lo hace? Si lo tiene todo… —inquiere Juan sin comprender nada.


    —Todo, menos a Tessa —aclara Jaume. Juan y yo nos quedamos de piedra—. Siempre creí que acabarían juntos, pero ella es un alma libre. No quiere ataduras. Una vez quiso a alguien y este la abandonó. Cuando vino al pueblo hace tres años fue para comenzar una nueva vida lejos de los hombres y del amor. Era escurridiza con todo el mundo, pero Fernando le presentó a Ricki, el mejor amigo de Sarai. Este le presentó a Sarai y ella a Tamara y Cristina, hicieron muy buenas migas desde el primer instante. Eso hizo que cambiara su carácter, pasó de ser una joven tímida y asustadiza a una mujer alegre y sociable con todos.


    —Espera. Espera… ¿dónde decís que vivía nuestra asesora? —pregunta el comisario clavando su mirada en mí.


    —En Girona, en el barrio de San Narcís —agrego inquieto. No me gusta lo que sugiere. Me cago en todo; en mi puta suerte y en la de mi querida compañera.


    —Tessa… Teresa… Tere… Mierda. Se ha reído en nuestra puta cara todos estos días. —Juan histérico revuelve su mesa en busca de pruebas. Yo me ahogo entre detalles que corroboran nuestros razonamientos.


    —Hace tres años y tres meses… ¡no me jodas! Por eso me sonaba su cara, sus ojos ámbar… diferente color de pelo ya no lleva flequillo ni aquellas prendas tan estrafalarias. —Levanto los brazos por encima de la cabeza, me atuso el pelo y ardo en las llamas del infierno. El fuego recorre mis venas como lava de un volcán hasta salir por mi boca y por mis puños—. Lo mataré. Juro que lo mataré, aquí y delante de todos. —Golpeo la pizarra una y otra vez. Juan me aparta. Me agarra de los brazos, pero me suelto con rabia y salgo a la calle. 


    Una delgada columna de vaho sale de mi boca elevándose hacia el cielo. Un cielo húmedo, y a estas horas de la madrugada, frío. Ese aire gélido que te acaricia la cara te refresca por dentro y por fuera; me hace falta, no lo voy a negar. Esta horrible sensación me está volviendo loco. Me restriego la frente y me fijo en una luz que parpadea bajo la manga. Las piedras de las pulseras brillan a la vez abrasándome la muñeca. Ese marrón dorado, igual que sus ojos cuando están furiosos me ha dejado la forma de una soga. Tengo la piel en carne viva.


    Miro a mi alrededor, estoy solo en la calle. Vuelvo a mirar las pulseras, la muñeca. Esto es una locura, ¡brillan cuando pienso en ella! O puede que ella esté pensando en mí. Ojalá sea cierto y esté viva. No comprendo por qué cada vez que las toco, la siento como si estuviéramos conectados, como si quisiera decirme algo. Si supiera el qué… debo de estar alucinando.


    Un extraño hormigueo como pequeñas patitas de algún insecto asqueroso me recorre el cuerpo. Alguien me observa. Busco con la mirada a esa persona. Ojalá sea él, acabaría con su obsesión en un minuto. Maldito hijo de perra. Sin embargo, teniendo en cuenta su astucia, lo dudo. 


    —No te escondas como un cobarde y da la cara. —Cruzo la calle reclamando su atención. De pie, en medio de la carretera, giro sobre mí mismo. No veo a nadie. Ni sombras, ni seres etéreos ni nada. 


    Sé que he visto a alguien. No he distinguido si era hombre o mujer, solo que me espiaba. Casi podría asegurar que quería que le viera. ¡No me jodas! ¿Qué coño me pasa? 


    Estoy perdiendo el control de mi mente, pues me gasta bromas sin sentido. Esto es una puta locura, se me está yendo la olla.


    Las pulseras siguen brillando. Las acaricio con un dedo, un simple roce y suspiro pensando en el calor de sus besos, de su piel con mi piel. Se apagan muy despacio como si las tranquilizara, como si sintieran mi tacto. 


    ¿Qué narices significa eso?


    Sea lo que sea, tiene que ver con ella. Tenemos que salir ya o será demasiado tarde. 


    Entro de nuevo al edificio.


    —Ya está todo el papeleo. Entretanto el laboratorio analiza ciertas muestras que le ha pasado Juan, en su mesa hay ADN para obtener infinidad de huellas y así confirmar tus sospechas. También les he pasado la ubicación a los refuerzos.


    —La forense, la científica y las autoridades judiciales están a punto de llegar. Id hacia los coches, en cinco minutos salimos.


    Por fin ha llegado el momento. Seguimos las órdenes de nuestro superior, el corazón me va a mil. La boca seca, la mente clara y la vista centrada. Mis manos aprietan el volante tan fuerte que los nudillos palidecen. 


    «Aguanta, pequeña. Esta pesadilla pronto habrá terminado».

  


  
    Capítulo 30
Por fin estaremos juntos


     


     


    Tessa


     


    A medida que corren las agujas del reloj (pese a que no las vea sé que lo hacen), la modorra y el agotamiento, la falta de comida o bebida terminan por vencerme. Mis párpados pesan como vigas de hormigón, no puedo levantarlos. La fatiga me domina y caigo en los brazos de Morfeo.


    En mis sueños camino hacia un sendero, al final de este está Tom, que me abraza con fuerza, sonríe y me mira cómo solo él puede hacerlo. Llevamos otra ropa, más antigua, sucia y ancha, como disfraces medievales, los que utilizan la gente del pueblo cuando recrean la feria. El calor de su torso me calienta el cuerpo y el alma. Mi cabeza en su pecho, sus manos cubriendo mi espalda. ¡Qué paz!, ¡qué silencio! Esa seguridad de estar en mi hogar únicamente me la dan sus brazos. Su voz grave.


    Cuando más a gusto estoy, una sombra detrás de mí me echa el aliento en la nuca. Me doy la vuelta. No hay nadie. Giro como una peonza, pero estoy sola en la oscuridad. La angustia me invade y despierto. Unos gemidos me sacan del trance, me recuerdan que hay alguien cerca en un estado más lamentable que el mío. Esa persona no puede luchar. Me digo a mí misma que tengo que sacar fuerzas de donde sea, para hacerlo por las dos. Si es que no hay más…


    Un llanto silencioso, ahogado, sale de lo más profundo de mi ser. Miro hacia los lados y me incorporo todo lo que puedo. Me arrastro con el culo alternando con los pies, que siguen precintados como una vulgar caja. Consigo llegar extenuada hasta una pared y me dejo caer al límite de mis fuerzas. 


    Cierro los ojos un segundo, tal vez más. Los abro de nuevo y me centro en la forma de huir antes de que vuelva mi sicario. Necesito encontrar algo que me ayude a escapar. Pero ¿qué?


    La impotencia me consume. Emergen lágrimas por mi rostro como si de una cascada se tratara. Entre hileras de esa agua salada, cuando más desolada estoy, aprecio un objeto en el pavimento a poco más de un metro de mí. Me sorprendo yo sola con el don que me ha sido concedido, ese de fijarme en los pequeños detalles. Aguzo la vista dejándome caer en el suelo, si trazara una línea recta invisible, ese objeto me estaría mirando. Juraría que eso antes no estaba ahí, pero al moverme y cambiar la perspectiva, no podría asegurarlo. Parece un palo, un hierro… Me puede servir de arma para largarme o como mínimo para intentarlo. 


    He de alcanzarlo… Si fuera algo puntiagudo, algo cortante… Necesito llegar. Tengo que conseguirlo.


    Me arrastro como un reptil. Utilizo cualquier parte de mi cuerpo que roce el suelo para empujarme. No soy Macgyver, pero si consigo soltarme las cuerdas que me cortan la circulación de la sangre de las muñecas, juro que salgo de este atolladero. No sé si mi compañera de prisión está viva, si aún puedo salvarla o salvarnos, pero lo intentaré. Aunque sea lo último que haga. Se lo debo a Miguel Ángel, al periodista, a esas mujeres que han perdido la vida injustamente. Me lo debo a mí misma, por ultrajar mi vida, mi presente y mi pasado. No dejaré que joda también mi futuro. 


    Agarro el objeto punzante, débil pero segura. Percibo el maldito repiqueo de las llaves al chocar unas con otras. Fernando vuelve a terminar su faena, la que le ha impedido hacer su cómplice. Claro, ha sido ella. Ella ha dejado la navaja en el suelo, estoy convencida. ¿Cómo? No tengo ni idea. Lo haría cuando me desmayé. No se me ocurre otra explicación. 


    Casi sin moverme voy cortando el precinto de mis pies o una buena parte, para que no se caiga y me descubra el pastel. Luego sigo con las cuerdas que me arañan la carne. Lo hago lenta, insonora. No lo veo, pero lo siento. Imagino que ha pasado a comprobar la salud de la desconocida. No porque le preocupe, más bien por si ha de trasladarla, querrá quitársela de en medio llegado el momento. Mientras la encuentran o no, los entretiene, así puede matarme lentamente. El cabrón disfrutará más de su venganza, puesto que es a mí a la que más desea.


    Me mantengo inmóvil, necesito distraerlo para conseguir mi propósito. Oigo sus pasos. Ya viene…


    —Veo que has estado entretenida —manifiesta burlón al ver que me he movido hasta la pared. Sí, vuelvo a estar apoyada en la pared, al menos así descanso.


    Se agacha ante mí y me aparta el pelo de la cara. Pasa el pulgar por mi mejilla sucia. Su mirada perdida en mis labios, la mía asqueada con cada movimiento suyo. 


    —Lástima, habríamos hecho una buena pareja. —Es tan grande la rabia y el asco que me envuelve ahora mismo, que no lo pienso. No puedo más y me lanzo sobre él, navaja en mano.


    Del empujón y la sorpresa, por falta de equilibrio, lo tiro. Una, dos y tres veces, el acero se adentra en su bazo. Su reacción no tarda en llegar. Se enfrenta a mí asestándome un golpe certero que me obliga a apartarme de él. Se tapa con las dos manos la herida sangrante que le he provocado. Me incorporo deseando provocarle un desgarro, dañarle el órgano y así, inmovilizarlo. Mi equilibrio es escaso y me tambaleo.


    —No puedes escapar… —Alarga el brazo asiéndome del tobillo—. Ya eres mía…


    Golpes secos. Numerosos pasos firmes se oyen de fondo mientras acerca mi cuerpo al suyo. Estamos sentados uno frente al otro. Él mantiene su entereza, la venganza o la locura le dan una fuerza sobrenatural, que yo no tengo. Sus manos aprietan mi delgado cuello a la vez que su voz, me repite una y otra vez:


    —Por fin estaremos juntos. Por fin estaremos juntos… Si no es en esta vida, será en la siguiente. —Voy perdiendo los sentidos poco a poco. Con la vista borrosa, sin parpadear, lo miro fijamente a los ojos, aún noto la daga en mi mano. 


    Sé que ha llegado el momento, que es mi última oportunidad y no lo dudo. Un leve y corto movimiento hace que se la clave hasta el fondo. 


    Unidos a un paso de la muerte, sonríe.

  


  
    Capítulo 31
Predestinada


     


     


    Tom


     


    Desde donde nos encontramos avistamos una hilera de fábricas al final del polígono industrial. Una decena de árboles mueven las ramas al compás del viento, no forma parte del entorno, pero sí está dentro del linde de la localidad. La ubicación identifica el lugar exacto, es un viejo almacén destartalado, tiene dos ventanas con barrotes oxidados y una persiana de hierro igual de maltrecha. Al lado izquierdo una puerta estrecha de madera roída y desgastada. Curiosamente tiene doble cerradura, algo anormal puesto que está casi en ruinas.


    En mis ojos y en mi interior centellea un halo de esperanza. Me repito como un disco rayado que está ahí, que está viva.


    Nos desplegamos armados, equipados hasta los dientes con el arma y la linterna en la mano. La visibilidad es escasa. El día se levanta muy lentamente y la humedad no ayuda. La soledad del paraje, el ruido de las águilas revoloteando sobre nuestras cabezas, nada me extrae de mi obsesión por encontrarla.


    Una punzada en el pecho al posicionarme en la puerta esperando el aviso de mi superior para entrar, me acongoja. Las piedras brillan más que otras veces y un mal presagio me invade. Joder, esto no puede ser bueno. 


    Entonces la veo. Veo a la mujer del mercado, entre la maleza y los cuatro árboles mal contados que miran de frente las fábricas. Sí, es la que nos vendió las pulseras. Su silueta muestra la piedra de nuestras pulseras, con un gesto de su mano me indica que el tiempo se agota.


    Un sudor frío humedece mi frente. A la mierda. De un disparo con el silenciador puesto abro la puerta. El habitáculo está vacío. Con dos dedos mi compañero me marca otra puerta, voy hacia ella. Tres agentes me siguen. El capitán da órdenes por el pinganillo, sigue de cerca nuestros pasos gracias a las cámaras de infrarrojos que llevamos instaladas en el uniforme. Seis escalones oscuros y angostos se proyectan ante mí, sigilosos descendemos; dos hacia un lado y dos hacia el otro.


    Varias cajas y palés desperdigados, pero lo peor es el hedor putrefacto que invade el espacio. La luz de la linterna busca a Tessa igual que yo, pero lo que encuentra es una mujer inconsciente y otra con un resquicio de aliento. Dos compañeros se quedan con ellas mientras yo sigo con mi cruzada. Juan me sigue de cerca.


    Al fin la veo y mi corazón da un vuelco, están juntos, abrazados. No puede ser. No lo creo. Sentados uno frente al otro, tan cerca que la lenta respiración de él le mueve el pelo. Me agacho iluminando la escena. Fernando tiene una mano apoyada en su cuello y la otra caída en el pavimento. Ella tiembla como las hojas arrugadas que caen de los árboles, pálida como la luna.


    —Tessa, mírame… estoy aquí. —Ida. Le ofrezco mi mano y ni la ve, creo que ni me ha oído. Insisto. Me arrimo a su oído—. Soy yo… Tessa —insisto con la voz quebrada. 


    Extraigo con delicadeza el estilete de su mano. Su rostro demacrado, con un lado cubierto de sangre, la boca hinchada, cuartelada y lila. Desorientada, trémula, con los ojos vidriosos y la mirada perdida. 


    No puedo expresar con palabras la ira que me embarga de pies a cabeza. Fernando, a un paso de la muerte, me clava su mirada gélida en el cuello. Lo ignoro sin perderlo de vista. Necesito que Tessa reaccione. 


    Me quito la pulsera que extraordinariamente tiene esa luz dorada tan similar al color de sus ojos.


    —Te la devuelvo, es tuya. —Dos, tres segundos y tras un chasquido de dedos imaginario, como si la extrajeras de algún tipo de hipnosis, parpadea varias veces centrando su vista en la luz, después me mira. Por fin me ve.


    —Tom…


    —Hola, pequeña. Ya puedes soltarlo, no se levantará. Te lo prometo.


    La agarro con suavidad ayudándola a ponerse en pie. El cuerpo de Fernando exhala el último aliento en el instante en que su mano se apoya en el pie de Tessa, en un último gesto de maldad. Ella se aferra a mí aterrada. Un torrente de emoción incontenible la azota y un gemido desgarrador brota desde el fondo de su alma. El dolor de las últimas horas aflora sin permiso, deseando salir. La abrazo. La abrazo fuerte deseando que con eso baste para calmar su angustia, aun sabiendo que es más fácil que nieve en julio.


    —Lo siento. Lo siento tanto… 


    Mis palabras se pierden en el aire mientras ella se desvanece entre mis brazos. La cojo en peso con cuidado y corro. Corro como si me fuera la vida en ello. Mi vida o la suya. Puede que la nuestra. No le noto el pulso, su piel está helada. No sé si podré soportar perderla ahora que la tengo en mis brazos, ahora que me inundo con su aroma de nuevo. 


    Juan ha llamado a la científica y a nuestra amiga forense para que se ocupen de Fernando. Hay dos ambulancias en la puerta con paramédicos. Una ya está llena, la dejo en la otra. La coloco suavemente en la camilla y la observo con los ojos vidriosos. No soy creyente, pero a mi mente ofuscada vienen oraciones de cuando solo era un crío e hice de monaguillo en la parroquia de mi barrio. Una lágrima desobediente cae en su brazo, deslizándose inquieta hacia su muñeca. No puedo verla morir.


    Bajo apesadumbrado y miro hacia los lados. Itziar está ocupada y el otro médico también. Mi consternación aumenta pues no sé a quién acudir. El jefe Villalba me mira, mis superiores observan el lamentable estado en el que se encuentran las víctimas. Busco con desesperación a alguien que me ayude, cuando mi mirada vuelve a tropezarse con ese extraño ser. Esa singular mujer con aspecto de zíngara. Esta vez sonríe. Hace un movimiento con la mano y la piedra ambarina de mi pulsera se ilumina. Después asiente.


    No sé si quiero saber qué ha hecho, pero la esperanza se adueña de mí. Subo a la ambulancia como un potro desbocado. Sé que es una locura, pero mi vida últimamente lo es, si no, no nos habríamos conocido. 


    ¿O acaso no estamos en esta situación porque un loco ha ido matando personas por una obsesión? Y una obsesión es un tipo de locura. Yo mismo estoy obsesionado con ella. ¿Acaso no estoy loco también? 


    Toco la mano de Tessa. La luz de la pulsera fluye por su piel y la ilumina unos segundos hasta llegar a su rostro. Enmudezco ante el brillo de sus ojos al abrirse, una mezcla de oro y tierra. Una energía cálida que atraviesa su piel, llenando el espacio de una magia casi invisible. La misma que le hace abrir la boca y hablar.


    —Tom… 


    —Estoy aquí, pequeña.


    —Creí que… he tenido un sueño muy raro. 


    —Creo que yo también.


    —Te lo cuento luego, grandullón. Estoy agotada…


    —Estaré aquí cuando despiertes…


    No sé lo que ha ocurrido. No sé si ha sido una alucinación, un sueño o algún tipo de hechizo, solo sé que está viva y es lo único que me importa. Ahora lo sé. Es ella. Mi dulce obsesión. 


    El médico viene apresurado y me aparta de su lado. Un paramédico le ayuda con una breve revisión, le colocan unas vías, necesita oxígeno y suero. El ruido seco de las puertas traseras de la ambulancia me deja un enorme vacío, me transportan a la realidad; se llevan a las víctimas al Hospital Comarcal donde restablecerán su ritmo cardíaco y sanarán sus heridas. O eso quiero creer.


    La científica analiza todos los recovecos del edificio. Hemos llegado a tiempo, no ha habido que testificar ninguna muerte más, de momento. Aunque el estado en que se encuentran las tres es crítico. Juan me ha confesado, que la que peor está es Patricia. No estaba seguro de que fuera ella por la paliza a la que ha sido sometida, la suciedad y palidez de su rostro y la sangre seca que cubre con exageración toda su anatomía. Un ruin cuadro de un depravado mental. Sin embargo, cuando ya en el exterior, se ha detenido un momento a mirarla en la camilla, no ha tenido dudas.


    De la otra víctima desconocemos el nombre, si es vecina de la población y cuál es su papel en todo ese juego maquiavélico de nuestro infame bellaco. No obstante, en breve lo averiguaremos.


    —Hay otra mujer —contesta un agente con la cara descompuesta. ¡No me jodas!


    Nos miramos, Juan, el jefe, el comisario, mi capitán y yo. Nuestras caras cambian de color. Respiro hondo y maldigo mil veces. Juan y yo seguimos al agente hacia donde se encuentra el cuerpo. Volvemos la cabeza hacia atrás por la terrible imagen que nos presenta. El repugnante olor que impregna el lugar, un estrecho pasillo que da a la parte trasera de la construcción. Cojo aire y me agacho a la altura de la doctora González prestando atención a su informe preliminar.


    —Ha sido apuñalada con fervor. —La voz de Itziar suena sepulcral, cruda. El juez espera más atrás para levantar el cadáver—. Ha sido algo imprevisto, no con alevosía como las demás víctimas. Esta mujer no tiene marcas en las muñecas ni en los pies. No tiene cortes ni golpes, solo las bofetadas que le ha propinado antes del apuñalamiento. —Mueven el cuerpo y me fijo en su cara—. No sé quién es esta pobre muchacha ni lo que le hizo, pero este crimen es personal. Ha sido un impulso, un arrebato de cólera. Lo que sugiere que… no estaba secuestrada.


    —Es Cristina… «su» amiga Cristina —digo tensando la mandíbula blanco como la cal, incrédulo ante tanto sadismo—. Con la que hace dos noches hablaba, bailaba y reía. Es incomprensible. Es… inhumano.


    —¿Qué cojones pasaba por la cabeza de este tío? ¿Cómo puedes sonreír a una persona y al día siguiente matarla? —pregunta Juan consternado por la horrible escena.


    —Era su cómplice. —Juan arruga el entrecejo escéptico—. El sábado me fijé en que lo buscaba con la mirada. Llamaba su atención y él la ignoraba. Si estaba enamorada de él, pudo hacer cualquier cosa por mendigar su amor. 


    —¿Hasta matar? Eso no es amar a alguien. Eso es enfermizo —brama fusilándome con la mirada.


    —Es una obsesión —pronuncia mi capitán.


    —Creo que no supo que las mataba hasta el sábado. Lo que hacía era ayudar, dándoles de comer o beber —aclaro excusando actos inexcusables de alguien que, como Fernando, estaba poseído por esa manera oscura de amar—, mientras él estaba fuera. Cuando vio a Patricia o a Tessa, amigas, personas que le importaban, quiso hacerlo entrar en razón. Al no conseguirlo, discutieron y…


    —Se ensañó con ella. Creería que lo traicionaría yendo a la Policía. Dentro de este sinsentido, tiene sentido —agrega Itziar cabizbaja—. Os pasaré el informe de la autopsia, en cuanto la tenga. Seré minuciosa, pero ya os aviso que hay más de diez puñaladas. Su histeria fue arrolladora.


    Salimos atónitos sin saber cómo explicar los detalles de esta última muerte y sin idea de cómo se lo contaremos a sus amigas. 


    El amor es poderoso. El amor mueve montañas. A veces es sano. Otras, puede ser enfermizo. Un sentimiento tan intenso y profundo como el odio, porque del amor al odio hay solo un paso. 


    Cruzamos miradas, abatidos. Nos preguntamos en silencio, cómo un pueblo tan tranquilo sobrevivirá a esta obsesión. Cómo sobrevivirá al lado oscuro del amor. 
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    Epílogo
 


     


     


    Dos semanas más tarde.


     


    Tessa


     


    Me desvelo como tantas veces en los últimos días. Me cuesta recordar dónde estoy cuando abro los ojos. Por unos instantes noto esa paz, esa tranquilidad. Todo está bien. Miro hacia el otro lado de mi cama y lo veo tumbado a mi lado. Sus enormes manos agarrando la almohada, el calor de su cuerpo calentándome la piel y el corazón. Luego, vuelven a aparecer las escenas en mi mente como diapositivas, una detrás de otra. A cuál más cruel, más perversa. 


    La muerte de Miguel Ángel, las palabras de Fernando y las reminiscencias del loco de mi «amigo» besándome en los labios, revuelven mi mente y mi estómago. El dolor me atraviesa el alma cuando recuerdo cada persona inocente que ha muerto por mi culpa. Mis amigas, mi familia, hasta mi hermano se quedó unos días en casa. Todos me dicen que no soy culpable de lo que ocurrió, pero sus palabras caen en saco roto. Nadie puede evitar esa desazón que me contrae el pecho, que me ahoga impidiéndome respirar. Si hubiera visto las señales de su inminente demencia. Si hubiera sabido sus sentimientos hacia mí, pero estaba convencida de que solo era un amigo; un buen amigo. 


    Si me hubiera quedado en la ciudad. Este pueblo habría estado a salvo de su locura. O puede que hubiera sido peor. En la ciudad la multitud es inmensa; más personas, más víctimas. Igual todo esto era inevitable. Sin embargo, el tormento de esas muertes viene a visitarme constantemente. 


    Me levanto de la cama. Tom que parecía dormido, levanta una ceja y tras ella, la luz de sus ojos grises me ilumina el día.


    —¿Estás bien? Si quieres te puedo dar un masaje. Sé en ciertos lugares donde te relaja bastante. —Sí, se ha vuelto un asiduo entre mis sábanas, que no entre mis piernas. Ya me gustaría, pero me recetaron reposo. 


    No quiero ponerle nombre a lo que sentimos. Es cierto que me nubla la mente y los sentidos, que mi alma viaja a otros mundos cuando me acaricia, cuando reímos ironizando con alguna película o serie que vemos en la televisión. Es cierto que, con él, lo siento todo y la realidad parece pura ficción. Es un sentimiento que no se puede expresar con palabras. More Than Words como dice la canción de Extreme. Él es esa sensación.


    Esta última semana no se ha separado ni un instante de mí. Ha cogido vacaciones en el Cuerpo, después de cinco años sin hacerlas, solo para cuidarme. Quién me iba a decir a mí que don perfecto, realmente era perfecto. 


    —Estoy bien, grandullón —digo rozando su boca—. Voy a ducharme.


    Me alejo de él embriagada por su protección, la que hace unas semanas me fastidiaba, ahora me alivia de manera considerable. Giro la manivela del grifo para que salga el agua caliente y el cuarto de baño se llene de vapor. Entretanto me miro en el espejo. Repaso las bolsas de los ojos, la marca de la navaja en mi mejilla, una herida que me dejará huella de por vida. Las cicatrices de los cortes en mi piel son igual de grandes que las de mi alma. Las patadas que me asestó, el muy cabrón, me hicieron una leve fisura en las costillas. Nada grave, un par de semanas más y estarán selladas de nuevo. Al moverme como acto reflejo viene ese instante a la mente, cuando me las estaba dando. El dolor, la presión de su pie contra mi costado, la maldad en sus ojos. La psicóloga dice que es normal, que necesito tiempo para curar las heridas, tanto por fuera como por dentro. Los moratones ya van cambiando de color, han pasado por todos los niveles: rojos, morados, negros y lilas, pero el lienzo ya se va desdibujando. 


    El agua corre por mi piel queriendo borrar las heridas de mi magullado cuerpo. Me abrazo, mientras dejo que las gotas de agua salada que brotan de mis ojos se mezclen con las de la ducha. No sé el tiempo que pasa, solo que el olor a café me devuelve a la realidad. 


    «Fernando ya no existe, lo has matado», me repito una y otra vez. Ha sido en defensa propia, sí. Aun así, no deja de ser un crimen y, aunque nadie hable de ello, mi cerebro no lo ha olvidado un instante. Me lo recalca continuamente.


     Me centro en ese perfume amargo que viene del salón. La vida sigue, y yo con ella. Aprieto la taza que me ofrece mi atractivo compañero contra mi pecho y nos sentamos cada uno a un lado de la mesa con el portátil abierto. Me permito sentir el aromático olor del café, absorberlo como quien huele un pétalo de rosa o jazmín. No sé por qué, pero la sensación es superplacentera, de calma después de la tormenta. Suspiro. Tras ello, respondo a Eudald.


    Llevo dos días evitando el momento. No obstante, sé que debo continuar con mi vida. Quiero hacerlo. No me lo ha pedido, pero quiero contar mi experiencia. Necesito sacarlo para pasar página. Explicar el motivo de su enajenación para avisar a las siguientes «Tessas» del mundo y que vean las señales que yo no vi. Quiero que conste todo el daño que ese malnacido ha hecho: a mí, a todas esas mujeres, a mi primer amor, al columnista, a los familiares de las víctimas y a sus amigos. 


    Tras el pitido y la consecuente contraseña se abre el procesador de textos. Un suave abrir y cerrar de párpados y empiezo a teclear. Sin prisa, pero sin pausa voy colocando las palabras en el documento tal cual emergen de lo más hondo de mi alma, mi razón y mi corazón. No dejo nada en el tintero. La inspiración fluye como una cascada tras el deshielo de las montañas. Escribo todo de un tirón dejando mi pasado y mi presente, ahondando en esos recuerdos, en esa persona que creía conocer como la palma de mi mano y que tan vilmente me engañó. 


    Después de esto cierro el capítulo más angustioso de mi vida. La historia de una obsesión, el lado oscuro del amor. 


    Amor, qué palabra más bonita cuando se comparte, cuando no es obligatoria y sale del fondo de tu alma. Cuando lo haces a cambio de nada, solo por puro placer.


    Alzo la mirada por encima de la pantalla y observo a ese hombre que se desvive por mí desde hace más de una semana. En realidad, creo que desde que nos vimos por primera vez. A pesar de nuestras disputas y malos rollos, siempre lo ha hecho. La diferencia es que al principio me molestaba y ahora lo deseo con ahínco. Deseo que esté ahí para mí. Abrazarlo y que me abrace. Soñarlo y que me sueñe. Excitarlo y que me excite.


    Está concentrado en la información que busca. Quizás no ha dejado del todo su trabajo y aunque no lleve ningún caso, esté de colaborador o de refuerzo online. Lo cierto, es que lleva unos días muy obcecado con lo que sea que hay detrás de la pantalla del ordenador. No lo culpo, he estado ingresada una semana en el hospital y otra semana encerrada en casa intentando curar las heridas; las que se ven y las que no. 


    No sé cuánto tiempo aguantará, si el aburrimiento le pasará factura y se irá de mi vida tan rápido como vino; la triste realidad es que ya no tiene motivos para quedarse.


    Cierro el portátil. Me arrimo a él despacio, sensual. Arquea una ceja, luego la otra y sigue con sus pupilas grises cada paso que doy. Su boca se agranda relamiéndose los labios como Garfield delante de un plato de lasaña. Cierra el portátil y abre sus piernas invitándome a sentarme. Obediente, lo hago. No estoy muy diestra en las artes amatorias todavía. No porque no lo desee, sino porque aún me duelen algunas partes de mi cuerpo. Los cortes algunos amplios y profundos me escuecen, pese a que hace tres días que me sacaron los puntos de los más preocupantes. Está bien lo de dormir juntos, pero mi fuero interno quiere algo más. Quiere acariciar ese torso trabajado, trazar con la lengua un dibujo abstracto sobre sus tabletas, las que me comería sin dejar ni una onza para la cena. Quiero encadenarlo a mis piernas y que no se escape durante horas. Sentir, eso es lo que quiero. Sentir como palpa mi desnudez como si estuviera a oscuras. Sentir las gotas de su sudor como se mezclan con las mías patentando un nuevo perfume. Uno fresco, dulce y anómalo; como nosotros. 


    —Sabes que no hay otra cosa que desee más desde hace días, pero…


    —Pero estoy cansada de esperar, de notar tu calor y no poder quemarme, de sentir tu olor y no poder probarte. —Mi lengua se desliza en su boca abriéndose paso entre sus labios. Se enreda con su lengua y juegan. Juegan salvajes. 


    El teléfono suena, un sonido estridente para mis oídos en este momento. De un golpe lo paro sin dejar de besarlo. No quiero detenerme ahora. No me interesa nada, solo él. Sonrío lujuriosa al quitarle la camiseta.


    —Mm… ¡qué suculento manjar! —digo mordiéndome el labio saboreando la idea de comérmelo.


    —Vale. Me has convencido. —Me agarra de los muslos con cuidado y me lleva a la cama. Su sonrisa es demoníaca como sus intenciones—. Sus deseos son órdenes para mí, pese a que tendrás que sucumbir ante mis movimientos. No quiero que se abran las heridas y si no quieres que te encadene a la cama, tendrás que portarte bien. Bienvenida al infierno, pequeña.


     


     


    Dos semanas más tarde.


     


    Tom


     


    No sé cómo explicar estas últimas semanas. Mi corazón ha sido un caos y mi mente una noria. Tal vez debo empezar por mi mente porque a mi corazón no lo entiendo.


    Ese día estuvimos hasta altas horas de la tarde rellenando informes, conversando con agentes, familiares de las víctimas y algunos ciudadanos que habían escuchado campanas y venían a confirmar lo sucedido. Pedían explicaciones; como la de que un policía local era un psicópata asesino. ¿En quién iban a confiar ahora? ¿Cómo iban a salir a la calle sin temor a que secuestraran a sus hijas o mujeres? ¿Cómo iban a respetar de nuevo a la policía? Buenas preguntas, teniendo en cuenta los hechos. 


    El problema es que por muy centrado que estaba en responderles y en todos los pormenores para cerrar el caso, mis pensamientos se trasladaban a la sala de Urgencias del hospital. Diez horas pasaron hasta que pude volver a verla. Cuando lo hice, continuaba dormida igual que cuando la dejé. Me senté a su lado absorto en mi mundo. Las imágenes de esa mujer, más parecida a una alquimista del medievo que a una vendedora ambulante, se paseaban por mi cerebro recordándome lo sucedido hacía unas horas, cuando sostenía el cuerpo inerte de Tessa entre mis brazos. 


    Sé lo que vi, lo que noté y lo que sentí. No creo en brujas ni encantamientos, tampoco en dioses de ningún tipo. Creo en mí, en la vida y en la ciencia. El problema es que no puedo explicar lo que sucedió.


    Sabía lo que sentía cuando la miraba. Una rabia infinita de no haber sido yo quien matara a ese cabrón, de que hubiera tenido que vivir esa tensión, ese momento; el de matar a una persona antes de que esa persona te mate a ti. La cuestión es si lo consiguió. Si no lo hizo, ¿podría la mujer que llenaba mis pensamientos sobrevivir a los golpes, la hipotermia, pero, sobre todo, al trauma que le había ocasionado ese malnacido? Esa pregunta me corroía las entrañas.


    Yo me hice policía por la muerte de mi amigo, para descubrir qué había pasado. Pero ella… ella era su novia. Pasó de sentirse abandonada a sentirse culpable de su muerte y la de todas esas personas. Joder. Su mejor amigo intentó matarla, la torturó. Destrozó su vida en unas horas.


    Me sentí vulnerable con esos sentimientos que afloraban en mí cuando la observaba, tan frágil ahí tumbada. Toda su energía y vitalidad, esa que me había desconcertado en los últimos días, que me hervía la sangre con tan solo un roce de su piel o una mirada rabiosa. Esa energía se había apagado y temía que no volviera. Me negaba a no volver a ver esa luz dorada en sus ojos, ese brillo que iluminó mi ser desde el primer día.


    Fue entonces cuando decidí que, si despertaba, me iba a tomar unas vacaciones. Un mes, dos… lo necesario para devolverle la ilusión, las ganas de vivir y de amar. Iba a apostar por ella, por ese brillo en su sonrisa, el que tanto anhelaba ver. Podía ser un juego peligroso, podía quemarme con su luz. Aun así, necesitaba hacerlo. Necesitaba saber que estaría bien cuando me fuera. Porque seamos realistas, no iba a quedarme mucho tiempo.


    Cada día, durante una semana, vine a verla a las horas en que sabía que no habría nadie. Mi placa a veces es una gran ayuda a la hora de visitar fuera de horario. Alguna vez coincidí con Tamara y Ricki. Fui a ver a Sarai y su hermana, que evolucionaba favorablemente a pesar de las numerosas cicatrices que le quedarán. La peor; la psicológica. El no entender el porqué de sus actos, pues la pegó con furia y la dejó hecha un Cristo por el hecho de ser mujer. Ni siquiera le dio explicaciones el día que la secuestró o los siguientes. Lo único que decía era: «Por tu culpa, Tessa. Mira, lo que me obligas a hacer. O se lo hago a ella o te lo hago a ti. Y no quiero perderte…».


    Con cada golpe, incisión, pronunciaba su nombre: Tessa. Jamás se dirigió a Patricia ni a ninguna de las mujeres. A todas las llamaba Tessa. Quiero creer que Patricia es una mujer fuerte y que superará este mal sueño; hay mucha gente a su alrededor cuidando de ella.


    Los días fueron pasando. El rato que no estaba en el hospital me desfogaba corriendo un par de horas. También investigaba sobre esa clase de mujeres; las alquimistas medievales.


    Leí toda clase de historias, a cuál más incoherente e irreal. Ninguna concordaba con lo que pasó esa noche, excepto una. Una leyenda imposible de imaginar o creer en este siglo, pero que coincidía con exactitud con mis recuerdos de esa noche. 


    Cuenta la leyenda que, algunos alquimistas medievales practicaban el esoterismo. En el corazón de estas personas vivía la idea de que, toda materia, estaba compuesta por cuatro elementos: agua, tierra, fuego y aire. Con la combinación correcta se teorizó que se podía crear cualquier sustancia en la tierra con el suficiente poder para crear piedras preciosas, metales de un alto valor, semillas de plantas medicinales con las que crear elixires que no solo curaran enfermedades, también alargaran la vida, la rejuvenecieran o incluso, el poder más absoluto; te otorgaran la inmortalidad. Unos las llamaban alquimistas. Otros, brujas. El caso es que eran mujeres inteligentes que sabían de matemáticas, física y química y mezclaban sus conocimientos de ciencia con algo más místico. Algunas iban más allá: eran las elegidas, las protectoras. Podían atravesar el plano astral del espacio tiempo y salvar a esas mujeres de su misma sangre que estaban en peligro. Veían la muerte antes de que ocurriera, de cualquier descendiente de su estirpe. Con ese don ayudaban a no perder el linaje, a poder contar su historia y enseñar ese oficio. Un oficio peculiar que se pasaba de madres a hijas el día de su cumpleaños. 


    Esa estirpe estaba predestinada a hacer grandes gestas y hasta que no las hicieran debían mantenerse con vida. Algunas de esas mujeres iban más lentas o se perdían. Ellas las guiaban y las protegían con unas piedras del color de la tierra, símbolo de su linaje. ¿Cómo? Tenía que haber dos personas de la misma estirpe, antecesora y descendiente con la misma sangre. Las piedras que las vieron nacer, las que marcan su luz interna, su energía y su vitalidad. La noche debía ser oscura y presidirla una luna menguante, el momento idóneo en que «ellas», pueden viajar entre planos astrales, ya que la línea se vuelve transparente durante horas y te deja atravesarla si tienes los medios para poder hacerlo, y solo, si la portadora de tu sangre está en peligro.


    Sé que Tessa no tenía pulso cuando la dejé en la camilla, que era luna menguante, que esa mujer tan extraña llevaba dos piedras en la mano del mismo color ambarino que las que ocupan nuestras pulseras. Sé que mi corazón dio un vuelco con ese gesto, cuando subí a la ambulancia, la toqué y esa luz recorrió el camino que marcaban sus venas. Sé lo que presencié en ese instante y cómo volvió a la vida por unos segundos. No puedo explicarlo sin parecer un enajenado mental. Un loco de atar. Un desquiciado sin ningún tipo de valor en sus palabras. No obstante, es el único argumento válido en mi cerebro con algo de sentido.


    Sí, reíros, pero lo tiene. Y lo digo yo que no creo en nada, tan solo en mí mismo. Es lo único razonable, fíjate. Le he dado mil vueltas y si no fuera así, Tessa estaría muerta. Por los golpes, por el estrangulamiento o desangrada. No soy médico, pero sé cuándo alguien no tiene pulso.


    Una semana necesitó para volver a andar con normalidad sin retorcerse de dolor con cada movimiento. No estaba bien ni por asomo, pero los puntos no le tiraban tanto y respiraba mejor. Las marcas del cuello aún se apreciaban, las de las muñecas es muy probable que le duren meses. Tal vez toda la vida, como las de su mente. 


    La psicóloga ayuda, pero no hace milagros. Aunque, ¿qué sé yo de milagros ni de brujas, alquimistas o mujeres de gran carácter? ¿Qué sé yo de nada? De lo que estoy seguro es de que quiero verla feliz antes de irme. 


    Me mantuve en la distancia los dos días que su hermano se quedó con ella. Sin embargo, hasta un ciego vería mi cara de preocupación. Mis ganas de verla y tocarla. Ya ni te cuento besarla. No sabía el tiempo que tardaría en desear de nuevo a un hombre y si ese hombre, sería yo. Si estaba dispuesta a luchar o si no quería saber nada del género masculino. Su historial no había sido el más acertado, y yo, no es que pudiera ofrecerle gran cosa.


    Al día siguiente fui a verla a casa. Sarai y Tamara estaban con ella. Conversaban sobre planes futuros: viajes, libros, conciertos… cuando toda esta situación pasara iban a hacer grandes planes. Semanas atrás es posible que diera saltos imaginando todos esos proyectos, sin embargo, asentía por inercia con cada especulación. Las observaba autómata, asintiendo y sonriendo por obligación para no preocuparlas. 


    Al verme agrandó los ojos. Se levantó de la cama, ofreciéndome un café y una sonrisa triste que me partió en dos. El impulso de abrazarla, de calmar su pena y apaciguar ese mar bravío que bañaba su interior me estaba volviendo loco. Me acerqué a ella con la esperanza de que me contara algo de lo que sucedió aquel día. Tenía que escupirlo. Extraer esa angustia como si fuera la muela del juicio; ya no servía para nada. Imaginaba muchas formas de empezar la conversación, ninguna me convencía. Tenía que ayudarla o acabaría con su cordura y tal vez la mía. 


    Tanteé el terreno, bordeando el tema con perspicacia, señalando lo guapa que estaba con ese pijama a cuadros rojos y blancos, más típico de un mantel de un restaurante italiano que de un pijama si no fuera por un osito de peluche que llevaba bordado en el centro, y que parecía tan dulce como ella. Me contó parte de ese día. Al notar que mi cara cambiaba de color y los nudillos se volvían blancos de la fuerza con que apretaba el puño, decidió cambiar de tema, preguntarme por el trabajo, por Juan y mis planes futuros.


    Nos olvidamos de que estaban sus amigas mirándonos. Aguantaron un rato entre risitas y cuchicheos, pero al final desistieron al comprobar que estábamos a gusto con nuestra charla. El día pasó envueltos en una nube, conversaciones fluidas, miradas intensas, películas en el sofá y roces sin malicia de nuestras manos que me hicieron sentir más que cualquier abrazo del pasado. 


    Esa mujer era especial. Me hacía sentir especial, de una manera que no sé describir con palabras, porque dudo mucho que este sentimiento se pueda describir. Cuántas veces he pensado en la canción de More Than Words de Extreme al mirarla… pero el momento de la despedida llegó. Cuando estaba en la puerta me susurró con un hilo de voz.


    —¡Quédate!


    Me volví en el acto. Perplejo, afloró una sonrisa boba en mi rostro. Percibí su caricia visual y sentí un hormigueo desde la garganta hasta mi entrepierna. 


    —De acuerdo —contesté con la voz quebrada de la emoción. 


    La abracé. La abracé suave y apoyó su cabeza en mi pecho. Le acaricié el pelo. Ese gesto hizo que se derrumbara, que temblara como una hoja seca, esas que se posaban sin querer en el cristal delantero de los coches cuando caían sin fuerza de los árboles. Ella caía sin fuerza de mis brazos teniendo que sujetarla. Me costaba mantenerla en pie, así que decidí cogerla en brazos y acurrucarme con ella en la cama. Era tal su debilidad que se quedó dormida. Esa noche su respiración entrecortada, sus manos en mi pecho, me mantuvieron en vilo como un búho. Rumiando y rumiando.


    Al día siguiente me mudé a su casa. No tuve que insistirle demasiado. Es más, fue ella la que dio el primer paso y yo lo aproveché. Me aproveché de su inseguridad para cuidarla, abrazarla, animarla y desearla cada día más. Con todo mi ser, con cada poro de mi piel que se erizaba con el tacto de sus manos, el aire de su aliento o el calor de su voz cerca de cualquier parte de mi anatomía. Acostarme al lado de ella era duro; abrazarla sin sobrepasar los límites. Sin embargo, el despertar, era mucho peor. Cuando ponía su pierna entre la mía con cuidado por el escozor que sentía en sus heridas y me excitaba como un adolescente en plena efervescencia pueril o cuando me besaba después de tomarse el café porque decía que le gustaba el sabor en mi boca. Al instante se apartaba excitada por la sensación que le provocaba, y yo, yo más tieso que un garrote manteniendo la compostura, apretando el interruptor del autocontrol hasta con los dientes, porque ciertas partes de mi cuerpo lo perdían con el leve tacto de su mano. Cuando me tocaban sus labios ya era un potro salvaje. 


    No, no podía continuar ese beso. 


    En realidad, no tengo ni idea de por qué se apartaba ella. Sé por qué lo hacía yo; porque si no la devoraba. Me la comía a besos de principio a fin, pero su débil cuerpo maltratado todavía no podía extralimitarse. Yo lo sabía y ella también. 


    Mi sorpresa fue esa mañana, cuando al cerrar el portátil me sedujo con solo una mirada, con un pestañeo. Se humedeció los labios y las mil y una formas de acariciarla salieron disparadas de mi cabeza como un tiroteo entre bandas, sabía que una acertaría. La invité a sentarse encima de mí. Después me arrepentí, dudé si la silla aguantaría el peso de los dos, aunque tampoco estuvimos tanto tiempo. Tantos días imaginé ese momento eterno en mi lasciva cabeza, que cuando su lengua bailó con la mía me derretí sobre ella. Mis manos se fundieron en su piel por debajo de su camiseta, las suyas dibujaron círculos en mi espalda hasta llegar a mi cuello, suplicándome que le diera calor. ¡Calor! Yo, que llevaba ardiendo una eternidad. Calor me sobraba, podía quemarla con una sonrisa, imaginaos lo que haría con el resto del cuerpo. 


    Nos despojamos de las camisetas antes de levantarnos. Sus dedos recorrieron mi pecho con ansia, casi podía sentir la fuerza de sus pensamientos, de sus deseos igual de fogosos que los míos. Pero debía tener cuidado. Su cuerpo delgado, consumido por el dolor de las últimas semanas aún estaba frágil como para embestirla con todas mis ganas; que no eran pocas, que me desbordaban. Que podía parar un tren con la fuerza de mi deseo. Y el de ella, que no era paja.


    La dejé con suavidad en la cama y la saboreé lentamente. Su cuerpo tembló con cada camino que hizo mi lengua en su piel, camino que repetía constantemente nublándole el juicio, haciéndole vibrar con cada gemido. No lo aguantó y se incorporó impaciente. Me frenó con una sonrisa sensual, mordiéndome el labio, juguetona. Como una moto, así me puso. Entonces la frené. Volvía a mandar yo. Tumbada saboreando el placer de mis besos, abriendo la boca, chupando los dedos de mi mano libre. Joder, cómo me puso ese gesto también. Soy débil, lo reconozco. Ella lo advirtió y se envalentonó. Mis casi dos metros de altura cayeron rendidos ante su lengua jugosa, húmeda, que se fue a la aventura descubriendo senderos aún inexplorados en mi piel o que yo no recordaba que los hubieran recorrido alguna vez. Cerré los ojos magnificando así cada movimiento. Gruñía. Jadeaba casi sin aliento. Me enciendo de nuevo solo con recordarlo. 


    Lo que ocurrió después fue visto y no visto. Demasiados días deseándolo. Deseándonos. La envolví entre mis brazos y la hice mía penetrándola lento y suave, degustando el sudor de su carne, agarrándola con mimo, poseyéndola con el cuerpo y con la mente. Sintiendo como toda su anatomía desde la garganta hasta la punta de los pies se quedaba extasiada con cada empellón.  Reconozco que no duré mucho la primera vez. Sin embargo, las siguientes…


    Llevamos dos semanas saboreando las mieles del amor y emborrachándonos con nuestro deseo insaciable. No me canso nunca de ella. No sé cómo lo hace, pero mi entrepierna se enciende como faro en la oscuridad en cuanto está a dos pasos de mí. Ella sonríe satisfecha. Un lobo feroz con piel de cordero. Un cordero que en mi horno está buenísimo.


    Hoy me he levantado temprano. He salido a correr repleto de energía y casi sin darme cuenta he acabado en la comisaría.


     Tras una hora hablando con el jefe Villalba, me he alegrado al saber que Jaume volverá a su puesto en una semana, y que él, volverá a trabajar en primera línea. Desde la Central le han enviado a un caso importante junto a un compañero de quinta en la Academia. Se le ve feliz deseando llegar a su destino. 


    Todo vuelve a su cauce y yo también debo volver al mío. Mi teniente me llamó anoche, me reclaman para una nueva misión. No me ha dicho cual, solo que esta vez haré de refuerzo como mano derecha de mi superior al mando. Necesitan más agentes. Me necesitan, y ella parece estar recuperada. 


    Nuestro tiempo se agota. Salgo rumiando mis obligaciones cuando noto la piedra de la pulsera brillar. Un largo escalofrío me recorre la columna vertebral. Corro, corro lo más rápido que puedo. Corro distraído, evitando a las personas que se cruzan en mi camino y que cordialmente me saludan. 


    Llego en pocos minutos a casa de Tessa. Mi sorpresa es total, cuando la veo haciendo la maleta.


    —¿Te vas?


    —Tom… sí. No me lo esperaba, pero es una oportunidad de oro. —Se acerca a mí con un brillo especial en los ojos. Sus manos se posan en mi cara y su boca a un centímetro de la mía—. ¿Recuerdas hace unas semanas cuando envié a Eudald mi artículo? Lo envió a un Periódico de tirada nacional. Este lo ha puesto en su web y está en boca de todos. Dicen que no solo es profundo, pasional, también es directo, sobrecogedor y está muy bien escrito. Muy bien detallado. Me han propuesto ser columnista de sucesos en su Periódico. De hecho, están siguiendo un caso actualmente de un asesino en serie y quieren que vaya a cubrir la noticia a Granada. Incluso me han ofrecido colaborar con la Policía como asesora en el caso, ya que yo lo he vivido recientemente y tengo una idea de cómo puede ser su perfil criminal. —Mi cara es un cuadro abstracto de algún pintor que desconozco. Mi mente una bomba a punto de explotar—. Sé que no he estado nunca y no conozco a nadie, pero estaré al pie del cañón.


    —Eso es… una gran noticia. Una noticia tremenda. Me alegro por ti. —Mi voz no suena efusiva, pero en serio me siento orgulloso de lo que puede representar para su carrera y para ella. Es su sueño. Aun así, me ha pillado desprevenido.


    —Tengo una entrevista con mi editor mañana, en Madrid. Una vez hable con él saldré para Granada con los compañeros que me asignen. —Bajo la cabeza, no quiero que note mi inquietud—. No te preocupes, grandullón. No estaré sola. Me han asegurado, como mínimo, dos compañeros. ¿No es genial?


    —Por supuesto. Te mereces eso y mucho más. Sé que lo harás a la perfección, esa cabecita es muy perspicaz. —Le desordeno el pelo con una caricia. Después lo beso, tensando la mandíbula. La abrazo.


    —¿Pero?


    —¿Estás preparada? Todavía no se han cerrado del todo las heridas. Algunas marcas aún son visibles y, mentalmente… parece que lo hayas superado. No obstante, no es tan fácil como crees. ¿Y si al estar en esa situación de nuevo, se te viene todo encima? ¿Si no puedes con ello?


    —Si me supera. Tom, cuando escribí el artículo, lo hice para pasar página. ¿Olvidarlo? No, para nada. Jamás olvidaré algo así. ―Sus ojos color miel quieren endulzar mis dudas—. Sin embargo, la vida sigue, y nosotros también debemos hacerlo. 


    —Lo sé. Y me siento orgulloso de que pienses así. De hecho, te iba a explicar algo parecido. Comienzo en breve una nueva misión. 


    —Volvemos a nuestras vidas. El agua vuelve a su cauce, es el río de la vida.


    —Sabias palabras. Me gustas mucho, no lo voy a negar. No sé definir con claridad lo que siento por ti y no quiero que te vayas, pero lo entiendo. —Le beso la mano que hasta hace un minuto me acariciaba la cara—. Nuestros oficios tampoco son lo que se dice sedentarios, yo no tengo horarios ni un lugar fijo de trabajo. Sin embargo, no quiero que lo nuestro termine. —Su frente toca mi frente. La luz dorada de sus ojos brilla iluminando los míos, que se van apagando poco a poco, cuánto más lo pienso. 


    —Lo estábamos retrasando, y lo sabes. Tú también me gustas mucho. Mucho más de lo que crees. Mi cuerpo te llama a gritos y mi mente no te suelta, pero la verdad del cuento es que quiero encontrar mi sitio en la vida. Quiero demostrarme a mí misma que puedo cumplir mi sueño. Sé que lo entiendes. Si cuando lo consiga, sigues queriendo estar conmigo…


    Mi boca atrapa su boca y mis brazos su torso. El derecho, sigue su camino hasta la mata de su pelo enredando mi mano en ella. El izquierdo, con la mano abierta agarra la amplitud de su trasero respingón palpándolo con ganas. No puedo hablar. Estoy sudado y solo pienso en sudar más; de otra forma, claro está. 


    Es una despedida, nuestro último encuentro amoroso hasta, vete a saber cuándo. Sus piernas rodean mi cintura y sus brazos recorren con ligereza mi anatomía. Voy tropezándome hasta la ducha mientras le quito la ropa sin dejar de besarla.


    —Ya te echo de menos y aún no me he ido —dice entre besos.


    —Te voy a robar ese pijama a cuadros que tanto te gusta. 


    —Diría que no es tu talla, como no te lo pongas de sombrero… —Ríe con tantas ganas que me aparto para fotografiar ese instante. Quizás con un pestañeo.


    —Lo usaré de funda de almohada, para quedarme dormido pensando en ti. —Suelta un gemido que me hace estremecer de arriba abajo. Gruño.


    El remojón ha sido intenso como nuestra relación. Breve, pero única e inolvidable. Tras la ducha, una mezcla de gozo y amargura nos invade. No quiero alargar la pesadilla. Me visto, llamo a un taxi y recojo mis cosas. Tessa me mira desde la esquina de la cama, sin moverse. La duda se refleja en sus ojos, la sensación de que podemos perder algo grande. Le devuelvo la mirada, respiro hondo y hago de tripas corazón. 


    —Si necesitas cualquier cosa, sabes dónde encontrarme. Ten cuidado. —Mi mano acaricia su cara y esta se apoya en ella. Lágrimas de desconsuelo la humedecen, alterando mi ritmo cardíaco. Cierro los ojos y doy media vuelta—. Tengo que irme. 


    —Volveremos a vernos. —Me asegura entre lágrimas desordenadas.


    —Esperaré ese momento. —Mi voz sale atravesando el enorme nudo que se me ha formado en la garganta.


    La puerta se cierra tras de mí y con ella mi corazón. Como dice mi padre: «La vida es como es y no como uno quiere que sea». 


    Llamo a la Central, estoy operativo de nuevo. Tras diez minutos mezcla de sermón fraternal y alegría por la noticia de mi vuelta, por parte de mi teniente, me revela más datos de la misión. Apunto todo en mi libreta y doy por finalizada la llamada. 


    Una hora mirando por la ventanilla del taxi, viendo mi vida pasar las últimas semanas como diapositivas de PowerPoint, una tras otra. Suspiro. Todo pasa por una razón. Quizás debía conocerla para bajar mi ritmo de vida y no ser tan calculador, para fijarme mejor en los detalles o saber lo que puedes perder sin ni siquiera llegar a tenerlo.


    Dejo mis cosas en el piso, saludo a mi Border Collie, que amablemente me cuida el vecino de al lado, casi puedo decir que es más suyo que mío, ya que pasa más tiempo con él que conmigo. Luego hago una visita a mis padres. Ceno con ellos disfrutando de su compañía como hace muchos años que no lo hacía. Cuando vuelvo a mi apartamento, siento cómo alguien me sigue y vuelvo la cabeza. No veo a nadie. Giro la llave en la cerradura, una figura femenina se refleja en el cristal, sucia y llena de harapos. No distingo su rostro, pero sí su cabello rojizo. Me doy la vuelta y ya no está. Mierda. La piedra de la pulsera se ilumina deslumbrándome con su luz dorada. 


    ¿Qué coño significa eso?


    Me restriego la cara mientras subo en el ascensor. Estoy jodido. Entro a mi apartamento, dejo las llaves en el cuenco del recibidor y miro el móvil, como si pudiera aconsejarme. 


    Me remuevo por dentro. No sé si frotarme la frente, beber agua, salir corriendo a buscarla o no hacer nada. Miro al infinito, en modo zen, repitiéndome una y otra vez que no es un mal augurio, que esa mujer no se ha aparecido frente a mí para avisarme del peligro. 


    No puede ser. ¿Por qué yo? ¿Por qué solo la veo yo?


    El desasosiego me acojona. Dos pasos a la derecha y dos a la izquierda. Hiperventilo. Me meso el pelo con las manos y me froto la barbilla. Sí. No. A la mierda. Marco el número de Tessa, no sé qué excusa poner cuando responda. Algo se me ocurrirá.


     


    «Si escuchas este mensaje, es porque estoy volando hacia mi nuevo destino. Una nueva vida me espera. Si quieres formar parte de ella, espera tú también. En cuanto pueda, te responderé».


     


    Maldita sea, volaba mañana. Y ¿ahora qué? ¿Cómo sé si está en peligro? ¿Qué demonios hago?


    Suena el teléfono. 


    —Inspector Berasategui al habla. —contesto frío como un iceberg.


    —Tomás, soy Mateo. Sé que te han hablado de un nuevo encargo, que sepas que te he pedido yo en cuánto he tenido conocimiento de las particularidades del suceso. 


    —Me enorgullece su petición y le demostraré que estoy a la altura de las circunstancias —expongo intentando eludir mis repentinos nervios ante lo sucedido hace unos minutos en el portal.


    —Te necesito cuerdo, entero y dispuesto a cualquier reto; este va a ser monumental. Espero que estés preparado para ello —señala como si me leyera la mente.


    —No lo dude, señor. Lo estaré. —Aseguro convincente.


    A medida que me va contando los detalles de la investigación mis músculos se van poniendo firmes, tensos como la soga que cuelga del mástil donde van a ahorcarte; me aprieta igual. Mi sensación de ahogo, de falta de aliento es similar al averiguar el motivo de nuestro nuevo encargo. Toda mi entereza se tambalea al colgar el teléfono y las sillas del salón pagan los platos rotos. 


    Resoplo frustrado. Maldigo cuando vuelvo a marcar su número sin éxito. Necesito desahogarme y hago otras llamadas, una de ellas a Juan avisándolo de que volvemos a trabajar juntos. 


    Nueva misión. Nuevos compañeros nos esperan lejos de casa. Somos la caballería en un frente desconocido, pero con una misma lucha: atrapar al asesino del anillo, otra mente perturbada por una obsesión, puesto que además deja una nota a alguien:


     


    Tú y yo somos uno o… ninguno.


     


    El jefe Mateo Villalba será nuestro superior al mando, y su compañero de filas en la Academia y gran amigo; el comisario Estrada. Juntos embarcaremos en nuestra nueva cruzada contra la psique humana. 


    Lugar de la batalla: Granada.
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    [1] En euskera, significa abuela.

  


  
    [2] Técnica de inmovilización en la que se usa un control sobre cuatro puntos desde el costado.
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